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      Ignoré las advertencias de Aida y ahora estoy atrapada en la trampa de un hombre despiadado.


      Cuando fui a darle a Fabio Alteri a darle mi opinión sobre lo que pasó, nunca esperé que la visita tomara un giro prohibido. Aida me dijo que no fuera, pero en una furia compulsiva fui a visitar al peligroso don. Me enfureció que ese hombre me arrancara a mi amiga de la forma en que lo hizo: a su propia hija.


      Entonces, nuestras miradas se cruzaron y sentí como si me prendiera fuego al alma. No debería querer al despiadado mafioso siciliano.


      Es peligroso.


      Está prohibido.


      No tiene alma.


      Y, sin embargo, me encuentro inexplicablemente atraída por él. Está roto, y yo siempre he tenido la tendencia de intentar arreglar a la gente. La pregunta es: ¿seré capaz de arreglarlo, o él me romperá a mí?
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      Abro la puerta del apartamento de Salvatore y caigo de rodillas. La escena que tengo delante me saca todo el aire de los pulmones, como si alguien me diera un fuerte puñetazo en las tripas.


      Lo que estoy viendo es horrible. Me esperaba lo peor cuando vi un cuchillo manchado de sangre y el reloj de mi mejor amigo en la puerta de mi casa con el mensaje stiamo venendo per te escrito en un trozo de papel manchado de sangre. El mensaje estaba escrito en italiano y significaba que vamos a por ti.


      Salvatore ya no está de una pieza. Le han cortado la cabeza y la han colocado sobre la mesa de café, mirándome directamente. Me sube la bilis a la garganta ante la mirada vacía de sus ojos aún abiertos, pero sin vida.


      La sangre cubre las lujosas alfombras beige y las paredes blancas. Es un baño de sangre tan gráfico que la mayoría de la gente vomitaría. Pero la terrible verdad de esta vida es que cuanta más sangre y vísceras encuentras, más difícil es que te escandalices o sientas algo cuando te encuentras con ellas.


      El dolor y la rabia me golpean a la vez. Primero se llevaron a mi mujer y, ahora, diez años después, se han llevado a mi capo y mejor amigo. No descansaré hasta tener la cabeza de todos los miembros de la familia Moretti en una puta pica por esto.


      El eco de unos pasos que se acercan rápidamente llena el aire mientras mi teniente se acerca.


      —Jefe, ¿qué pa...? —A Lorenzo le da una arcada y se dobla, casi vomitando—. Joder, será mejor que llamemos a la policía.


      Sigo de rodillas, con los ojos fijos en la mirada vacía de mi mejor amigo. El hombre al que siempre esperé llamar hijo algún día cuando se casara con Aida. Puede que a Aida no le gustara la idea, ya que no conocía a Salvatore y la mantenía alejada del negocio familiar para protegerla. Sin embargo, siempre esperé que se casara con él algún día.


      La familia Moretti está aquí en Sicilia, lo que significa que nadie que me importe está a salvo. La única persona que me importa en esta tierra olvidada de Dios ahora es mi hija.


      Sicilia y la familia Alteri podrían caer.


      —Llama a la policía y diles lo que ha pasado. Necesito hacer planes para proteger a mi hija. —Me pongo de pie y miro por un último y largo momento al único hombre que consideraba digno del cargo. —Tú asumirás el cargo de capo interino mientras resolvemos las cosas.


      Los ojos de Lorenzo se abren ligeramente, pero agacha la cabeza.


      —Por supuesto, señor. No le defraudaré.


      No le respondo, ya que ninguno de mis hombres es digno del puesto. Lorenzo es el mejor de los hombres que tengo, pero nadie se podrá comparar con el hombre que acabo de perder.


      —Asegúrate de que la policía sepa que tenemos que hacer un funeral por él pronto. Avisaré a su familia.


      Aprieto los dientes. Sé que la ex-esposa de Salvatore se hablaba con él. Tienen un hijo juntos, pero ella vive en Roma. Será una conversación difícil, pero le debo a mi amigo y a su hijo el asegurarme de que reciban su herencia.


      La vida se ha vuelto mucho más oscura ahora que la familia Moretti acaba de arrebatar el futuro de mi hija. Aida ya no tiene a nadie que la proteja una vez que me haya ido, y yo no me estoy haciendo más joven. Salgo del bloque de apartamentos y subo al coche de la ciudad que me está esperando.


      —A casa —le ordeno a mi chófer, Paolo.


      Él asiente y fija su atención en la carretera, conduciéndome por las calles de Palermo. Un lugar que una vez amé, pero a medida que mis enemigos se llevaban a las personas que me importaban, mi amor por mi país natal disminuía.


      Aida no está a salvo aquí. No tengo otra opción que encontrarle un marido adecuado. Necesito encontrar a alguien que pueda protegerla de la familia Moretti y que me dé el poder para obligarlos a retroceder.


      No será fácil, pero es mi única opción.
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      Dos meses después...


      Estoy al borde del acantilado, preguntándome si sería más fácil saltar y dejar que las olas que se levantan me lleven lejos de esta vida desolada y cruel.


      Hoy tengo que hacer algo que perjudicará a mi hija, pero si le permito ver cualquier reticencia, no estoy seguro de poder seguir adelante con ello.


      La familia Moretti ya ha lanzado amenazas contra ella. En los dos meses desde la muerte de Salvatore, se han vuelto más agresivos con sus tácticas. Quieren tomar el control de Sicilia. Si eso ocurriera y Aida estuviera aquí, sé muy bien el horrible destino del que sería víctima. No voy a arriesgar su vida, aunque la única forma de protegerla tampoco sea precisamente buena.


      Milo Mazzeo fue el único hombre que picó ante la posibilidad de asociarse conmigo, y tuve que presionar para que se casara con Aida como parte del trato.


      El crujido del suelo bajo mis pies llama mi atención, haciéndome saber que mi hija ha llegado. Me vuelvo hacia ella, sintiendo un dolor en el pecho por lo hermosa que es, tan hermosa como lo era su madre.


      —Aida, por favor, acompáñame —le digo, tendiéndole una mano.


      Aida me coge la mano. Nos quedamos en silencio un momento, contemplando la vista del mar azul de Sicilia.


      —¿Cómo estás, padre?


      Trago saliva, deseando no tener que hacer esto.


      —Tan bien como puedo estar. Como siempre, el trabajo es estresante —no le hablo a Aida de mi trabajo, protegiéndola lo mejor posible de las cosas terribles en las que estoy metido.


      Miro a Aida y le aprieto la mano suavemente, deseando que las cosas fueran diferentes.


      —Te pedí que te reunieras conmigo aquí porque tengo algunas noticias, amore.


      Aida me sonríe, lo que solo hace que me duela más el pecho.


      —¿De qué se trata? —pregunta.


      Me detengo un momento, luchando con las palabras que están a punto de salir de mi boca.


      —Te he encontrado un marido.


      Los ojos de Aida se abren de par en par, sorprendida.


      —¿Qué?


      Sonrío, pero es forzado y poco natural.


      —Te he mantenido a salvo, Aida, pero ahora es el momento de que otro hombre asuma el papel de tu protector —aprieto la mandíbula, sabiendo el tipo de hombre al que la estoy enviando. Es ridículo que él sea la mejor opción—. Milo Mazzeo quiere casarse contigo en su ciudad natal, Boston.


      Aida suelta mi mano y se aleja de mí. Hay un silencio mientras procesa la noticia antes de negar con la cabeza.


      —No, no me casaré con ese hombre. Es tan malvado como puede serlo, padre. No necesito un protector. Quiero casarme con un hombre al que ame, no por un acuerdo.


      Dejo caer la falsa sonrisa y entrecierro los ojos hacia ella, sabiendo que la única manera es adoptar la línea dura y fingir que no me importa.


      —Harás lo que te digan, Aida.


      —¿Por qué me entregarías a un hombre como él? —pregunta ella, con la voz quebrada por la emoción.


      —Siempre fue mi intención casarte con un hombre que pueda aumentar el poder de los negocios de nuestra familia, Aida. —La agarro por los hombros, sabiendo que le estoy rompiendo el corazón. —No quiero ninguna desobediencia. Te casarás con Milo Mazzeo, fin de la discusión.


      —Creí que te importaba —murmura, y esas palabras me apuñalan como un cuchillo en las tripas.


      Ella me importa. Ella es lo único que me importa en este mundo. Mi mirada permanece clavada en el azul del mar, pues sé que, si la miro, me quebraré.


      —La muerte de tu madre me cambió, Aida. Odio lo mucho que me recuerdas a ella. Si estás en Boston, eso resolverá el problema. —Me mata por dentro decirle estas palabras ya que no son ciertas, pero sé que es la única manera de conseguir que se vaya y no vuelva. Bloqueo mis emociones y miro fijamente a mi hija—. No te quiero aquí.


      Los ojos de Aida se llenan rápidamente de lágrimas.


      —¿Qué pensaría mamá si pudiera ver lo que le estás haciendo a su única hija?


      La mención de Lianna hace saltar algo dentro de mí. Es un recordatorio de lo que he perdido y de lo que aún voy a perder.


      —No hables de ella, joder —le agarro la muñeca—. No puedes saberlo porque está muerta y se ha ido, Aida —sacudo la cabeza—. No existen los finales felices en nuestro mundo, así que tendrás que aceptar tu destino con dignidad. —Es una verdad que se ha vuelto demasiado real para mí últimamente.


      Se aleja de mí y vuelve corriendo por donde ha venido, poniendo espacio entre nosotros. La observo, odiando que la esté haciendo tanto daño. Estos serán mis últimos momentos con ella antes de que suba al avión. Milo esperaba que asistiera a la boda, pero esto ya esto es bastante malo. No puedo confiar en que asista, o acabaré quebrándome aún más.


      Aida se acerca peligrosamente al borde del precipicio, haciendo que mi corazón se acelere.


      —Aida, aléjate de ahí —le ordeno.


      Mi obediente hija lo acepta y vuelve a caminar hacia mí. Se limpia las lágrimas de la cara.


      —¿Cuándo me iré?


      Miro por encima de su hombro a Aldo y asiento con la cabeza.


      —Ahora mismo.


      Aldo la coge del hombro.


      —El coche está esperando para llevarte al aeropuerto. Hemos preparado todas tus cosas y ya están en el avión.


      Aida me mira sorprendida.


      —¿No me vas a dejar al menos despedirme de mis amigas?


      Sacudo la cabeza, sabiendo que es demasiado arriesgado.


      —No me arriesgaré a que huyas. Aldo te llevará directamente al aeropuerto.


      Aida se separa de Aldo y me mira por un momento, antes de correr hacia el descenso del acantilado. Le hago un gesto a Aldo para que la siga, sabiendo que no irá muy lejos. Aldo la agarra antes de que empiece a descender por el acantilado. La arrastra hacia mí.


      —Detén esto de inmediato, Aida. —La agarro de las muñecas para que no se resista. Hay un momento de vacilación antes de dar la señal a Aldo. La culpa me recorre como una enfermedad mientras Aldo clava la aguja en el cuello de Aida y le administra una dosis de sedantes.


      —¿Qué demonios? —exclama Aida, agarrándose el cuello.


      Tengo que mantenerme fuerte, sabiendo que cualquier signo de debilidad podría desmoronar mi determinación en un instante.


      —Es mejor que no puedas luchar. Para cuando te despiertes, estarás en Estados Unidos.


      Aida sacude la cabeza.


      —¿Me has drogado?


      —Es por tu bien —digo, sabiendo que es lo único que he dicho en este acantilado que no es mentira. Aida no puede quedarse en Sicilia, no cuando estamos al borde de la guerra.


      Mi pequeña siempre ha sido tan fuerte. Se queda ahí, luchando por no llorar, mirándome fijamente.


      —Estarás en Boston y casada antes de que te des cuenta. Tu vida aquí será un recuerdo. Acéptalo —le digo, manteniendo mi mirada fría—. Adiós —me alejo de mi hija, sintiendo que se me llenan los ojos de lágrimas. Con cada paso que doy para alejarme de ella, el dolor en mi pecho crece.


      —Aldo, por favor, no lo hagas —la oigo suplicar a su guardaespaldas.


      —Lo siento. No tengo elección —responde Aldo.


      Las lágrimas caen por mi cara. Hacía diez años que no lloraba. Ni siquiera en el funeral de Salvatore pude llorar. Perder a Lianna ha sido lo más duro que he tenido que afrontar, pero perder a Salvatore y ahora a Aida en tan poco tiempo se lleva el primer puesto.


      Una vez que estoy seguro de que Aldo se ha llevado a Aida fuera de la vista, caigo de rodillas. El peso del imperio que sostengo sobre mis hombros es aplastante, y la culpa por no proteger a las personas que amo pesa bastante.


      Las lágrimas recorren mi rostro mientras miro al cielo, sabiendo que mi mundo se ha vuelto aún más oscuro. La familia Moretti me ha obligado a despedir al único amor y luz de mi vida.
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      Diez meses después...


      La imagen de la sangre pintada en las paredes del apartamento de mi mejor amigo es imposible de sacar de mi mente, sobre todo cuando Benito Moretti se sienta al otro lado de la mesa de la sala de juntas, sonriéndome. Benito es la razón por la que Salvatore está muerto. Debería levantarme de esta silla y estrangularlo, aunque eso me cause la muerte.


      Estas reuniones de la junta directiva son jodidamente inútiles y peligrosas. Nunca pude comprender por qué la firma querría traer enemigos a la misma sala para una reunión. Las acciones que poseo en la firma financiera de Roma son una fachada para blanquear dinero de nuestras operaciones, al igual que la familia Moretti. Son dueños de Nápoles, y hace poco más de diez meses empezaron a hacer un movimiento en Sicilia.


      La familia Moretti ha sido una espina en mi costado durante demasiado tiempo. Afortunadamente, tienen poco poder sobre mí desde mi alianza con Milo. Benito es el engreído hijo de veintiocho años de mi enemigo, Rafa Moretti. Es un cobarde que no tiene nada que hacer entre los hombres de esta mesa y, sin embargo, aquí está, sonriéndome.


      Las otras personas de la mesa son intrascendentes para mí. Alfeio Sabbatelli maneja el norte de Italia y es muy reservado. Nunca nos hemos enfrentado, pero tampoco tenemos una relación de amistad. Ricci Alo dirige el oeste de Italia. Tonio Busa dirige el este de Italia, incluyendo Roma. Finalmente, por supuesto, la familia Moretti dirige el sur de Italia, incluyendo Nápoles.


      Todos los accionistas de esta empresa son mafiosos. Cinco en total. Nuestros antepasados crearon la empresa para mantener la paz entre las diferentes regiones y blanquear dinero para las cinco familias. Tenía sentido cuando se creó, porque no había guerras por el territorio, pero con el tiempo, la situación en Italia se ha vuelto menos estable.


      —¿Hay alguna objeción a los movimientos propuestos para la empresa? —pregunta Tieri Fernando, el director general.


      Estoy aquí para satisfacer a los accionistas. Si no hiciera acto de presencia, sé que Benito no dudaría en desautorizarme. Durante toda la reunión, apenas he escuchado, ya que todo son tonterías.


      —Me alegra ver que nadie se opone —Tieri da una palmada—. En ese caso, daré por terminada esta reunión.


      Todos se ponen de pie, pero yo permanezco sentado. Me irrita que Benito también permanezca sentado, dedicándome esa estúpida sonrisa. Si no fuera por el riesgo de guerra, lo mataría aquí mismo y le borraría esa sonrisa de la cara para siempre. Al cabo de unos instantes, todos los demás se han marchado, dejándonos a los dos sentados uno frente al otro.


      —¿No te vas a ir, Moretti? —le pregunto.


      Él ladea la cabeza.


      —Podría preguntarte lo mismo.


      Sacudo la cabeza y me pongo de pie, sin intención de jugar con este hombre. Es infantil y patético.


      —Si no tuvieras protección —miro a su guardaespaldas, que se adelanta—, te mataría aquí y ahora —le digo, mirándole fijamente.


      Palidece ligeramente. Su padre lo ha protegido de la verdadera brutalidad. Es un cachorro, y yo un lobo dispuesto a devorarlo. Por culpa de estos imbéciles tuve que romper el corazón de mi hija, un acto que me persigue desde entonces.


      Era la única manera de garantizar la seguridad de Aida, aunque sabía que corría un riesgo al entregarla a un hombre como Milo. Por suerte, Milo me asegura que está a salvo y es feliz, que es todo lo que puedo pedir. Me ha pedido con frecuencia que visite Boston, pero no me iré de Italia hasta que esté seguro de que mi nuevo capo puede manejar las operaciones solo.


      Quiero arrancarle el puto corazón a Benito y enviárselo a su padre como venganza, pero sé que hacerlo sumiría a toda Italia en el caos. Es tentador, sin embargo, ya que podría acabar con su guardaespaldas y con él.


      —Cuida tu espalda —le advierto antes de salir de la sala de juntas. He estado en esto demasiado tiempo, y no hay un final a la vista. Salvatore era como un hijo para mí, y siempre esperé que se hiciera cargo del negocio.


      Esperaba que Aida se casara con él en vez de con Milo, pero lo único que he aprendido es que nada en la vida resulta como uno espera. Cuando Salvatore se enteró de sus planes de tomar Sicilia, me hizo llegar el mensaje antes de que los Moretti lo mataran a sangre fría.


      Tenían la intención de invadir mi país y apoderarse de él, obligando a mi hija a casarse con Benito. No había manera de que yo dejara que eso sucediera. Así que sabía que necesitaba refuerzos y un aliado poderoso, aunque ese aliado estuviera en Boston.


      Una vez que la familia Moretti se enteró de que me había asociado con Milo Mazzeo, se retiraron al instante. Fue un movimiento necesario para proteger todo, incluyendo a Aida. La única forma adecuada de unir nuestras organizaciones era ofrecerle a Aida como esposa, con la esperanza de que le proporcionara un heredero.


      Tuve que romper su corazón para obligarla a irse. Era más fácil si me odiaba, pero la mirada que me lanzó me perseguirá hasta el día de mi muerte. Lo único que puedo esperar es que encuentre la felicidad con Milo.


      Salgo de la sala de juntas y me encuentro con Tieri, el director general de la empresa.


      —Fabio, es estupendo que hayas podido venir a la reunión —su ceño se frunce—. ¿Cómo están las relaciones entre tú y los Moretti?


      Sacudo la cabeza.


      —Tan mal como siempre, pero estamos en un punto muerto.


      Sonríe.


      —¿Así que es una guerra fría, esencialmente?


      Asiento con la cabeza.


      —Podría llamarse así, sí.


      Tieri se pasa una mano por su largo pelo oscuro.


      —Eso tiene que ser mejor que una guerra activa. —Tiene una mirada melancólica. —Siento mucho lo de Salvatore. Sé que estabais muy unidos.


      Aprieto la mandíbula.


      —Espero que haya bajas en una guerra —digo, sin dejar que Tieri sepa cuánto me duele la muerte de Salvatore. Puede que Tieri no sea una amenaza, pero no dejo que nadie conozca mis verdaderos sentimientos. Si lo haces, los enemigos pueden explotar esa parte de ti.


      Su expresión se vuelve severa.


      —Efectivamente. ¿Te vas a quedar en Roma? —pregunta.


      Niego con la cabeza.


      —No, y por eso debo irme ahora. Tengo la intención de volver a Palermo por la tarde.


      Tieri parece sorprendido, pero asiente.


      —Por supuesto. —Se aparta de mi camino. —Me pondré en contacto para saber cuándo es la próxima reunión de la junta directiva.


      Gruño en respuesta y me alejo de él. Estas reuniones del consejo son una molestia que no necesito. Salvatore siempre asistía a ellas, antes de morir. Lorenzo, el hombre al que estoy entrenando para ser mi capo, aún no tiene mi confianza.


      Salgo del edificio y salgo a la calle. Las calles de Roma están llenas de gente y el aire está contaminado. Es una de las razones por las que odio venir aquí. Sicilia es mi lugar favorito en esta tierra, y no me gusta especialmente dejarlo.


      El coche me espera fuera de mi edificio, y Aldo se baja al verme. Solía ser el guardaespaldas de Aida, pero después de que la embarcara, se convirtió en el mío.


      —¿Ha ido bien la reunión, señor? —me pregunta mientras me abre la puerta.


      Niego con la cabeza.


      —Una reunión no puede ir bien cuando asiste un Moretti. —Aprieto los puños mientras subo al coche.


      —Por supuesto. Siento haber preguntado, señor. —Cierra la puerta y se sube al asiento del conductor. —El avión está listo para despegar en cuanto lleguemos —señala Aldo.


      Asiento con la cabeza.


      —Bien, quiero estar de vuelta en Sicilia antes de que anochezca —afirmo, desesperado por salir de la ciudad. Por desgracia, el tráfico en Roma siempre es malo, así que lo más probable es que lleguemos a Sicilia más tarde de lo que esperaba.


      —Intentaré llevarnos al aeropuerto lo más rápido posible —responde antes de levantar la pantalla de privacidad entre nosotros en el coche.


      El coche avanza unas cuantas manzanas para detenerse en el tráfico. Suspiro con fuerza, me siento de nuevo en la silla y trato de relajarme. El imperio que mantengo sobre mis hombros se ha convertido en una pesada carga que no tengo más remedio que soportar.


      Lianna y yo no tuvimos un niño. Después de que naciera Aida, nos dijeron que tuvimos suerte de concebirla, ya que Lianna no era muy fértil. Nunca me preocupó la sucesión porque quería a Salvatore como a un hermano y sabía que cuidaría del imperio y de Aida. Siempre esperé que él y Aida continuaran el legado que mis antepasados construyeron.


      En cambio, la familia Moretti me lo robó también. No fue suficiente que mataran a mi esposa. Tuvieron que robarme todo lo demás que me importaba. No soy un hombre estúpido, ni impulsivo. Mi plan para vengarme de ellos lleva mucho tiempo en marcha, pero cada vez que creo que estoy cerca de ejecutarlo, ellos frustran mis planes.


      Me aflojo la corbata que tengo al cuello. Cuanto más tiempo permanezco en el control de la mafia siciliana, más me pesa. Mi padre murió cuando tenía veinte años, y yo tomé el mando. Han sido veintinueve años de sangre, guerra y engaño. Veintinueve años de perder a las únicas personas que me importan en este mundo. Lo único que me queda es una oscuridad que crece con cada año que pasa.


      Aida era la única luz que me quedaba en mi vida. Cuando la familia Moretti me obligó a despedirla, no me dejaron más que un pozo de oscuridad eterna. Una oscuridad que amenaza con consumirme cada día.
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      —Feliz veintiún cumpleaños —exclama Siena, chocando su vaso con el mío.


      Puede que sea mi cumpleaños, pero no puedo evitar sentirme mal porque mi otra mejor amiga no está aquí. Aida se fue de Sicilia hace unos diez meses y apenas tengo noticias suyas.


      Siena me pasa una mano por la cara.


      —¿Por qué esto parece más un funeral que una celebración de cumpleaños?


      Suspiro con fuerza.


      —Lo siento. No puedo creer que Aida no esté aquí.


      Siena sonríe con tristeza.


      —Lo sé. Nada es lo mismo sin ella. —Su ceño se frunce. —¿Aida no se ha puesto en contacto?


      Sacudo la cabeza.


      —No, es la primera vez que no la veo en mi cumpleaños —suspiro con fuerza—. Supongo que está demasiado metida en su nueva vida como para acordarse de nosotras.


      —Eso no es cierto. Aida está muy ocupada con la guerra en la que lucha su marido —Siena saca su teléfono del bolsillo—. ¿Por qué no intentamos llamarla?


      —Creo que sí. Será por la mañana en Boston —me encojo de hombros—. Probablemente no lo coja.


      Siena encuentra el número de Aida e intenta hacer una videollamada. Suena un rato antes de cortarse.


      Suspiro con fuerza.


      —Es como si Aida se hubiera olvidado por completo de nosotras desde que se mudó. —Mi frente se frunce. —Espero que esté bien con ese hombre terrible.


      Siena me agarra la mano y la aprieta.


      —Ella está bien. La última vez que hablamos con ella, dijo que era feliz con él. Son recién casados, así que no es de extrañar que no tenga tiempo para nosotras en este momento.


      Asiento con la cabeza y bebo un trago de mi Chardonnay, intentando olvidar el agujero que ha dejado Aida. Su padre es un imbécil por haberla mandado fuera de la forma en la que lo hizo.


      —Creo que deberíamos ir a casa de Aida y echarle una buena bronca al cabrón de su padre.


      Siena sacude la cabeza.


      —No seas tonta. Sabes quién es su padre.


      Sé muy bien quién es. Fabio Alteri prácticamente dirige Sicilia. Tiene más poder que el gobierno en esta isla.


      —¿Estás sugiriendo que podría matarnos si vamos allí? —pregunto, bajando mi tercera copa de vino.


      —Estoy sugiriendo que ir borracha a la casa de un mafioso y echarle la bronca por mandar lejos a su hija es una idea terrible. —Siena me quita el vaso de la mano. —¿Por qué no vas más despacio, Gia? —me pone una mano en el hombro.


      Le lanzo una mirada irritada.


      —Porque es mi cumpleaños —le respondo, arrebatándole el vaso.


      Quiero a Siena, pero desde que Aida se fue, nos hemos enfrentado más. Aida era el pegamento que nos mantenía unidas y el amortiguador cada vez que Siena y yo no estábamos de acuerdo. No tenemos remedio sin ella. Al menos nos hemos resistido a matarnos durante diez meses. Lo peor es que todavía no se ha molestado en desearme un feliz cumpleaños.


      Siena deja su vaso.


      —¿Por qué no bailamos?


      Miro la pista de baile y siento que se me revuelve el estómago. Desde que Aida se fue, todo ha sido menos emocionante. Desde que éramos niñas, siempre hemos estado las tres juntas.


      —No estoy segura.


      Siena sacude la cabeza y se levanta, enganchando su brazo con el mío.


      —Tienes que salir de este bajón. Vamos. Vamos a bailar te guste o no. —Me obliga a levantarme de la silla y me arrastra a la pista de baile, que está abarrotada.


      Es como si lo hubiera planeado mientras suena una de mis canciones favoritas de todos los tiempos: Get Lucky de Daft Punk. Es imposible no moverse al ritmo de la canción mientras las dos cantamos riendo. En el momento en que estoy en la pista de baile, la tristeza que había sentido porque Aida se había olvidado de mi cumpleaños se desvanece.


      Bailamos juntas, dejando que la música se apodere de la noche. El zumbido del vino lo hace aún más agradable hasta que finalmente nos detenemos y nos sentamos de nuevo, riendo.


      —Lo necesitaba. —Sonrío a mi amiga. —Gracias por intentarlo siempre, incluso cuando soy una gruñona insoportable.


      —Siempre. —Siena me coge la mano y sonríe. —También hay que pedir más vino —propone, llamando la atención del camarero.


      El camarero se acerca.


      —¿Qué puedo servirle?


      —Dos copas más de Chardonnay, por favor —pide Siena, entregándole las copas vacías.


      Miro el reloj y me doy cuenta de que son casi las once. Tengo que madrugar para abrir la tienda por la mañana.


      —¿Tal vez deberíamos cancelar el vino y dar por terminada la noche?


      Siena niega con la cabeza.


      —De ninguna manera. Solo se cumplen los veintiún años una vez.


      Suspiro.


      —Tengo que trabajar por la mañana.


      —Una hora más. Quería visitar un nuevo bar. Terminaremos nuestras bebidas y luego iremos directamente allí, ¿de acuerdo?


      Me guardo el comentario de que una hora siempre se convierte en dos. No vale la pena intentar discutir con Siena. Si el local abre un poco más tarde, no será un gran problema. El jueves es siempre nuestro día más lento.


      —Bien.


      La camarera nos trae las bebidas y Siena habla de una fiesta que una chica de nuestro instituto va a dar mañana por la noche.


      —¿Crees que alguna de nosotras tendrá ganas de beber más alcohol mañana? —pregunto.


      Siena se ríe.


      —Ya me conoces, siempre tengo ganas de beber más alcohol.


      Sacudo la cabeza.


      —No creo que me apetezca beber, pero de todas formas iré a la fiesta.


      —Ese es el espíritu —asiente Siena mientras se bebe de golpe el resto de su vino en tiempo récord—. Ahora bebe. Tenemos que ir a ese nuevo bar del que todo el mundo habla.


      Me trago el resto de mi bebida, sintiéndome mareada en el momento en que lo hago. Cuando me pongo en pie, no puedo caminar recto, así que me agarro al brazo de Siena.


      —Espero que puedas caminar más recto que yo ahora mismo.


      Siena se ríe.


      —No estoy segura, para ser sincera.


      Sacudo la cabeza mientras me guía hacia la calle. Estamos a punto de salir a la calle cuando una limusina nos hace sonar el claxon. Reduce la velocidad y el tipo grita algo por la ventanilla.


      Mi corazón da un vuelco cuando veo a Fabio Alteri sentado en la parte trasera. Al instante, vuelvo a centrar mi atención en mi enfado por el hecho de que nos haya quitado a Aida.


      —Ese hijo de puta casi nos atropella también.


      El ceño de Siena se frunce.


      —¿De quién estás hablando?


      Señalo tras el coche.


      —El señor Alteri iba en la parte trasera de ese coche.


      —¿En serio? Deberíamos haberlo detenido y haberle echado una buena bronca.


      Sacudo la cabeza.


      —Creía que habías dicho que era mala idea regañarle por cualquier cosa.


      —Lo hice cuando estaba más sobria y antes de que casi nos atropellara con su limusina súper elegante.


      Me río.


      —Lo que dices no tiene sentido. Vamos, vayamos a ese bar del que has estado hablando. ¿Cómo se llama?


      Siena señala con la cabeza la calle.


      —Topaz.


      Se me revuelve el estómago al recordar haber leído sobre él en el periódico local.


      —Genial. Un local regentado por el hombre que casi nos choca y nos roba a nuestra amiga.


      Siena me mira con los ojos muy abiertos.


      —¿Es el dueño de Topaz? —pregunta.


      Asiento con la cabeza.


      —Seamos sinceras. El señor Alteri es el dueño de Sicilia.


      Siena suspira.


      —Por desgracia, tienes razón. —Vuelve a enganchar su brazo con el mío y me lleva hacia el nuevo y elegante bar de Fabio.


      Puedo entender por qué el lugar salió en el periódico. Es un bar precioso con la mejor vista de la playa.


      —Vaya, es un sitio bonito.


      Siena asiente.


      —Sí, seguro que los precios también son agradables. Una copa y luego nos vamos a casa, ¿de acuerdo?


      —De acuerdo —respondo, caminando hacia la barra en el centro del patio.


      Un hombre me agarra por las caderas antes de que llegue.


      —Hola, mejillas dulces. ¿Quieres bailar? —me pregunta.


      Le quito las manos de encima y me doy la vuelta.


      —No, no quiero. Mantén las manos quietas, asqueroso —le advierto.


      Levanta las manos y se balancea ligeramente.


      —Cálmate, zorra.


      Pongo los ojos en blanco, sabiendo que nada bueno puede salir de discutir con un pedazo de mierda machista como él. Siena no se ha dado cuenta de que me ha pillado mientras busca entre la multitud para encontrarme.


      Me uno a ella en la barra.


      —Los hombres pueden ser unos auténticos idiotas —digo.


      Siena levanta una ceja.


      —¿Qué ha pasado?


      —Un idiota de ahí atrás me ha agarrado las caderas y me ha llamado mejillas dulces —pongo los ojos en blanco—. Un cerdo, básicamente.


      Siena arruga la nariz.


      —Todos son unos cerdos en esta puta isla. —El camarero le pasa dos vasos de vino. —Tenemos que encontrar hombres buenos en Roma o algo así.


      —Ni de coña. Mi vida siempre estará en Sicilia. —Cojo una de las copas de vino y me trago la mitad. Hay una cosa que nunca haría, y es mudarme por culpa de un hombre.


      Siena hace un ruido despectivo.


      —A la mierda. Si algún hombre rico y guapo que viviera en Roma quisiera esto —señala su cuerpo—, me mudaría allí en un santiamén. —Bebe un poco de su vino, mirando alrededor del bar. —Por desgracia, conocemos a todos los hombres que merecen la pena en esta isla, y todos son decepcionantes.


      Bebo el resto de mi vino, sintiéndome desanimada por mi futuro. Siena tiene una forma de hacer que las perspectivas en esta isla parezcan desesperadas, pero nunca la ha amado como Aida y yo. Creo que es porque se mudó aquí cuando tenía ocho años.


      —Ya está vacío —digo, levantando mi vaso.


      Siena bebe el resto del suyo.


      —Me parece bien. ¿Estás lista para ir a casa? —pregunta.


      Me balanceo un poco, negando con la cabeza.


      —Ve tú. Yo voy a pasear un rato sola por la playa.


      Los ojos de Siena se entrecierran.


      —Es una mala idea estar sola. Voy a caminar contigo.


      —No seas tonta. Quiero un rato a solas —abrazo a Siena, esperando que lo entienda.


      Me mira con incertidumbre antes de asentir.


      —Vale. Ten cuidado y te veré por la mañana.


      Asiento con la cabeza y me alejo de ella.


      —Hasta mañana.


      Siena no dice nada más y me deja ir por el callejón hacia la playa. Sé que he bebido demasiadas copas de Chardonnay cuando casi tropiezo con los adoquines.


      La cabeza me late con fuerza. Saco el móvil y suspiro cuando veo mi salvapantallas, una foto de las tres en la playa el año pasado. Decido probar con el móvil de Aida, ya que Siena no ha podido comunicarse.


      El tono de marcación suena un par de veces antes de cortar a su servicio de mensajería. Suspiro y vuelvo a guardar el teléfono en el bolso. Es como si se hubiera olvidado de mí por completo. Me quito los zapatos de tacón y piso la arena, disfrutando de la suavidad bajo mis pies descalzos.


      El sonido del agua que golpea suavemente la orilla me tranquiliza. Me siento enfadada y dolida por el hecho de que Aida se haya olvidado de mi cumpleaños, pero sé que tiene muchas cosas que hacer en Boston. Ahora tiene una nueva vida que no nos incluye a Siena ni a mí.


      Mientras camino por la playa, me doy cuenta de que me dirijo directamente a la casa de Aida. Un lugar que recuerdo de los muchos días que pasé allí cuando era niña. Después de la muerte de la madre de Aida, ella ya no quería recibirnos, siempre insistía en salir de la casa.


      El hombre que la arrancó de nuestro lado vive en esa misma villa. En el fondo, una parte de mí quería caminar por esta playa para obtener respuestas. A medida que me acerco, la tentación de entrar allí y exigir una explicación de por qué vendió a su hija a un bastardo cruel y vengativo del otro lado del Atlántico se hace más fuerte.


      Aida confió en él, y él rompió esa confianza. No entiendo por qué la vendió a un hombre conocido por su crueldad.


      La lujosa villa se encuentra alejada de la playa y está poco iluminada. Fabio tiene muchos guardias, pero Aida siempre presumía de la entrada secreta que solo ella conocía. El sótano es fácilmente accesible desde la playa y conduce al corazón principal de la villa.


      Aida lo mantuvo en secreto para su padre, ya que era su única forma de escapar sin Aldo. Sin embargo, no se arriesgaba demasiado, ya que ser descubierta habría sido desastroso.


      Llego a la pequeña escotilla de la playa que da acceso a la casa y la levanto. Es imposible no estar un poco nerviosa mientras miro fijamente el oscuro y cavernoso agujero. La parte sensata de mí sabe que es una mala idea. La parte borracha y furiosa de mí quiere respuestas del hombre que nunca me pareció cruel cuando éramos pequeñas.


      Puede ser peligroso, pero adoraba a Aida. No tenía sentido que la echara, diciéndole a Aida que no soportaba estar cerca de ella porque le recordaba a su madre. Fabio Alteri siempre me pareció un hombre despiadado, pero que se preocupaba por su familia por encima de todo.


      No he hablado con él desde que tenía once años, cuando su enemigo asesinó a su mujer. Tal vez el asesinato de ella lo cambió de una manera que no puedo entender. Le he visto muchas veces por Palermo, y siempre asisto al baile anual que celebra.


      Pero nunca me acerqué a él, no desde que Aida dejó de invitarnos a su casa.


      Me pongo de rodillas y me dejo caer por el agujero en un pequeño y compacto túnel. Mis zapatos permanecen en la playa junto a la trampilla, ya que no puedo llevarlos y pasar. Es la primera vez que entro así en la casa de Aida. Siempre nos encontrábamos con ella al otro lado. El pasillo es estrecho. Por suerte, no soy claustrofóbica.


      El túnel es largo, pero finalmente se abre a un respiradero, que empujo para abrirlo. Con cuidado, me dejo caer por el orificio de ventilación y entro en el sótano de la residencia de los Alteri. Mis ojos se abren de par en par cuando veo los cientos de botellas de vino cuidadosamente almacenadas en impresionantes estantes de madera hechos para adaptarse a cada lado del sótano.


      A Fabio le debe gustar el vino tinto para tener tantas botellas.


      Salgo a hurtadillas del sótano y me dirijo al pasillo principal de la casa. Me cuesta orientarme, ya que tenía once años la última vez que pisé este lugar.


      El estudio de Fabio era el único lugar al que no podíamos ir, así que es el primer lugar donde pienso empezar a buscar al don. Mi corazón late tan fuerte que puedo oírlo. No hay duda de que lo que estoy haciendo es una auténtica locura. Si estuviera sobria, no habría entrado en la casa de un mafioso.


      El estudio está al final de un pequeño pasillo y a la izquierda. Solíamos colarnos aquí cuando Fabio no estaba porque nos decían que no lo hiciéramos. Me dirijo a la puerta, intentando calmar mis rápidos latidos. Cuando abro la puerta, encuentro el estudio vacío.


      Exhalo una bocanada de aire que no sabía que estaba conteniendo y entro en el estudio. Aunque el señor Alteri nos prohibió entrar aquí, siempre fue mi habitación favorita por las estanterías del suelo al techo que hay en un lado. El Sr. Alteri tiene tantos libros que a menudo me pregunto cómo tiene tiempo para leerlos.


      Me acerco a la estantería y recorro con la mano los lomos de la cantidad de caros libros de primera edición.


      El chasquido de un arma que se amartilla detrás de mí hace que mis piernas se vuelvan gelatina.


      —¿Qué haces aquí? —retumba una voz profunda detrás de mí, haciendo que se me ponga la piel de gallina.


      No necesito girarme para saber que Fabio Alteri está detrás de mí, apuntándome con una pistola. Esa voz profunda y estruendosa ha perseguido mis fantasías desde que tengo uso de razón.


      Lentamente, me vuelvo hacia él con las manos en alto. Trago saliva, ya que hace tiempo que no lo veo de cerca, y mucho menos hablo con él. Lleva unos pantalones negros y una camiseta blanca que deja ver sus abultados músculos y sus brazos tatuados.


      Su pelo es de un gris impresionante que solo un hombre tan guapo como Fabio puede lucir. Mi ritmo cardíaco se acelera cuando nuestras miradas se cruzan. Sus ojos oscuros, casi negros como el ónice, brillan de reconocimiento. Se me revuelve el estómago y vuelvo a convertirme en una niña enamorada.


      —¿Gia? —pregunta, su voz se suaviza mientras baja el arma.


      Me sorprende que me reconozca. Asiento con la cabeza.


      —Hola, Sr. Alteri.


      Se produce un tenso silencio entre nosotros mientras los ojos de Fabio recorren lentamente mi cuerpo. Siento que el calor sube a mis mejillas por la forma en que observa cada curva. Sus ojos se detienen en mi escote expuesto, lo que me pone más caliente que el fuego. Vuelve a centrar su atención en mis ojos y su mirada me deja sin aire.


      Fabio me mira fijamente con un deseo que hace arder mi alma. Parece un lobo hambriento, listo para devorar a su presa.


      El problema es que la presa soy yo.
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      Miro fijamente a la amiga de mi hija, preguntándome cómo demonios ha llegado hasta aquí. Un músculo de mi mandíbula se mueve, pues es casi imposible no fijarse en su perfecta y curvilínea figura. Gia ya ha crecido.


      La última vez que la vi solo tenía once años. Aida dejó de traer a sus amigas después de que su madre muriera. En el fondo, sé que Aida siempre me culpó de su muerte, ya que mi enemigo la mató en el fuego cruzado de una guerra en la que yo participaba.


      —¿Qué haces aquí? —vuelvo a preguntar.


      Gia traga con fuerza.


      —Estoy aquí en busca de respuestas —responde, poniendo las manos en las caderas para parecer segura.


      El movimiento atrae de nuevo mi atención hacia su cuerpo curvilíneo. Es imposible no fijarse en su tentador escote en el ajustado vestido negro que lleva. Sus caderas son redondas y perfectas para ser agarradas.


      Trago saliva, dándome cuenta de lo equivocado que es pensar en ella de ese modo. Tiene veintiún años y, por la mirada vidriosa de sus ojos castaños, está claro que está borracha. Yo voy a cumplir cincuenta años en poco más de tres meses.


      Nunca podría pasar nada entre nosotros. Por no mencionar que Aida ya me odia bastante por haberla mandado con Milo.


      —¿Respuestas a qué? —pregunto, complaciéndola por un momento. La chica tiene agallas para entrar en mi casa y exigir respuestas a cualquier cosa.


      Suspira con fuerza.


      —Por qué cojones vendiste a tu hija a un cruel mafioso de Boston.


      Su pregunta me saca del aturdimiento lleno de lujuria en el que me había metido.


      —No es asunto tuyo. —Me acerco a ella, obligándola a retroceder hasta que la aprieto contra la pared. —¿Qué derecho tienes a entrar en mi casa y exigirme respuestas?


      Solo nos separan unos metros, y puedo oler su dulce aroma a fresa. Aviva el deseo que arde en mi interior, un deseo que no había sentido en mucho tiempo. Han pasado diez años desde que me arrebataron a mi mujer de forma tan cruel. Lianna era el amor de mi vida, y su muerte me cambió. Desde entonces, no he deseado a una mujer como deseo a la amiga de mi hija.


      —Contéstame —le ordeno.


      Ella salta ante el tono de mi voz.


      —La echo tanto de menos... —sacude la cabeza—. Quiero saber por qué enviaste lejos a tu única hija de esa manera. —Gia me mira a los ojos y hay una tristeza en ellos, una tristeza que quiero calmar pero que sé que no puedo.


      —Gia, no tuve elección y tendremos que dejarlo así —apenas puedo creer el tono suave de mi voz.


      La columna de su garganta se tambalea mientras me mira fijamente a los ojos. Me sorprende ver lo que parece deseo en el fondo de los suyos.


      —Vale, será mejor que me vaya... —comenta torpemente, sin romper el contacto visual que mantenemos.


      Se produce un breve silencio entre nosotros, lleno de tensión.


      —¿Te apetece una copa? —le pregunto.


      Las mejillas de Gia se ruborizan y finalmente rompe la mirada.


      —Oh, no sé... —Mira al suelo. —Siena cree que ya he bebido demasiado.


      No puedo evitar sonreír ante su entrañable timidez.


      —¿Has salido a celebrar una ocasión especial?


      Sus ojos vuelven a encontrarse con los míos y asiente con la cabeza.


      —Mi cumpleaños.


      Aprieto el puño, resistiendo el impulso de confirmar su edad. No mejora mis cuestionables deseos si tiene veintiuno o veintidós años. Es demasiado joven.


      —Insisto. Debes tomar una copa conmigo para celebrarlo.


      Gia me sonríe y es una sonrisa tan hermosa.


      —De acuerdo. Gracias, Sr. Alteri.


      Casi me estremece que me llame así.


      —Llámame Fabio. Ya eres una adulta.


      Asiente con la cabeza, sus mejillas se enrojecen más.


      —Lo siento, Fabio —dice, su voz es tranquila. No entiendo por qué oírla decir mi nombre me vuelve loco. No debería haberle pedido que tomara una copa conmigo.


      —Sígueme —digo, guiándola fuera de mi estudio hacia la cocina abierta y el salón.


      Gia me sigue en silencio y, cuando me doy la vuelta, está de pie, torpemente, en el centro de la sala.


      —Siéntate —le hago un gesto hacia el sofá.


      No puedo evitar ver cómo sus caderas se mueven tentadoramente a cada paso que da. Es como si todo en ella estuviera hecho para atraerme a morder. Aprieto los dientes y concentro mi atención en conseguirle un trago.


      —¿Qué prefieres?


      Gia se lame el labio inferior por los nervios, pero eso echa más leña al fuego que arde dentro de mí. Mi polla está más dura que una piedra en mis ajustados calzoncillos, lo que hace casi imposible pensar en otra cosa que no sea empujarla contra la pared y hacerla mía.


      —¿Tienes Chardonnay? —pregunta.


      Asiento con la cabeza.


      —Seguro que puedo encontrarte uno. —Me dirijo a la zona de la cocina y abro la nevera de vinos, seleccionando el chardonnay más caro que tengo—. ¿Servirá este? —le pregunto, mostrándoselo a ella.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —Es muy caro. ¿No tienes uno más barato...?


      Hago un gesto de desprecio con la mano.


      —No es nada. —Abro la botella y cojo dos vasos. —Lo compartiré contigo.


      Vuelve a sonreír y siento que el deseo aumenta. Hacía demasiado tiempo que no me sentía así. He tenido muchas aventuras breves con mujeres desde la muerte de mi difunta esposa, pero no eran más que una forma de descargar mis frustraciones. El deseo que siento ahora siempre me ha faltado.


      Nos sirvo una copa de vino a cada uno y le paso la suya. Nuestros dedos se tocan al pasarle la copa y siento como si una descarga eléctrica me recorriera el cuerpo. Sé que ella también lo siente, puesto que sus ojos se abren de par en par y sus labios se fruncen.


      Mi polla sigue dura mientras ella aprieta discretamente los muslos. Sé que Gia no sería capaz de soportar la mierda que me gusta y eso sin mencionar lo malo que sería que cruzáramos esa línea.


      —Gracias —responde Gia, tratando de disipar la tensión sexual en el aire.


      Me siento a su lado, observando cómo da un largo sorbo a su vaso. Gia es hipnotizante.


      —¿Qué tal está? —le pregunto.


      Sus ojos se acercan a los míos y sus mejillas vuelven a ponerse rojas.


      —Está muy rico. —Mira mi vaso. —¿Por qué no lo pruebas?


      Estoy demasiado ocupado mirándola, pero no se lo digo.


      —Sería una buena idea, pero quería saber antes tu opinión. —Cojo mi vaso y bebo un sorbo. —Está bien, pero prefiero el whisky.


      La nariz de Gia se arruga.


      —No me gusta el whisky.


      Me río.


      —A pocas mujeres les gusta.


      Parece irritada por mi comentario.


      —Es un comentario sexista.


      No respondo, ya que no pretendía que fuera sexista. Es la verdad. A la mayoría de las mujeres que he conocido no les gusta el whisky.


      —¿Cómo has entrado en mi casa y has burlado a los guardias? —pregunto, intrigado por el hecho de que pueda ser más astuta que ellos.


      Ella sacude la cabeza.


      —No he necesitado pasar a los guardias. —Hay una vacilación antes de que continúe. —Supongo que ya no importa que Aida no esté aquí. Tiene una salida secreta del sótano a la playa.


      Mis ojos se abren de par en par.


      —¿Una brecha en la seguridad de mi casa? —pregunto, sintiéndome frustrado de que Aida me lo haya ocultado teniendo en cuenta el peligro que rodea a nuestra familia.


      Gia se encoge de hombros.


      —Sí. Aida lo utilizaba para escabullirse algunas veces cuando quería ir a una fiesta sin que Aldo la siguiera.


      Aida siempre fue ingeniosa, y es un mérito que no la hayan atrapado. La mención de mi hija solo me irrita. Desde que le rompí el corazón y la obligué a ir a los brazos de Milo, intento no pensar en ella.


      —¿Puedo enseñarte por dónde me metí si quieres, para que puedas bloquearla? —sugiere Gia.


      Hago un gesto con la mano.


      —No, no te preocupes. Haré que mis hombres la encuentren por la mañana. —Nuestras miradas se encuentran de nuevo y siento que todo mi cuerpo arde.


      Es imposible que lo esté imaginando. Gia me desea tanto como yo a ella. Puedo verlo en sus impresionantes ojos castaños.


      —¿A qué te dedicas? —pregunto, tratando de romper la tensión entre nosotros.


      Se toma el resto de su primera copa de vino.


      —He abierto una pequeña floristería en el centro de Palermo —Gia sonríe—. Siempre me han gustado las flores y trabajar con ellas cada día es un sueño.


      Admiro a Gia por seguir sus sueños y abrir su propio negocio. Hay que tener agallas para hacer algo así, sin saber si va a funcionar o no.


      —¿Te va bien con él?


      Asiente con la cabeza.


      —Sí, tengo todo reservado y he tenido que contratar a dos floristas para que me ayuden.


      Cojo la botella de vino y voy a llenar su vaso, pero me detiene.


      —Será mejor que me vaya. —Gia mira su reloj. —Son las dos de la mañana. —Deja el vaso sobre la mesa y se levanta.


      —¿Seguro que no puedes quedarte a terminar esta botella? —pregunto, sabiendo que no quiero beberla.


      Gia niega con la cabeza.


      —No, pero gracias por la bebida.


      Dejo la botella sobre la mesa y me pongo de pie. El increíble deseo de llevar a cabo mi perversa fantasía con esta chica es difícil de ignorar. Agarro la mano de Gia.


      —No tienes que precipitarte, tesorina —murmuro, utilizando el término “tesorito” en italiano. Es lo que un hombre llamaría normalmente a su novia, pero me parece bien llamarla así.


      Retira su mano.


      —Tengo que volver o Siena se preguntará por qué he tardado tanto.


      Mi frente se frunce.


      —¿Vives con Siena? —pregunto, recordando a la otra niña que mi hija solía traer a casa.


      Gia asiente.


      —Sí, desde que mi madre murió hace cuatro años de cáncer.


      No sabía que su madre había muerto, pero hace tiempo que estoy al margen de la sociedad siciliana en general. Su madre era una conocida costurera y también tenía una tienda en Palermo.


      —Lamento mucho escuchar eso. —Su despreciable padre abandonó a Gia y a su madre cuando ella solo tenía tres años. Haber perdido a su madre tan pronto en la vida debe haber sido duro.


      Una tensión cae entre nosotros mientras guardamos silencio.


      —Deja que te acompañe —digo, poniendo una mano en la parte baja de su espalda.


      Se tensa ante mi contacto y se pone aún más roja. Cuando llegamos a la puerta principal, se aparta y gira para mirarme.


      —Perdona que haya irrumpido aquí haciendo preguntas —suelta.


      —No hay nada que perdonar. —Me acerco a ella y le pongo las manos en las caderas de forma posesiva. —Me ha gustado conocerte ya de mayor, tesorina.


      Nuestras miradas se cruzan y el deseo que surge entre nosotros es palpable. Es como si extrajera todo el oxígeno del aire, ya que Gia empieza a respirar con dificultad. Su pecho sube y baja con movimientos rápidos. Solo puedo pensar en tenerla desnuda y retorciéndose debajo de mí. Aprieto la mandíbula y suelto sus caderas, sabiendo lo malo que es desearla.


      Se aleja un paso de mí.


      —Ha sido un placer hablar con usted, Sr. Alteri. —Me tiende la mano.


      Sacudo la cabeza.


      —Te dije que me llamaras Fabio, Gia —digo, agarrando su mano y acercándola a mí de nuevo—. ¿Se te ha olvidado?


      Se lame el labio inferior, lo que atrae toda mi atención hacia sus labios.


      —No. Lo siento, Fabio. —Me mira fijamente con ojos lujuriosos y eso rompe todo mi control.


      —A la mierda —gruño, rodeando su cintura con los brazos y levantándola contra la puerta principal—. He querido hacer esto desde que entraste en mi casa, niña traviesa —confieso, antes de presionar mis labios contra los suyos.


      Instintivamente, Gia me rodea el cuello con los brazos y me rodea la cintura con los muslos. Su boca se abre con avidez cuando mi lengua se adentra en ella, buscándola con frenética necesidad. Siento que mi polla se cuela en mis calzoncillos mientras ella gime en mi boca. La necesidad de estar dentro de ella aumenta.


      La dejo de nuevo en el suelo y la hago girarse. Mi cuerpo permanece apretado contra ella mientras le dejo sentir la dura presión de mi polla contra su culo.


      —Te deseo, tesorina —murmuro en su oído, acariciándolo con mis dientes—. ¿Puedes sentir lo mucho que te deseo?


      Gia se estremece visiblemente, arqueando la espalda.


      —Sí, puedo sentirlo —susurra.


      Paso mis manos por sus caderas, haciendo que se ponga tensa.


      —¿Lo quieres, niña traviesa? —pregunto, moviendo suavemente mi mano bajo la falda de su vestido y acariciando con mis dedos el interior de sus muslos.


      Se estremece.


      —No... No deberíamos...


      La vuelvo a poner de cara a mí y vuelvo a besar sus labios.


      —Siempre consigo lo que quiero. —La sujeto contra la pared y muevo mi dedo entre sus muslos.


      Gia se debate entre ceder a la tentación o hacer lo correcto. Lo correcto sería parar esto antes de que vaya demasiado lejos. Sin embargo, yo no suelo hacer lo correcto.


      Palpo el encaje de sus bragas y deslizo un dedo por ellas. La tela está mojada, lo que significa que ella está mojada por mí. Gimo y deslizo el dedo por sus labios empapados.


      —Estás tan mojada para mí, Gia.


      Gime suavemente mientras deslizo un dedo por su perfecto coño.


      —Esto está mal —dice, pero no me pide que pare.


      Le beso el cuello.


      —¿Por qué es tan placentero entonces?


      Gime mientras muevo mi dedo dentro y fuera de ella, gimiendo al pensar en su perfecto y apretado coño envuelto en mi polla. Sus ojos se cierran y apoya la cabeza en la puerta. Le rodeo la garganta con los dedos y la aprieto.


      —Sé una buena chica y deja que te mire a los ojos —le ordeno.


      Sus ojos se abren y me parece que me prende fuego con su mirada llena de lujuria. Capturo sus labios y sigo metiendo y sacando el dedo de su perfecto coño. Me alejo y sostengo su mirada mientras muevo el dedo hacia su clítoris.


      Gime suavemente mientras la acaricio.


      —Me gusta mucho.


      Muerdo su hombro suavemente, continuando con el empuje hacia su clímax.


      —Ci spogliamo —le murmuro al oído, diciendo que nos desnudemos en italiano.


      Parece que mi sugerencia la hace entrar en razón.


      —No. —Me pone una mano en el pecho y me empuja con fuerza. —No deberíamos haber hecho esto. Tengo que irme. —Alcanza el pomo de la puerta antes de que pueda detenerla.


      Veo cómo huye de mi casa, dejándome sexualmente frustrado. Me meto el dedo en la boca y pruebo su jugo.


      —Amo il tuo sapore —murmuro las palabras mientras la veo alejarse a toda prisa, palabras que yo le habría dicho.


      Me encanta tu sabor.


      Mi polla está más dura que una piedra en mis pantalones. Cierro la puerta de mi casa y apoyo la espalda en ella, me desabrocho los pantalones y me saco la polla. Gimo mientras subo y bajo el puño, pensando en la belleza que se me acaba de escapar. La última vez que me sentí tan excitado tuve que tomar el asunto en mis manos, era un hombre joven y había conocido recientemente a mi primera esposa.


      Pienso en todas las cosas sucias que quería hacerle a la joven belleza que se acaba de ir. Mi polla palpita mientras me acerco cada vez más al clímax.


      La imagen de ella jadeando y retorciéndose debajo de mí, atada a mi cama mientras la follo con rudeza, es suficiente para llevarme al borde del precipicio más rápido que nunca.


      Lanzo un rugido cuando me corro, y el semen cae sobre el suelo de travertino de mi casa. El desorden no me molesta. Me dejo llevar por mis impulsos como una bestia primitiva.


      Gia me vuelve tan loco como lo hizo mi difunta esposa. Nunca pensé que volvería a encontrar ese deseo. De hecho, pensé que esos impulsos habían muerto junto con ella.


      Es un juego peligroso. Gia es la mejor amiga de mi hija, que ya me odia bastante después de lo que le hice. Puede que hayamos cruzado una línea esta noche, pero nadie tiene por qué saberlo. Es mejor que nos mantengamos lejos el uno del otro y tratemos de olvidarlo.


      No puedo entender por qué una voz molesta en mi mente me dice que es imposible mantenerme alejado. La voz me dice que Gia ya es mía.
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      Salgo corriendo de la guarida del lobo, corriendo por la playa hacia Palermo, llevando mis zapatos que agarré al pasar. No estoy segura de por qué corro, ya que sé que no me perseguirá. Una parte de mí sabe que, si no corro, caeré en su trampa y llevaré las cosas demasiado lejos con él. Mi corazón va más rápido de lo que mis pies pueden llevarme.


      No me cabe duda de que soy la peor amiga del mundo. He cruzado una línea que nunca debería haber cruzado. A pesar de la cantidad de alcohol que he tomado, me siento sobria. Nuestro encuentro me puso sobria, así que ni siquiera puedo culpar a la borrachera.


      Una vez que estoy a una distancia adecuada de la casa de Fabio, reduzco la velocidad y camino con más calma de vuelta al apartamento. Mi mente no deja de repetir el beso caliente y apasionado que compartí con el padre de mi mejor amiga. Seamos sinceros, no fue solo un beso. Si no me hubiera separado de él, ahora mismo estaría en su cama.


      Gimoteo, colocando mi mano en la frente. Desde que tengo edad para fijarme en los hombres, he tenido un enamoramiento secreto —o no tan secreto— con Fabio Alteri.


      Es la personificación de un zorro plateado en todos los sentidos de la palabra. Hermoso cabello gris, impresionantes ojos marrones oscuros y músculos que avergonzarían a muchos hombres de veinte años. Le deseo más de lo que nunca he deseado a nadie.


      Mi teléfono vibra y lo saco del bolso. Es un mensaje de Aida.


      Siento mucho no haber cogido tu llamada. No he querido llamar, porque sé que ahora estarás durmiendo. Feliz cumpleaños. Te llamaré mañana.


      Suelto una profunda exhalación y vuelvo a guardar el teléfono en el bolso. Desbloqueo la puerta de la tienda y me dirijo al interior, subiendo los escalones traseros del apartamento. Con cuidado, me cuelo en mi dormitorio sin hacer ruido. Probablemente Siena esté profundamente dormida, pero no estoy segura de cómo justificar un paseo por la playa de casi dos horas.


      Aida me mataría si supiera lo que ha pasado entre su padre y yo esta noche. Odio que nuestro momento de pasión haya sido el punto culminante de mi cumpleaños.


      Tengo un profundo dolor entre los muslos desde que me besó. Me desnudo y me meto en la cama, echando un vistazo al despertador de la mesita de noche. Son las dos y media de la mañana y ni siquiera estoy cansada.


      Me siento sexualmente frustrada y me tambaleo tras el apasionado momento vivido con Fabio. Me meto la mano entre los muslos y me froto el clítoris. Mi cuerpo está demasiado sensible después de lo que acaba de ocurrir. Me muerdo el labio para no hacer ruido y deslizo los dedos en mi coño.


      Cierro los ojos y recuerdo lo bien que me sentí cuando su grueso dedo se deslizó dentro de mí. Toda la situación era embriagadora y más que excitante. Mis pezones se endurecen mientras me meto los dedos en el coño con más fuerza, mordiéndome el labio para no gemir. Siena está en la habitación de al lado y no quiero despertarla.


      El deseo abrumador que sentí cuando Fabio me tocó no se parece a nada que haya sentido antes. Era como si su contacto me quemara. Tal vez sea el morbo de lo prohibido lo que me excitó, o tal vez sea porque he admirado su impresionante aspecto desde que tenía unos quince años.


      No importa por qué me sentí tan atraída por él. Lo único que sé es que está jodidamente mal, y una vez que haya alcanzado el clímax, necesito olvidarme de toda la noche. Será solo un sueño caliente que tuve una noche y nada más.


      Me froto el clítoris, sintiendo que me acerco al límite. Mi cuerpo arde al pensar en su áspera barba rozando mi piel y su musculoso brazo levantándome contra la pared. La forma en que introdujo sus dedos dentro de mí, como si tuviera derecho a hacer lo que quisiera, fue más excitante de lo que esperaba.


      Era brusco y frenético, como si no pudiera controlar sus impulsos. Cuando sentí su dura polla contra mi culo, lo único que quería era sentirla dentro de mí.


      —Fabio —murmuro su nombre al sentirme cerca del clímax. Basta con pensar que me está follando para que me corra. La fuerza de mi orgasmo es más fuerte que cualquier otra cosa que haya sentido antes. Fabio es la razón de la intensidad: el padre de mi mejor amiga.


      Rápidamente siento que la culpa y la vergüenza se apoderan de mí cuando el placer desaparece. Hay algo muy malo en mí por querer a un hombre como él, un hombre que me robó a mi amiga.


      Esta noche ha sido una fantasía oscura y prohibida hecha realidad, pero es peligroso seguir reflexionando sobre ella. Necesito olvidar lo que ha pasado entre nosotros.
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      Arreglo una mezcla de impresionantes peonías rosa empolvado con rosas blancas, asegurándome de que el ramo quede perfecto. Estoy trabajando en un arreglo para una boda mañana. Hace un año que abrí la Floristería Belleza Natural y desde entonces no he dejado de trabajar.


      Han pasado dos semanas desde que entré en la casa de Fabio y cruzamos una línea que no deberíamos haber cruzado.


      Estoy segura de que me estoy volviendo loca. Lo único en lo que puedo pensar es en el hombre que no debería querer. Sus poderosos músculos, su aroma masculino a whisky y almizcle, su impresionante pelo plateado. Todo en él hace que mis hormonas se disparen. Eso sin mencionar lo que sentí cuando me agarró las caderas de forma tan posesiva, empujándome contra la pared como si no pudiera controlarse.


      Un chasquido frente a mi cara me saca de la ensoñación llena de lujuria en la que había caído.


      —¿Estás bien? —pregunta Siena, que se queda parada y me mira fijamente.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, ¿por qué?


      —He entrado literalmente a preguntarte cómo estás y te has quedado mirando al espacio como si estuvieras sorda o algo así —comenta Siena, mirándome de forma interrogante.


      Me encojo de hombros.


      —Lo siento. Ya sabes cómo me pongo cuando estoy concentrada en el trabajo. Estaba en mi propio mundo. —Mi mundo en el que Fabio y yo estábamos cruzando la línea. Nunca podría contarle a Siena lo que pasó esa noche. Se enfadaría tanto conmigo como lo haría Aida.


      Ella sacude la cabeza.


      —Sí, lo sé. ¿Aida te llamó al final?


      Suspiro con fuerza.


      —No. La última vez que supe de ella, me envió un mensaje de texto la madrugada siguiente a mi cumpleaños. —Me encojo de hombros. —Me dijo que me llamaría al día siguiente, pero nunca lo hizo.


      Siena se pone las manos en las caderas.


      —Puede que se haya mudado al otro lado del mundo, pero lo menos que puede hacer es desearte un feliz cumpleaños por el maldito teléfono —sacude la cabeza—. No es aceptable.


      —Déjalo así —digo, y me resulta difícil enfadarme con Aida después de lo que hice con su padre.


      Siena frunce el ceño.


      —Has cambiado de parecer desde tu cumpleaños.


      —Sí, bueno, como has dicho, está recién casada y tiene muchas cosas que hacer en Boston. —Me duele el pecho al decirlo. —Creo que ya es hora de aceptar que se ha ido y que no va a volver.


      Siena suspira esta vez.


      —Tienes razón —sacude la cabeza—. Siempre pensé que tal vez se escaparía y volvería, ¿sabes?


      Asiento con la cabeza. Yo también lo esperaba. Sin embargo, la última vez que hablé con ella, había cambiado su opinión sobre su marido. Dijo que, aunque había sido cruel al principio, se había enamorado de él. No pude entenderlo después de las cosas que me dijo que él hizo, pero la realidad es que no podemos elegir de quién nos enamoramos.


      Sinceramente, creo que el destino une a las personas.


      Si ese es el caso, ¿por qué terminé en los brazos del padre de mi mejor amiga?


      —Sé que las dos teníamos esperanzas, pero creo que solo se puede aceptar la realidad —sacudo la cabeza—. Es hora de que ambas sigamos adelante y cuando Aida pueda, nos visitará. Estoy segura de ello.


      Siena no parece tan convencida.


      —¿En qué estás trabajando?


      Miro el centro de mesa que estoy montando.


      —En un centro de mesa para una boda este fin de semana. —Echo un vistazo a la tienda. —Tengo que hacer muchos más arreglos para la boda, incluido el ramo de la novia.


      —¿Dónde están las dos chicas que contrataste?


      Sacudo la cabeza.


      —Las dos han cogido esta semana de vacaciones. Ese es el problema de cuando contratas a una pareja. Siempre quieren las vacaciones al mismo tiempo.


      Siena se ríe.


      —Bueno, entonces no deberías contratar a una pareja en el futuro. ¿Quieres que te eche una mano?


      —No, no te preocupes. Lo haré todo fácilmente. Tengo que terminar mañana. —Desestimo su oferta de ayuda, ya que la última vez su arreglo fue demasiado desordenado. Siena no tiene paciencia para los arreglos florales. Mi ceño se frunce. —¿Por qué no estás en el trabajo hoy?


      Se encoge de hombros.


      —No hay visitas a la inmobiliaria, así que tengo la tarde libre —suspira—. Últimamente ha sido un poco difícil.


      Inclino la cabeza hacia un lado.


      —¿Por qué?


      Siena apoya los codos en el mostrador, con la cara entre las manos.


      —No lo sé. Parece que la inversión extranjera se ha agotado. —Mira la flor que hay sobre la mesa y la coge, haciéndola girar entre sus dedos. —Espero que repunte pronto o podrían despedirme.


      Le pongo la mano en el brazo.


      —Pase lo que pase, al menos no perderemos el apartamento.


      Siena sonríe.


      —Lo sé. —Sus padres se mudaron a Roma hace dos años, dejándonos un apartamento para nosotras. Yo vivía con ellos desde que murió mi madre. Mi madre me había dejado un apartamento en su testamento y lo vendí para comprar esta tienda y nuestro apartamento que se encuentra justo encima de ella.


      —Terminaré pronto. Tengo que ir a comprar. ¿Necesitas algo? —pregunto.


      Siena me mira pensativa.


      —Estoy haciendo pasta, pero creo que no tenemos parmigiano. ¿Puedes conseguir un poco?


      Asiento con la cabeza.


      —Por supuesto.


      Se dirige hacia la parte trasera de la tienda para subir a nuestro apartamento.


      Termino el arreglo floral del centro de mesa y lo dejo con cuidado sobre la mesa antes de coger mi bolso y salir a la calle.


      Solo tenía intención de ir al supermercado, pero en el momento en que salgo al centro, me encuentro dirigiéndome primero a otro lugar. Cruzo la calle y me dirijo al mismo callejón empedrado por el que pasé la noche de mi cumpleaños hace dos semanas.


      Lo cierto es que no tengo ninguna intención de volver a entrar en su casa, pero no puedo quedarme sin hacer nada mientras me vuelvo loca.


      Una vez que llego a la casa de Fabio, coloco mi tarjeta de visita a través de la puerta. No hay muchos guardias en la entrada y ninguno me pregunta qué estoy haciendo. Mientras me alejo, me arrepiento inmediatamente de haber colocado la tarjeta a través de su puerta.


      Ahora la pelota está en su tejado y, si no tengo noticias suyas, probablemente me vuelva loca. La idea de esperar hace que se me retuerza el estómago mientras me dirijo de nuevo a la tienda para coger el queso de Siena.


      Definitivamente hay algo malo en mí por intentar continuar el camino prohibido que inicié con Fabio. Está fuera de los límites. Por no mencionar que Fabio está roto de una forma que no puedo comprender.


      Es una pena que siempre haya tenido la tendencia de intentar arreglar las cosas que están rotas. Fabio es el último reto, un reto del que debería mantenerme alejada.


      Así que, ¿por qué demonios he pasado mi tarjeta de visita por su puerta?
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      —Señor, Milo Mazzeo le ha pedido que asista a una fiesta en Boston el mes que viene —anuncia Lorenzo, apoyado en el marco de la puerta de mi despacho—. ¿Cómo debo responder?


      Me paso una mano por el pelo, negando con la cabeza.


      —¿Cuánto tiempo espera que esté en Boston? —No puedo rechazar sus invitaciones más de una vez. Después de todo, estuve ausente en la boda de mi hija. Aida no podía entender el peligro que corría aquí en Sicilia. Ella creía que la muerte de mi capo era solo un trato que había salido mal, no una disputa que se reavivaba, la misma disputa que mató a su madre.


      Lorenzo se aclara la garganta.


      —No lo ha dicho. La fiesta es el tercer sábado de mayo.


      Miro a mi capo, tratando de calibrar si puede mantener el fuerte durante un fin de semana.


      —¿Estás preparado para sustituirme si me voy a Boston el fin de semana?


      Lorenzo asiente.


      —Por supuesto, señor. Puedo encargarme de todo mientras usted está en Boston.


      Sé que Lorenzo es cuidadoso y competente, pero nunca he tenido que confiar en nadie más que en Salvatore.


      —Muy bien. Dile que estaré allí. —Me paso una mano por el pelo, sabiendo que Milo necesita mi apoyo en la guerra a la que se enfrenta en Boston. Los irlandeses se le han acercado mucho últimamente y está perdiendo hombres.


      —Se lo haré saber —Lorenzo se queda en la puerta.


      —¿Hay algo más? —le pregunto.


      Su ceño se frunce y se lleva una mano al bolsillo.


      —Alguien dejó esta tarjeta en la puerta. ¿Significa algo para usted? —pregunta, acercándose a la mesa de mi despacho. Coloca una tarjeta sobre mi mesa y yo la recojo.


      El anverso de la tarjeta tiene flores y el nombre de la Floristería Belleza Natural. Le doy la vuelta a la tarjeta y enseguida sé quién la ha dejado.


      En el reverso pone «llama a Gia Dicampo» y su número de móvil. Siento cómo se me endurece la polla cuando los recuerdos de aquella noche de hace dos semanas vuelven a aparecer en mi mente. No ha pasado un día sin que piense en el momento en que nuestros labios se tocaron. Si no hubiera sido porque Gia se apartó, aquella noche la habría tenido en mi cama.


      —Sí, es para mí. Gracias, Lorenzo.


      Lorenzo parece un poco sorprendido, pero no me pregunta por la tarjeta. En cambio, asiente con la cabeza.


      —¿Eso es todo, señor?


      —Sí, por favor, vete.


      Se aleja con rigidez y cierra la puerta. Me quedo mirando la tarjeta durante un rato, contemplando mi próximo movimiento.


      ¿Podría Gia haber estado pensando en nuestro momento de pasión tanto como yo?


      Saco el móvil del bolsillo de la chaqueta y añado a Gia como contacto antes de escribirle un mensaje.


      Tengo tu tarjeta. ¿Has estado pensando en mí, niña traviesa?


      Le doy a enviar y dejo el teléfono sobre mi escritorio, mirándolo con impaciencia. Lo que hicimos estuvo mal y llevarlo más allá es una mala idea. Sin embargo, parece que no puedo resistirme a ella.


      Vuelvo a centrarme en mi trabajo. En mi mesa hay una solicitud de planificación para la construcción de un nuevo hotel cerca del mío. Todas las solicitudes de planificación en Sicilia tienen que pasar por mí antes de ser presentadas al consejo. No tengo intención de aprobar esta, especialmente cuando el solicitante es un ruso del que no sé nada.


      La voluntad del gobierno de aceptar nuestro poder en Sicilia hace que mi situación sea única. Yo gobierno la isla y a todos los que están en ella, aunque sea de forma velada. La familia mafiosa Alteri tiene fuertes raíces aquí desde hace siglos y eso nunca cambiará.


      Pongo un sello de denegado en la parte inferior de la página y la arrojo al montón de denegados. Mi teléfono móvil suena y lo compruebo, viendo el nombre de Gia en la pantalla. Siento que mi polla se endurece, preguntándome qué va a decir.


      Sí. No puedo dejar de pensar en lo que hicimos.


      Gimo, frotando mi mano por mi polla, que ya está dolorosamente dura. Las dos últimas semanas me he sentido como si volviera a ser un adolescente, masturbándome constantemente y pensando en Gia.


      ¿Has jugado con tu coño perfecto mientras pensabas en mí?


      Envío el mensaje, sabiendo que no debería insistir en esto. Aida ya me odia bastante, lo último que necesito es añadir una aventura con su mejor amiga. Aprieto los dientes, sintiendo que mi sentido común y mi polla luchan entre sí.


      El teléfono vibra y gimo al verlo. Hay una foto de Gia con unas bragas y un sujetador de encaje y su mano en las bragas. El mensaje que la acompaña me vuelve loco.


      Cada vez que me toco, pienso en ti.


      Miro la puerta de mi despacho, que Lorenzo ha dejado abierta. En lugar de levantarme para cerrarla, libero mi polla de los calzoncillos y la aprieto entre mis manos. No hay quien me pare cuando estoy así. Me siento como un adolescente cachondo, pero no puedo evitarlo.


      La foto es jodidamente perfecta. Hago una foto de mi polla y se la envío, junto con otro mensaje.


      Qué niña tan sucia. Estoy pensando en estar dentro de tu perfecto y apretado coño ahora mismo, tesorina.


      Concentro toda mi atención en su foto mientras me tomo la mano. La fantasía de sus gruesos labios envolviendo mi pene mientras lo lleva al fondo de su garganta aparece en mi mente. Aprieto los dientes y aprieto aún más la polla. La imagen se convierte rápidamente en la de agarrarle el pelo con el puño y follarle la garganta con tanta fuerza que apenas pueda respirar.


      —Cazzo —gruño en italiano mientras mis pelotas ansían liberarse.


      El teléfono vuelve a vibrar y miro la pantalla, sintiendo que mi polla se agita al ver la imagen. Gia ha enviado una foto de su apretado coñito, goteando y mojado.


      Mi coño está empapado y listo para su polla, señor.


      Aprieto la mandíbula, sabiendo que esta inocente jovencita no puede conmigo. Está jugando con fuego.


      La imagen es seductora y pienso en ella atada a mi cama, con los ojos vendados y amordazada. Mi polla palpita y sé que estoy a punto de liberarme.


      La idea de follarla con fuerza y dureza es todo lo que hace falta para llevarme al límite. Me levanto la camiseta y me corro en los abdominales, rugiendo cuando la liberación me golpea. Una vez que he vaciado hasta la última gota de semen espeso y perlado, cojo mi teléfono y hago una foto.


      Mi semen debe estar en lo más profundo de tu perfecto coño.


      Mi respiración se estabiliza y cojo un pañuelo de papel de mi escritorio para limpiarme antes de volver a metérmelo en los pantalones. Hay algo muy malo en mí por haber cruzado esa línea con ella, aunque sea por mensaje de texto.


      El teléfono vibra de nuevo y hay otra foto de Gia con el coño empapado y una mancha de humedad en la cama.


      Mi humedad debería haber estado sobre tu enorme polla.


      Gimo mientras vuelvo a guardar el teléfono en el bolsillo de la chaqueta, sabiendo lo peligrosos que estamos siendo. Si empezamos esto, no hay vuelta atrás. La última vez que deseé a una mujer como deseo a Gia, me casé con ella.


      Siempre he sido un amante rudo. Dominar a una mujer es la experiencia más estimulante, y a mi última esposa le encantaba someterse. Por eso encajábamos tan bien.


      Las mujeres con las que me acuesto aceptan mis formas rudas y despiadadas durante el sexo, ya que soy rico y quieren experimentar la alta vida. Gia no es así. No es como las mujeres a las que les gusta follar conmigo de paseo en un yate o en mi jet a Londres o a París.


      Me levanto de mi escritorio, sintiéndome inquieto a pesar de haberme aliviado. Gia va a ser mi muerte a este paso. Lo único que me calma cuando estoy así es un largo baño por la costa o un trote. Como estamos en abril y todavía hace un poco de frío en el mar, opto por el trote.


      Me pongo la ropa de deporte y salgo por la puerta de mi salón hacia la playa. El aire del mar me despeja la cabeza mientras intento dejar de pensar en la tentadora chica de veintiún años que ha captado mi atención como ninguna otra mujer lo ha hecho en años.


      Comienzo a recorrer la playa hacia el centro de Palermo, aunque normalmente corro en sentido contrario. La atracción de tropezar con la mujer que me está volviendo loco es la única razón, aunque sea poco probable.


      Pongo un pie delante del otro, trotando tan rápido como puedo. La brisa del mar contra mi cara me tranquiliza mientras avanzo por la extensión de arena blanca. Un trote me ayuda a aliviar la tensión cada vez que me siento frustrado.


      Mientras corro, apenas puedo apartar a Gia de mi mente. Hacer ejercicio es una forma fácil de despejar mi cabeza, pero hoy parece que no puedo despejarla. Me ha infectado como una enfermedad y no puedo dejar de pensar en ella.


      Cuando llego a Palermo, estoy más frustrado que cuando empecé a correr. Me siento en la arena y descanso la cabeza entre las manos.


      Desde la muerte de Salvatore, me tambaleo. Estoy al borde de perder el control y apenas me sostengo. Era como un hijo para mí. Para colmo, también perdí a mi hija. Aprieto la mandíbula, sintiendo que el arrepentimiento me pesa.


      Mi forma de vida me ha hecho perder a todos los que me importan y me he quedado como una cáscara vacía de un hombre sin más que oscuridad y odio.


      Siento que alguien me observa y se pone tenso. Es raro que esté en Palermo, solo y sin guardaespaldas, a pesar de no tener muchos enemigos en la propia isla.


      Cuando miro por encima del hombro, me relajo al instante. La belleza que no puedo quitarme de la cabeza me mira fijamente, congelada como una estatua. Hay indecisión en sus ojos, como si se estuviera preguntando si acercarse a mí.


      Debería dar la espalda e ignorarla, pero no puedo. La primera noche fue un desliz, pero los mensajes fueron una confesión de que me desea tanto como yo a ella. No hay manera de que me aleje de ella, no ahora que hemos cruzado la línea dos veces.


      Gia es el premio final, y no me echo atrás ante un desafío. Ella será mía, sin importar las consecuencias.
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      —¿Por qué revisas constantemente tu teléfono? —me pregunta Siena, entregándome una bandeja con pasta que ha preparado para la cena.


      Sacudo la cabeza.


      —Por nada. —Vuelvo a guardar el teléfono en el bolsillo del pantalón. La razón por la que sigo mirándolo es que Fabio no ha respondido a mi último mensaje, y ya han pasado cuarenta minutos. Nuestros mensajes de texto se convirtieron en sexting en un tiempo récord.


      Sus mensajes dejan claro que me desea tanto como yo a él. Me sirvo la pasta, que está deliciosa, pero apenas tengo apetito. Hay silencio entre nosotras mientras comemos, aparte de la radio a todo volumen que Siena nunca apaga.


      Picoteo la comida, manteniendo mi atención en el móvil, que está en la mesa de centro de nuestro salón.


      Tengo que dejar de pensar en ese hombre que está fuera de los límites y que es totalmente prohibido. Siena termina de comer mucho antes que yo, y abre el grifo para fregar los platos.


      No puedo soportar comer más pasta. Así que, llevo el plato al fregadero y tiro los restos a la papelera.


      Siena coge el bol.


      —¿No te ha gustado la pasta? —pregunta.


      —Me ha encantado. Es que no tengo mucha hambre.


      Siena levanta una ceja.


      —¿Desde cuándo no tienes hambre?


      —Esta noche —digo, riendo.


      Vuelvo a la sala de estar y me siento en el sofá, cojo el móvil y lo compruebo.


      Todavía no hay ningún mensaje de Fabio. Me doy cuenta de que faltan unos diez minutos para la puesta de sol.


      —Voy a salir a dar un paseo —comento.


      Siena mira hacia mí, asintiendo.


      —Está bien. ¿Quieres compañía?


      Niego con la cabeza.


      —No, quiero un rato a solas, si te parece bien.


      Siena parece decepcionada, pero agita la mano.


      —Claro, hasta luego.


      Somos dos polos opuestos, Siena y yo. Ella tiene que estar con la gente y hablar todo el tiempo, mientras que a mí me gusta la tranquilidad y el tiempo a solas. Aida era más como yo.


      Agarro mi bolso y deslizo mi teléfono en él.


      —¿Qué tal un helado de postre de mi parte? —pregunto.


      —Creía que no tenías hambre.


      Me río.


      —Sabes que siempre hay sitio para el helado.


      Siena asiente.


      —No puedo discutir eso. Ya sabes cuál es mi favorito.


      —Lo sé. —El favorito de Siena es el de caramelo salado, mientras que a mí me encanta el de chocolate. Me dirijo a mi floristería y luego salgo por la salida trasera al callejón empedrado que hay detrás y me dirijo directamente a la calle principal.


      Tomo la primera calle que lleva a la playa. Sicilia es un lugar precioso para vivir, y fue un lugar increíble para crecer, aunque mi padre no pensara lo mismo. Abandonó a mi madre cuando yo solo tenía tres años. Aparte de algunas fotos que he visto de él, no lo recuerdo en absoluto.


      Mi madre rara vez volvió a salir y cuando tuvo cáncer hace cinco años, fue el momento más duro de mi vida. Luchó durante un año hasta que finalmente perdió la batalla. Si no fuera por Siena y sus padres, no sé cómo habría salido adelante. Aida también fue un apoyo, pero la familia de Siena me acogió como si fuera una hija más y me apoyó de una forma que nunca podré devolver.


      Cuando se fueron a Roma porque Antonio, su padre, se había trasladado a la sede principal, fue un poco un shock. Por suerte, Siena no tenía intención de volver a Roma por su trabajo.


      Siempre me considero afortunada por tener tanta belleza natural en la puerta de mi casa. La playa de arena blanca aparece a la vista, y camino más rápido hacia ella. Una fresca brisa marina me rodea mientras me envuelvo con los brazos.


      La playa está tranquila esta tarde, probablemente por el viento fresco. En cuanto me acerco a la orilla del agua, desearía haber cogido un abrigo antes de salir.


      El sol desciende lentamente hacia el horizonte, pintando el cielo de un profundo tono carmesí y naranja. Miro a mi derecha y siento que el corazón me da un vuelco.


      Fabio está sentado con los pies en el agua, contemplando también la puesta de sol. Lleva ropa deportiva y el sudor brilla en su frente, lo que indica que ha estado corriendo.


      Trago saliva mientras intento decidir si me doy la vuelta y me alejo antes de que me vea. Sobre todo, después de los mensajes que le he enviado hace apenas una hora. El sentido común me pide a gritos que me dé la vuelta y me aleje, pero otra parte de mí me incita a acercarme.


      Fabio decide por mí cuando mira por encima de su hombro. Nuestros ojos se cruzan al instante y su intensa mirada me deja helada.


      El pelo plateado de Fabio capta la luz tenue y su rostro es casi dorado. Me sonríe de una forma que le hace parecer desgarradoramente guapo.


      Siento que el calor se filtra por cada centímetro de mi piel al recordar las fotos que me envió y que yo le envié. Hay algo muy diferente cuando estás realmente delante de la persona, en lugar de detrás de la pantalla de un móvil.


      Fabio palmea la mancha de arena a su lado.


      —Gia, ven y siéntate conmigo.


      Trago saliva y miro alrededor de la playa.


      ¿Qué pensaría la gente si me viera viendo la puesta de sol con Fabio Alteri?


      Palermo es una ciudad pequeña. Diablos, Sicilia no es exactamente una isla grande. Todo el mundo se conoce y los cotilleos se extienden como la pólvora, sean o no ciertos.


      Por suerte, la playa está casi desierta y lo único que hago es sentarme. No es que vaya a saltarle encima en público.


      Me siento a su lado con unos metros de espacio entre nosotros.


      —¿Qué haces a estas alturas de la playa? —pregunto, manteniendo mi atención en el sol poniente. La casa de Fabio está a tres kilómetros de la playa.


      Fabio se aclara la garganta.


      —Necesitaba correr y he venido por aquí. Cuando vi la puesta de sol, me detuve un momento para observarla.


      Puedo sentir su intensa mirada sobre mí, y es un poco intimidante.


      —¿Y tú por qué estás en la playa? —pregunta.


      Finalmente le miro.


      —Necesitaba un poco de aire fresco y tiempo a solas.


      Se ríe.


      —Siento haber interrumpido tu tiempo a solas.


      Sacudo la cabeza.


      —No por ti. Vivir con Siena a veces se me hace un poco pesado. —Aparto mis ojos de los suyos. —Yo disfruto de la tranquilidad y ella siempre tiene que ser ruidosa.


      Fabio pone una mano sobre la mía, haciendo que mi corazón dé un vuelco.


      —Yo también disfruto de la tranquilidad. ¿Te ha resultado reconfortante desde que perdiste a tu madre?


      Trago con fuerza, sintiendo que se me hace un nudo en la garganta. He descubierto que siempre que estoy deprimida, la paz y la soledad son un consuelo. La vida es demasiado agitada y tomarse un momento para hacer una pausa y reflexionar ayuda. Antes de la muerte de mi madre, yo era un poco más como Siena, pero su pérdida me cambió.


      —Sí —digo simplemente.


      Fabio no dice nada, simplemente me coge de la mano mientras disfrutamos de la puesta de sol en silencio. Odio la forma en que mi estómago se agita con mariposas ante su contacto. No es correcto ni siquiera coquetear con este hombre, y mucho menos considerar llevar esto más allá de lo que ya ha ido.


      —La puesta de sol es preciosa, ¿verdad? —pregunta Fabio, rompiendo el tenso silencio que reina entre nosotros cuando el sol desaparece por fin en el horizonte.


      —Es exquisita —respondo, encontrando su mirada caliente y pesada.


      Hay tanta tensión entre nosotros que extrae todo el oxígeno del aire. La oscuridad del aire nos oculta de las miradas indiscretas, lo que hace que la tentación de volver a cruzar la línea sea aún más fuerte.


      Sacudo la cabeza.


      —No habría venido aquí si hubiera sabido...


      Fabio me pone la mano en el muslo y me detiene a mitad de la frase.


      —He venido en esta dirección con la esperanza de verte, Gia.


      El corazón me da un vuelco ante ese sentimiento y me arrastro incómodamente por la arena. Este hombre está fuera de los límites, e incluso pensar en volver a cruzar la línea está mal. También es peligroso. Si pasa algo entre nosotros, perderé a Aida.


      —Es una mala idea —insisto, poniéndome de pie y mirando a mi alrededor para ver si alguien nos ha visto sentados juntos.


      La playa está desierta y cada vez más oscura.


      Fabio se levanta y me agarra de la muñeca, acercándome. Instintivamente pongo una mano en su pecho, intentando mantener la distancia entre nosotros.


      —¿Qué estás haciendo? —pregunto, mirando fijamente sus ojos oscuros, casi negros.


      Me acerca, rodeándome con sus brazos.


      —Lo que me dé la gana, tesorina.


      Me quita el aire de los pulmones cuando baja sus labios hacia los míos. Me tenso, dolorosamente consciente de que estamos en un lugar muy público.


      La lengua de Fabio tantea mis labios, exigiendo la entrada. Su aroma masculino inunda mis sentidos cuando cedo y permito que su lengua saquee mi boca.


      Gimo, incapaz de controlar mis impulsos. Por mucho que me diga que pare, mi cuerpo tiene vida propia. Llevo demasiado tiempo deseando a este hombre como para resistirme a sus avances.


      Fabio me agarra con fuerza y gime en mi boca.


      —Te deseo, Gia —murmura contra mis labios.


      Estoy a punto de decir que es una mala idea cuando me roza con los dientes el cuello antes de mordisquearme el lóbulo de la oreja. Me hace olvidar todo. Es difícil creer que esto esté mal cuando parece tan natural.


      Cuando por fin se detiene, estoy jadeando y demasiado excitada.


      —Ven a cenar a mi casa mañana por la noche —me plantea Fabio con ojos llenos de deseo apasionado.


      Trago saliva, buscando en sus ojos marrones oscuros. Es una invitación que debería rechazar sin dudarlo.


      —¿A qué hora? —pregunto.


      Fabio sonríe con elegancia.


      —Te enviaré un mensaje para confirmarlo. —Me besa de nuevo, robando el aliento de mis pulmones por segunda vez. —Hasta mañana, tesorina. —Se da la vuelta y corre en dirección contraria sin decir nada más.


      Le sigo con la mirada, preguntándome si realmente he perdido el rumbo. Mañana por la noche voy a casa de Fabio y no hay manera de resistir la tentación.


      Lo más sensato sería enviarle un mensaje y decirle que no puedo ir. Vuelvo hacia la calle principal y me detengo en la heladería. Siena no me perdonaría si me olvidara de su helado.


      Cuando vuelvo, tiene la música a todo volumen. La bajo cuando entro.


      —Helado —le indico, sentándome a su lado en el sofá y pasándole el helado de caramelo.


      —Gracias —dice ella, tomándolo. Empieza a hablar de algún amigo del trabajo, pero apenas la oigo.


      Mi mente está consumida por el hombre con el que acepté cenar mañana por la noche y por lo equivocado que está. Juego con el móvil en la mano, considerando la posibilidad de enviarle a Fabio un mensaje para que cancele lo de mañana por la noche de inmediato. Es una mala idea y, sin embargo, no puedo encontrar en mí la forma de terminarlo.


      Está claro que voy por un camino peligroso. Fabio no es solo el padre de mi mejor amiga, sino el hombre más peligroso de Sicilia. La muerte y la destrucción lo persiguen, pero parece que yo también.
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      Lorenzo llama a la puerta, con cara de no estar seguro de entrar.


      —¿Qué pasa? —le pregunto.


      Lleva una carpeta en la mano.


      —He terminado el informe sobre los movimientos de la familia Moretti durante el último mes.


      Asiento con la cabeza y le hago un gesto para que entre.


      —¿Algún hallazgo importante?


      Mi capo parece desgarrado, dejando el informe frente a mí.


      —Uno. —Se pasa una mano por la nuca. —Todos los jueves se reúne sin falta toda la familia en un restaurante del centro de Nápoles.


      Sonrío a mi capo, sabiendo que esta es exactamente la información que buscaba cuando le encargué esta tarea.


      —Perfecto. Ya sabes lo que tienes que hacer.


      Lorenzo me mira fijamente durante unos instantes.


      —¿Está seguro de esto?


      Le devuelvo la mirada.


      —¿Qué si estoy seguro de aniquilar a la gente que asesinó a mi esposa y a mi mejor amigo? —sacudo la cabeza— ¿Estás seguro de que quieres hacerme esa pregunta, Lorenzo?


      Lorenzo aprieta la mandíbula.


      —La venganza nunca trae de vuelta a las personas que ama. Solo profundiza las oscuras heridas que supuran dentro de usted.


      Entorno los ojos hacia él.


      —Cuidado. No me gusta que me interroguen.


      Lorenzo no se echa atrás.


      —Si voy a ser su capo, entonces debo interrogarle. Es mi trabajo como su segundo al mando. ¿Quién más lo hará si yo no lo hago?


      Por primera vez desde que lo nombré, siento una pequeña admiración por el hombre que está frente a mí. Tiene razón. Salvatore siempre puso en duda mis decisiones, desafiándome. Sin embargo, no hay nadie en esta tierra que pueda disuadirme de buscar venganza en la familia Moretti. Sin importar las consecuencias. Ya no tengo nada que perder.


      Asiento con la cabeza.


      —Tienes razón. Como mi capo, tienes la responsabilidad de cuestionar mis decisiones. —Me paso una mano por el pelo. —Sin embargo, no hay nada que puedas decir para evitar que busque venganza contra la familia Moretti.


      Lorenzo asiente.


      —Muy bien. Haré los arreglos. —Se queda un momento. —¿Hay algo más que necesite?


      Sacudo la cabeza.


      —No, tengo planes para esta noche. —Miro el reloj y veo que son las seis y media. Faltan treinta minutos para que llegue Gia. —Nos vemos mañana.


      —Sí, te mantendré informado sobre Nápoles. —Me da la espalda y sale del despacho.


      Apago el ordenador y salgo de mi estudio, pensando en refrescarme rápidamente. Me dirijo a mi dormitorio y me desnudo rápidamente, abriendo el grifo de mi ducha.


      Me pongo bajo el chorro y me lavo. En cuanto estoy en la ducha, los recuerdos de Gia me invaden. Mi polla se endurece mientras me lavo y me resulta imposible no deslizar la mano alrededor de mi pene y sacudirlo un par de veces.


      Gimoteo al pensar en estar dentro de Gia. Es enfermizo que la desee tanto, teniendo en cuenta lo joven que es. Suelto la polla, sabiendo que es inútil aliviarme ahora. Para cuando Gia entre por la puerta, estaré otra vez empalmado.


      Aprieto la mandíbula mientras me lavo, intentando no pensar en la tentadora y prohibida belleza que viene a cenar. Mi hija me odiaría más de lo que ya lo hace si lo supiera. Soy un hombre egoísta. No es nuevo para mí anteponer mis necesidades a las de los demás. Las únicas necesidades de los demás que me han importado son las de mi mujer y las de mi hija.


      Salgo de la ducha y me seco con una toalla antes de entrar en el armario. Me pongo una camisa de color crema y me la abrocho hasta la mitad, antes de elegir un pantalón negro para acompañarla. Una vez que estoy satisfecho con mi aspecto, salgo de mi habitación y me dirijo a la cocina, donde Alejandro ya está preparando nuestra cena.


      —¿Cómo va todo? —le pregunto.


      Él levanta la vista y me sonríe.


      —Todo a tiempo, señor.


      Suena el timbre y siento que mi ritmo cardíaco se acelera. No hay vuelta atrás. Me alejo de la cocina y camino lentamente hacia la puerta principal. Mi cabeza está en guerra consigo misma, pues sé que no debería estar haciendo esto. Alcanzo el pomo de la puerta y la abro.


      En el momento en que veo a Gia, siento que esa guerra se calma un poco. Me invade la certeza de que esto es lo correcto, por muy poco convencional que sea. Su pelo rubio está rizado en suaves ondas y lleva un exquisito vestido turquesa que enmarca perfectamente sus hermosas curvas.


      Le cojo la mano y me la llevo a los labios.


      —Estás preciosa, Gia —le digo.


      Sus mejillas se vuelven rosas y retira la mano.


      —Gracias. —Arrastra los ojos por la parte delantera de mi traje. —Tú también estás muy guapo.


      Me hago a un lado para dejarla entrar. Cuando pasa junto a mí, su dulce aroma a bayas invade mis sentidos.


      Cuando cierro la puerta, la tensión de sus hombros se alivia.


      —Tienes unas vistas increíbles —dice, mirando por las ventanas del suelo al techo de la cocina y el salón—. La última vez que estuve aquí no pude admirarlas bien —se ríe—. Cuando era niña, me importaba más qué juguetes tenía Aida para jugar. Es realmente impresionante.


      Le pongo una mano suave en la parte baja de la espalda.


      —Es precioso, ¿verdad? —Suspiro mientras miro el mar azul. —Uno de los mejores lugares para ver la puesta de sol es desde mi terraza.


      Alejandro ya ha puesto los canapés en la terraza y el vino en hielo. Llevo a Gia a la terraza por las puertas plegables.


      —He pensado en cenar fuera aprovechando que hoy hace calor.


      Gia sonríe, y siento que el deseo dentro de mí aumenta.


      —Me parece perfecto.


      Le acerco una silla a la íntima mesa del comedor y ella se sienta, enrojeciéndose un poco.


      —Gracias por invitarme a cenar —comenta, con una voz tan dulce que me hace gemir.


      La idea de que una mujer tan deliciosa se someta a mí es suficiente para volverme loco.


      —De nada, tesorina. —Cojo su servilleta de la copa de vino, la coloco en su regazo y dejo que mi mano se entretenga. —El chef nos está preparando sus famosos raviolis. —Saco la botella de Chardonnay de la nevera y le sirvo una copa.


      Vuelvo a mi lado de la mesa y me siento frente a ella. Se produce un tenso silencio entre nosotros mientras nos miramos desde ambos lados de la mesa. Gia coge una aceituna y se la mete en la boca, un movimiento que no pretende ser sensual, pero que de alguna manera lo es.


      La observo intensamente, sintiéndome hipnotizado por cada una de sus peculiaridades.


      Gia se revuelve incómoda y se encuentra con mi mirada.


      —Sobre los mensajes que nos enviamos...


      —No te preocupes, cariño. Seguirán siendo nuestro pequeño secreto.


      Su cara se enrojece más y sacude la cabeza.


      —¿Son la razón por la que me invitaste a cenar?


      Siento que mi polla se endurece ante su pregunta. No voy a dejar que se me escape esta noche. Ha entrado en la guarida del lobo y no saldrá hasta que yo lo diga.


      —Sí. Pensé que sería obvio, Gia.


      Ella se muerde el labio inferior de una manera que hace que mi polla se ponga aún más dura, negando con la cabeza.


      —Deberían seguir siendo una fantasía.


      —Siento discrepar.


      Alejandro sale a la terraza con dos platos.


      —Espero que ambos estén listos para comer, señor.


      Le hago un gesto para que se acerque.


      —Sí. Gracias.


      Coloca un plato delante de Gia primero y luego de mí. Un destello de reconocimiento pasa por sus rasgos cuando ve a Gia, pero si la conoce, no lo reconoce. Gia le sigue con la mirada mientras él se dirige rápidamente a la cocina sin decir nada más.


      —¿Cómo se llama tu chef? —pregunta.


      Levanto una ceja.


      —Alejandro. ¿Lo conoces?


      Ella traga con fuerza.


      —Aida y yo fuimos al instituto con él. —Gia se pone una mano en la frente. —Se lo va a contar a todo el mundo.


      Me río.


      —No es tan estúpido como para difundir cualquier cotilleo de mi casa. Alejandro firmó un acuerdo de confidencialidad antes de poner un pie en el umbral.


      Gia se relaja visiblemente.


      —Por supuesto —sacude la cabeza—. A veces me olvido de quién eres.


      Me paso una mano por la nuca.


      —Es peligroso olvidar eso, tesorina. —Cojo el tenedor y pruebo los raviolis, que, como siempre, están divinos.


      Gia levanta su bocado.


      —Huele delicioso —dice.


      Inclino la cabeza hacia un lado, observando a la mujer que tengo delante. Es curioso cómo consigue que cada cosa que hace sea seductora sin ni siquiera intentarlo.


      —Volviendo al tema que estábamos discutiendo antes de que el chef nos interrumpiera. No te irás de aquí hasta que te haya hecho mía —suelto simplemente, metiéndome más raviolis en la boca.


      Su cara roja adquiere un tono más intenso mientras mantiene su atención fija en mí. Niega con la cabeza.


      —¿Y Aida?


      La mención de mi hija trae el mayor problema a mi mente. Aida me odiaría más de lo que ya lo hace si me tiro a su mejor amiga. La probabilidad de que Aida nunca se entere es la única razón por la que coqueteo con la idea.


      —Aida está a miles de kilómetros.


      Gia parece desgarrada.


      —Lo está, pero si alguna vez se entera... —sacude la cabeza— Perdería a mi mejor amiga.


      Tiene razón. Los dos deberíamos resistir la retorcida tentación y pensar en mi hija. Existe la posibilidad de que con el tiempo ella entienda mis acciones en el acantilado y me dé la oportunidad de explicarle todo, pero si cruzo esta línea con Gia, todo estará perdido.


      —¿Y si nos aseguramos de que nunca se entere? —pregunto.


      Gia parece desgarrada mientras me mira a los ojos desde el otro lado de la mesa. Es como si ambos supiéramos que, si esto empieza, no podremos parar.


      —Creo que es una mala idea.


      Golpeo los dedos sobre la mesa, mirando el escudo familiar de mi anillo. Es una mala idea, Aida debería ser lo primero, pero soy un egoísta. Gia no vino aquí pensando que no pasaría nada. Ella quiere esto tanto como yo, aunque ahora se esté arrepintiendo.


      —Puede ser una mala idea, pero siempre consigo lo que quiero, Gia. —Me encuentro con su mirada al otro lado de la mesa. —Y yo te quiero a ti.


      Las mejillas de Gia se sonrojan y se aclara la garganta.


      —Qué arrogante.


      Sonrío. Sabe con quién está tratando.


      —Soy el dueño de Sicilia, tesorina. ¿No crees que tengo una razón para ser arrogante?


      Gia no me contesta y en su lugar dirige su atención a la comida, sacudiendo la cabeza mientras prueba los raviolis por primera vez.


      —¿Qué tal están? —le pregunto.


      Apenas me mira, sacudida por mi afirmación anterior.


      —Deliciosos, gracias.


      No entiendo por qué intenta echarse atrás ahora, cuando ha llegado tan lejos. Lo último que debería hacer alguien es burlarse de mí, pues no soy de los que se echan atrás si quiero algo.


      —Me alegro de que te guste. ¿Cómo te metiste en el mundo de los arreglos florales? —pregunto, curioso por saber más sobre la intrigante joven en la que se ha convertido.


      Gia bebe un sorbo del Chardonnay que he seleccionado para nosotros.


      —Siempre me ha gustado crear. —Se encoge de hombros. —A diferencia de mi madre, no me interesaba tanto la moda, pero las flores siempre me fascinaron.


      —La boutique de tu madre era famosa en Sicilia. Le compré algunos vestidos para mi difunta esposa y, tras su muerte, para Aida. —Me trago el resto del whisky, esperando que me quite el escozor de haberlas perdido a las dos.


      Probablemente Gia piense que soy un hijo de puta de corazón frío que no se preocupa por su única hija. No importa lo que ella piense. Yo sé la verdad.


      —Mi madre tenía muchos clientes. —Mira su copa de vino con nostalgia. —Tengo bastantes de sus vestidos en casa, pero nunca me atrevo a ponérmelos por si los estropeo.


      Sacudo la cabeza.


      —Tu madre querría que disfrutaras llevándolos. Los hizo para que la gente se los pusiera y los disfrutara, no para que estuvieran encerrados en un armario y nunca vieran la luz del día.


      Gia me contempla.


      —Nunca lo había pensado así.


      —Mucha gente no lo hace. —Me paso una mano por la nuca. —No es hasta que pierdes a las personas que amas cuando te das cuenta de lo breve que es la vida. Debes vivir el momento y aprovechar cada oportunidad. Si no lo haces, solo lo lamentarás en tu lecho de muerte.


      Como jefe de una poderosa organización criminal, tengo muchos remordimientos por la forma en que he vivido mi vida.


      El amor es lo único en este mundo por lo que vale la pena luchar, pero no pude encontrar esa verdad a tiempo para salvar lo único que importaba en este mundo: mi familia. Cuando levanto la vista de mi plato y me encuentro con los ojos castaños claros de Gia que me miran fijamente, siento un tirón en el pecho.


      —Eso es muy cierto. —Gia parece triste. —Había tantas cosas que mi madre aún quería hacer cuando murió.


      Respiro profundamente, tratando de evitar sentir lástima por la chica sentada frente a mí. Ella ha tenido cosas difíciles en la vida hasta ahora. Me encanta lo fuerte que es a pesar de todo.


      Alejandro vuelve.


      —Perdonen que los interrumpa. Quería comprobar si han terminado.


      Miro a Gia.


      —¿Has tenido suficiente?


      Ella asiente.


      —Sí, gracias.


      Alejandro coge nuestros platos.


      —¿Traigo el postre directamente?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, por favor. —Estoy impaciente por terminar esto para que empiece la verdadera diversión. Gia estará a mi merced y me rogará que me la folle antes de que acabe la noche. Puede que ahora sea tímida, pero en el fondo sé que es una chica sucia que necesita un buen castigo por las sucias fotos que me envió por mensajes.
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      Termino mi última cucharada de postre de chocolate, sintiéndome más nerviosa ahora que antes de la cena.


      Fabio ya me ha aclarado que no tiene intención de dejarme ir sin cumplir las fantasías que detallamos en nuestros mensajes de texto. Una parte de mí desea eso más que nada, a pesar de las consecuencias.


      La fantasía solo te lleva hasta cierto punto. Sentarse frente a él ha hecho que esto sea demasiado real. La traición a mi mejor amiga es demasiado, pero está claro, por las acciones recientes de Fabio, que no le importa mucho Aida.


      Siempre que dejo de pensar en las consecuencias, lo nuestro es tan natural. Mis pocas relaciones siempre han sido complicadas y, sin embargo, sentarse y hablar con Fabio es tan fácil como respirar. Tal vez sea porque es maduro y entiende cómo la vida puede cambiar tan drásticamente cuando has perdido a alguien cercano.


      —¿Qué tal el postre? —me pregunta, con sus ojos castaños oscuros fijos en mí.


      Sonrío.


      —Tan delicioso como el resto de la comida. Gracias.


      Asiente con la cabeza.


      —Alejandro es un chef increíble.


      Me estremezco cuando una fresca brisa marina recorre el aire, tirando de mi chal para envolverme más.


      —¿Tienes frío? —pregunta, con los ojos casi brillando a la luz de las velas.


      —Un poco —admito, encogiéndome de hombros—. Solo estamos en abril.


      Sonríe y las esquinas de sus ojos se arrugan de forma atractiva.


      —¿Por qué no entramos?


      Me abrazo con más fuerza al chal que me rodea los hombros. Si entramos, solo llevará a una cosa. Una parte de mí quiere que esta noche vaya en esa dirección y la otra parte no.


      —Si quieres —respondo.


      Fabio se levanta y me ofrece su mano.


      —Está empezando a hacer frío.


      Dudo un momento antes de poner mi mano en la suya. Está claro que todas las reservas sobre lo que estamos haciendo son unilaterales. Fabio no parece inmutarse ante la idea de follar con la mejor amiga de su hija.


      Fabio me pone de pie y me lleva de vuelta a su casa, que ahora está vacía. Solo puedo suponer que Alejandro se ha ido después de traernos el postre.


      —Siéntate —me indica.


      Me siento en el lujoso sofá de terciopelo y él se coloca a mi lado. Apenas nos separa un palmo, y su aroma masculino es abrumador.


      Fabio me pone la mano en el muslo y me hace estremecer.


      —Tienes que relajarte, nena —murmura, con su voz de seda.


      Trago con fuerza cuando su tacto y su voz me hacen sentir un deseo tan fuerte que parece que voy a explotar si no follamos esta noche.


      —Te necesito, Fabio —murmuro, sabiendo lo peligrosas que son esas palabras.


      Una sonrisa de complicidad se dibuja en sus labios.


      —Lo sé, tesorina. Todo a su tiempo. —Me aprieta el muslo antes de soltarme y servirme otra copa de vino. —Primero, un brindis.


      Cojo a regañadientes la copa de vino que me ofrece.


      —¿Un brindis por qué?


      Levanta su vaso de whisky y lo golpea contra el mío.


      —Un brindis por que te conviertas en mía esta noche, Gia.


      Levanto una ceja y siento que se me revuelve el estómago.


      —¿Tuya? —sacudo la cabeza—. Aunque hagamos realidad esas palabras, ningún hombre será jamás mi dueño.


      Se ríe, y no es precisamente una risa amistosa.


      —Oh, Gia, tienes mucho que aprender sobre mí. —Fabio deja su vaso de whisky y me agarra la garganta suavemente. —Soy el dueño de todo en esta isla. Serás mía.


      Un temor que se hunde se enciende en la boca del estómago. Todo este tiempo he estado deseando al hombre del que me he enamorado y me he olvidado de quién es y de lo que representa. Es oscuro y peligroso. Lo que dice va en serio. Quizás he caído en una trampa, engañada por lo que parecía ser empatía y una química eléctrica entre nosotros.


      —Dime que lo entiendes —me ordena.


      Trago con fuerza, deseando que me suelte la garganta.


      —Lo entiendo.


      —Buena chica —ronronea antes de soltar su agarre—. En el futuro, quiero que me llames señor.


      Le miro con incredulidad.


      —¿Qué?


      Sus ojos se entrecierran.


      —He dicho que quiero que me llames señor.


      Sacudo la cabeza.


      —No —respondo simplemente.


      Me arrebata la copa de vino de la mano y la deja en el suelo antes de volver a dirigir su frenética mirada hacia mí.


      —Creo que no entiendes lo que está pasando aquí, Gia.


      Me alejo de él en el sofá, lo que solo parece enfurecerle.


      Me agarra de la muñeca y me arrastra hacia él.


      —Yo estoy al mando. Lo que yo diga se hace. —Me busca en los ojos con una mirada salvaje. —Quiero que me llames señor, y lo harás.


      Siento una oleada de rebeldía al recibir la orden de hacer algo. La disciplina nunca fue algo que mi madre me enseñara de pequeña. A menudo se me permitía hacer lo que quería, ya que mi madre estaba muy ocupada con el trabajo.


      —Me gustaría ver cómo me obligas —suelto.


      Fabio sonríe.


      —Me encantan los retos. —Se levanta y me levanta del sofá como si no pesara nada, obligándome a arrodillarme. Saca un par de esposas de su bolsillo. —Aprenderás que no me gusta la desobediencia, tesorina. —Me pone las esposas alrededor de las muñecas con fuerza.


      —¿Qué coño...?


      Fabio me golpea con fuerza en el culo, haciéndome chillar. La fuerza es implacable. Hace lo mismo en la otra nalga antes de levantar el dobladillo de mi vestido.


      Intento zafarme de su agarre, pero es demasiado fuerte.


      —Suéltame.


      Fabio me vuelve a azotar el culo.


      —No hasta que te haya dado una lección, tesorina.


      Cuesta creer que el mismo hombre con el que acababa de entablar una profunda conversación durante la cena me trate así.


      —Esto no funciona así —le digo.


      Me pasa un dedo por las bragas y me las arranca.


      —Así es exactamente cómo funciona, nena. Voy a hacerte gritar toda la noche —anuncia, antes de hundir dos gruesos dedos en mi interior.


      Mi mente retrocede ante su contacto y la rapidez con la que ha ocurrido todo esto, pero mi cuerpo reacciona. Siento que me mojo cada vez más mientras él mueve sus dedos dentro y fuera de mí.


      —Estás tan jodidamente húmeda, tesorina —gime.


      Mis pezones se endurecen, y ese deseo desesperado dentro de mí crece. Arqueo la espalda mientras me penetra con los dedos, haciéndome olvidar toda la razón. De repente, se detiene y vuelve a azotar mi culo, con más fuerza que antes.


      El agudo dolor solo sirve para amplificar el increíble placer que está provocando en mi cuerpo. Sus dedos vuelven a sumergirse en lo más profundo de mi cuerpo, y los engancha de forma que dan en el punto perfecto. Mis terminaciones nerviosas se encienden y me siento como si estuviera al borde de un precipicio, lista para caer en cualquier momento.


      Nunca un hombre me ha llevado al borde tan rápido. Fabio retrocede en cuanto se da cuenta de lo cerca que estoy.


      —Qué chica tan traviesa —dice, azotando de nuevo mi culo—. Te gusta tanto ser castigada que casi llegas al orgasmo, pero eso también lo controlo, tesorina.


      —¿Hay algo que no controles? —pregunto sin aliento, sintiéndome insaciable después de haberme dejado al borde del clímax.


      —No —responde simplemente—. Come sei bagnata —dice.


      Siento que separa más mis muslos.


      —¿Qué estás...?


      No me deja terminar la pregunta y entierra su cara entre mis muslos. Toda la rima y la razón se desvanecen con una fuerte exhalación de aliento.


      Está tan mal que este hombre, que tiene la edad suficiente para ser mi padre, me esté lamiendo el coño, y sin embargo siento tanto placer...


      —Joder —grito, arqueando la espalda mientras me lame el clítoris.


      Cada vuelta de su lengua hace que mis sentidos se disparen. Siento que el clímax se acerca más rápido que antes. Entonces se detiene.


      Gimoteo.


      —Ti prego —le ruego en italiano.


      Fabio se detiene y me agarra la garganta por detrás.


      —¿Qué quieres, cariño? Dímelo.


      La fuerza de su mano alrededor de mi garganta es fuerte, pero no lo suficiente como para doler.


      —Necesito correrme.


      Se ríe.


      —¿Es eso cierto? —frota su dedo sobre mi clítoris—. Solo las chicas buenas se corren, y creo que aún no has aprendido la lección. —Deja de frotarme y me golpea el culo con más fuerza que antes.


      —Joder —grito, sintiendo el duro dolor que irradia mi carne.


      Fabio me golpea la otra mejilla con la misma fuerza, antes de volver a enterrar su cara entre mis muslos. Nunca me había sentido tan excitada en toda mi vida.


      Este hombre me hace cosas que no sabía que eran posibles. La forma en que reparte la cantidad perfecta de dolor y placer para amplificar la necesidad dentro de mí es magistral.


      —Por favor, haz que me corra —grito, sintiendo que la frustración aumenta en mi interior.


      Vuelve a azotarme el culo antes de separarme las nalgas.


      Jadeo cuando me lame el culo, haciendo que me ponga tensa. Es una cosa tan sucia.


      —Fabio...


      Vuelve a azotarme el culo.


      —No hables. Sé que te encanta que te lama el culo porque eres una niña sucia, y no quiero oír lo contrario.


      Siento que mis muslos se estremecen mientras él sigue lamiéndome. Es la primera vez que un hombre se aventura en esa parte de mi cuerpo, y es mucho mejor de lo que podría haber imaginado.


      La presión en mi interior se hace insoportable mientras me frota el clítoris al mismo tiempo. Aprieto los dientes, sabiendo que está a punto de llevarme al borde del precipicio.


      Gimo cuando no se detiene, permitiendo finalmente que me corra.


      —Joder, sí, señor —gimo cuando me lleva al límite.


      —Eso es, tesorina. Córrete para mí para que pueda beber hasta la última gota —gruñe, antes de deslizar sus dedos en mi coño.


      —Joder —grito, sorprendida por la intensidad de mi clímax. Todos los músculos de mi cuerpo sufren espasmos por la fuerza del clímax. Me corro por todo el sofá, haciendo un desastre. Es más que emocionante cuando me da unos azotes en el culo, aumentando la presión.


      Para cuando me corro, apenas puedo pensar con claridad. Mi cuerpo está agotado y me desplomo en el sofá, boca abajo. Las esposas siguen apretadas alrededor de mis muñecas, obligándome a permanecer en la misma posición.


      Fabio me vuelve a azotar el culo.


      —No te relajes. Apenas hemos empezado.


      Pasa por delante de mí y se inclina, agarrando con fuerza mi barbilla.


      —Voy a follarte toda la noche, nena —me besa, obligándome a probarme.


      Gimo como una puta, ya que en eso me ha convertido. Una puta sucia que no tiene suficiente.


      A pesar de mis súplicas para que no cruzara esa línea, lo hizo de todos modos. No puedo entender por qué el hecho de que me ignore me excita. Es enfermizo y retorcido.


      A Fabio no le importa si quiero o no que me folle. Me quiere y siempre consigue lo que quiere.


      —No he dicho que quiera que me folles —señalo.


      Me suelta la barbilla y me sonríe.


      —¿Crees que tienes otra opción? —niega con la cabeza y coge su móvil, sacando las fotos que le envié—. ¿Estás diciendo que estas fotos eran solo para burlarte de mí, tesorina?


      Trago saliva mientras miro los mensajes de texto y las fotos que le envié. No eran solo para tomarle el pelo, ya que quiero cruzar la línea con Fabio, pero mi relación con Aida pasa a primer plano.


      —No, pero no quiero hacer daño a mi mejor amiga.


      Guarda su teléfono.


      —Deberías haber pensado en eso antes de pasar tu tarjeta a través de mi puerta. —Cruza los brazos sobre el pecho. —Mejor aún, antes de enviarme una foto de tu coñito perfecto listo para mi polla. —Vuelve a colocarse detrás de mí y me da unos fuertes azotes en el culo. —No soporto que me tomen el pelo. Las chicas que se burlan necesitan aprender la verdadera disciplina. —Me pega más fuerte que nunca, haciéndome gritar. —Voy a hacer que aprendas la lección.


      Odio la forma en que mis muslos se aprietan y mi coño me duele ante la idea de que él me dé una lección.


      —Estás loco. Quítame estas malditas esposas ahora.


      Se ríe.


      —Oh, Gia. Cuidado con el tono que empleas conmigo. No me gusta que me digan lo que tengo que hacer. —Me agarra la garganta por detrás, ahogándome para que no pueda respirar bien. —Consigo lo que quiero, cuando quiero. Tú no eres diferente.


      Un frío temor recorre mis venas al darme cuenta del peligroso error que cometí al involucrarme con este hombre. La línea que crucé estuvo mal, pero el aspecto tabú me hizo olvidar cuestionar al hombre que es Fabio.


      Oscuro, dañado y despiadado. Un hombre al que no le importa a quién hace daño si consigue lo que quiere. He cometido un grave error en más de un sentido.


      —Tienes problemas —escupo cuando me suelta la garganta.


      Me ignora y me da unos fuertes azotes en la nalga izquierda antes de azotar la derecha. Me golpea una y otra vez, sin decir nada.


      Odio la forma en que el deseo que hay en mi interior se reaviva ante su trato rudo y dominante. Hay algo muy perturbador en mi deseo de ser dominada y disciplinada por un hombre que está tan roto.
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      Estoy bastante seguro de que mi pequeño tesoro subestimó lo oscuro y depravado que soy. Mucha gente se olvida de la clase de hombre que soy cuando me conocen en público. La política de Sicilia dicta que tengo una persona pública diferente, y eso engaña a muchos.


      —¿Ya has aprendido la lección, tesorina? —pregunto.


      Gia me mira por encima del hombro con una mezcla de deseo desvergonzado y rabia en sus ojos que podría quemar vivo a cualquier hombre.


      —Nunca —escupe.


      Me encanta lo decidida que está a no caer en mi trampa, aunque físicamente su cuerpo responda a todo lo que le hago.


      —Eso cambiará, nena. —Paso una mano por la curva de su culo con suavidad antes de volver a azotarla. —Tu coño está tan mojado me estás ensuciando todo el sofá. —Deslizo mi dedo dentro de ella y jadea, moviendo sus caderas de forma que hace que mi polla gotee—. Creo que ya es hora de que pruebes mi polla.


      Gia se tensa y me mira por encima del hombro.


      —No te atreverías.


      Ha subestimado al hombre que soy.


      —Me has dicho lo mucho que deseas mi polla, Gia. Voy a cumplir ese deseo. —Me desabrocho los pantalones y libero mi dura y palpitante polla de los confines de mis ajustados calzoncillos.


      Gia no me devuelve la mirada, y se pone aún más rígida.


      —Estás loco —dice.


      La agarro por las caderas y la arrastro hacia mí. Lentamente, arrastro la cabeza de mi polla por sus resbaladizos y húmedos jugos.


      —No importa cuánto intentes negarlo. Sé que me deseas.


      Gia no lo niega, se estremece al sentir la cabeza de mi polla chocar con su clítoris. En lugar de empujar hacia delante, me alejo y me pongo delante de ella.


      —Succhiami il cazzo —le ordeno.


      Sus ojos brillan con una feroz mezcla de rabia y lujuria al ver mi tamaño.


      —Succhiatelo da soli —escupe.


      Gruño suavemente y le agarro la barbilla entre el dedo y el pulgar.


      —No me hagas coger la mordaza de la boca abierta, Gia —le beso los labios—. No estoy seguro de que estés preparada para que tenga acceso sin restricciones a la parte posterior de tu bonita garganta.


      —Eres un cerdo —suelta.


      Le suelto la barbilla y le pongo la polla delante de la cara.


      —Mettilo in bocca —le mando. Si se resiste de nuevo, me veré obligado a coger la mordaza.


      Gia no se resiste esta vez, abriendo la boca para mí.


      Introduzco la cabeza de mi polla en su boca, gimiendo mientras ella envuelve mi pene con sus gruesos y gruesos labios.


      —Eso es, nena, chúpala como una buena chica.


      Me mira fijamente mientras mueve la cabeza hacia arriba y hacia abajo, permitiendo que mi polla se deslice de nuevo en su garganta cada vez.


      La violenta necesidad de dominar dentro de mí está siempre ahí, arañando mi control. Lo único que quiero es agarrar un puñado de su hermoso pelo rubio y follarle la garganta con tanta fuerza que se ahogue con mi polla. La idea de que Gia se atragante con mi polla, con la saliva cayendo por su barbilla, me hace perder el control.


      La agarro del pelo y le fuerzo la cabeza hacia delante, metiéndole la polla hasta el fondo de la garganta.


      Sus ojos se abren de par en par mientras se atraganta, suplicándome frenéticamente con la mirada que pare. No tiene control desde que le esposé las muñecas. No dejo de forzarla a tomar mi polla una y otra vez.


      —Respira por la nariz, tesorina —le ordeno.


      Las lágrimas pinchan en sus ojos mientras intenta relajarse, respirando por la nariz mientras mi polla sigue machacando su garganta.


      —Cazzo, e'incredible —gimo, amando lo mucho que me encanta estar en su boca.


      Cuando finalmente saco mi polla de su boca, jadea frenéticamente.


      —¿Intentas matarme? —tiene los ojos muy abiertos.


      Me inclino y le agarro la barbilla entre el dedo y el pulgar.


      —Abre la boca —le ordeno, ignorando su pregunta.


      Duda antes de abrir la boca.


      Le escupo dentro, haciéndola gemir a pesar de sus reservas.


      —Eres mi putita sucia, Gia —la beso, buscando en su boca con mi lengua—. Mía para hacer lo que me plazca —vuelvo a rodear el sofá para situarme detrás de ella y arrastro la punta de mi polla por su coño mojado—. Ti scoperò col mio cazzo e urlerai di piacere —mis palabras sucias la hacen arquear la espalda.


      —Esto es una mala idea. No deberíamos hacer esto. —Me mira por encima del hombro con impotencia. —Por favor, no lo hagas.


      Es muy bonita la forma en que piensa que tiene algún poder aquí. Agarro sus caderas posesivamente y la empujo hacia atrás, obligando a su apretado y húmedo coño a recibir cada centímetro de mi polla.


      Gia gime, arqueando la espalda, para que me deslice lo más profundo posible en su bonito coñito. El insaciable deseo de esta mujer no hace más que crecer en el momento en que sus apretados músculos aprietan mi polla. Siento que pertenezco a su interior.


      —Tu coño envuelve perfectamente mi polla.


      Gia vuelve a gemir y me mira por encima del hombro mientras la follo. La mirada en sus ojos ya no es de ira, sino de apasionada lujuria. Desea esto tanto como yo, a pesar de sus débiles intentos de detenerme.


      La follo con más fuerza, entrando y saliendo con fuerza. El sonido de la piel chocando con la piel llena la sala de estar de planta abierta y sus gemidos también puntúan el aire. No me importa que los focos iluminen mi casa y que, con los cristales del suelo al techo en uno de los lados, seamos visibles desde la playa.


      Lo único que me importa es reclamar y poseer a la mujer que tengo delante de mí de todas las formas imaginables. Mis ojos se fijan en su pequeño y apretado culo. Por la forma en que se ha tensado cuando la he lamido, ningún hombre le ha follado nunca el culo, y tengo la intención de quitarle la virginidad anal.


      Me muevo dentro y fuera de su apretado y húmedo calor, gruñendo cuando ella me introduce más profundamente.


      —Eres jodidamente perfecta, Gia —gimo, azotando su ya enrojecido culo.


      Ella gime suavemente por el trato que le doy. En mi interior se ha despertado la esperanza de que ella pueda ser la sumisa que anhelo. Parece demasiado conveniente que la primera mujer que he deseado en tanto tiempo pueda encajar tan perfectamente en mi estilo de vida.


      El control que normalmente tengo se me escapa de las manos. Me convierto en un animal mientras la poseo con dureza.


      Sus gemidos no hacen más que empujarme hacia mis tendencias animales, tendencias que no he explorado en mucho tiempo.


      El sexo ha sido durante mucho tiempo limpio y clínico. Todo sobre el control y la dominación, pero nunca sobre la necesidad primaria y básica de follar. Gia pone esa necesidad en primer plano y me lleva al límite.


      —Eso es, nena, coge mi polla —gruño, apretando tanto mis caderas que sé que le dejaré moratones. De hecho, quiero dejarle moratones. Gia me vuelve tan loco que quiero marcarla y marcarla como mía.


      —Quiero sentir cómo se corre ese coñito apretado en mi polla —digo, azotando su culo. La forma en que su cuerpo responde a la mezcla de dolor y placer es perfecta.


      —Joder, sí, señor —grita mientras cae al vacío. Su coño, ya muy apretado, aprieta mi polla con tanta fuerza que siento que mi liberación llega al mismo tiempo. Mi polla explota en lo más profundo de su coño, llenándola con mi semilla. La manera perfecta de marcarla como mía es llenarla con mi semen.


      Gia jadea mientras termino de bombear dentro y fuera de ella, agotando cada gota. Una vez que he terminado, saco mi polla aún dura de ella y me dirijo a la cocina.


      —¿No vas a quitarme las esposas? —pregunta Gia.


      La miro, sonriendo.


      —Todavía no hemos terminado.


      Sus ojos se abren de par en par al ver mi polla dura.


      Cojo una botella de aceite de oliva de la encimera de la cocina.


      Gia me mira, con el ceño fruncido.


      —¿Qué vas a hacer con eso?


      No respondo a su pregunta. Sé que, si le digo que voy a follarle el culo, se asustará.


      En lugar de eso, vuelvo a caminar detrás de ella y vierto un poco directamente en su apretado agujerito. Antes de que pueda decir otra palabra, deslizo mi dedo por su apretado anillo muscular.


      Se tensa ante la sensación y aprieta con fuerza mi dedo.


      —Fabio, para...


      Le doy una palmada en el culo.


      —Recuerda, tesorina. Yo tengo el control. —Presiono mi mano contra la parte baja de su espalda. —Relájate y disfruta.


      Lentamente, muevo mi dedo dentro y fuera de su agujero, acostumbrándola a la sensación.


      Gia gime, indicando que le gusta. Cuando estoy seguro de que se ha acostumbrado a un dedo, añado más aceite y deslizo otro dedo.


      —Oh, joder —grita mientras meto y saco dos dedos de su apretado agujerito.


      —¿Alguien te ha hecho esto alguna vez, nena? —le pregunto.


      Gia niega con la cabeza.


      —No. Me gusta... —se queda en blanco cuando añado un tercer dedo—. Fóllame.


      Me encanta su boquita sucia. Es tan jodidamente caliente. Mi polla gotea por todo el sofá mientras me arrodillo detrás de ella.


      La forma en que su culo agarra mis dedos me hace desear que mi polla los sustituya.


      —Quiero follar tu culito apretado, Gia. —Sigo moviendo tres dedos dentro y fuera, estirándola. —Quiero ser el primer y único hombre que te folle el culo —gruño, sintiendo que la posesividad se apodera de mí.


      —De ninguna manera —me corta Gia, con la voz llena de incredulidad—. Eso dolería demasiado.


      Añado un cuarto dedo, aumentando el aceite.


      —¿Duele esto? —pregunto, follándola ahora con cuatro dedos. Su culo está prácticamente abierto para mi polla, listo para sentir cada centímetro deslizándose dentro.


      —No, pero...


      Le doy una palmada en el culo con la mano libre.


      —No hay peros. Necesito reclamar cada uno de tus agujeros esta noche. —Saco mis dedos de su culo y ella gime. Mi polla está más dura que una piedra mientras la bombeo un par de veces, cubriéndola de aceite. Alineo la cabeza con su apretado agujerito y empujo hacia delante sin avisar.


      Ella se adapta a la cabeza de mi polla con facilidad.


      —Fabio, por favor, no... —me deslizo más adentro, obligándola a detenerse a mitad de la frase—. Joder, es demasiado grande —grita. Su agujero fruncido se aferra a mi polla con fuerza mientras cubre cada centímetro.


      Solo dejo de moverme una vez que se ha metido cada centímetro en el culo.


      —Sei la mia puttana, Gia. —Le doy una palmada en el culo. —Te ha entrado entera, nena.


      Gia medio gime, llora un poco mientras saco mi polla lentamente.


      Me fascina la forma en que su apretado anillo de músculos se aferra a mi polla como si estuviera desesperada por mantenerme dentro. Una vez que he sacado la mitad de la polla, la vuelvo a meter hasta el fondo.


      —Joder, sí —grita.


      Me río suavemente.


      —Parece que a mi putita le encanta que le den por el culo —murmuro, acercándome a ella y agarrándola suavemente por la garganta—. ¿Te gusta tener mi polla en el culo, Gia?


      Gia se tensa ante la pregunta, como si la hiciera volver a la realidad.


      —No —miente, pero es una mentira débil.


      —Mentirosa —gruño, agarrando un puñado de su pelo y follándola más fuerte por el culo—. Acabas de gritar “joder, sí”. No me gustan las mentirosas, tesorina.


      La follo más fuerte y con más brusquedad, haciéndola gemir.


      —Voy a llenarte el culo con mi semen para que gotees por los dos agujeros —gruño, sintiendo que ese lado primario de mí toma el control—. Luego voy a seguir follándote toda la noche.


      Los muslos de Gia se estremecen visiblemente ante mi promesa.


      —Sí, señor. Por favor, lléname el culo de semen —grita, aceptando por fin la verdad. Es cierto. Ella y yo teníamos que follar, sin importar las consecuencias.


      Gimo mientras ella se corre de nuevo y derrama su jugo por todas partes, haciendo que sea imposible aguantar más.


      —Joder, Gia. Toma mi semen como una buena chica —gruño, dejando que llegue mi clímax. Le lleno el culo con mi semilla, gruñendo mientras sus apretados músculos drenan cada gota de mis pelotas.


      Permanecemos en silencio en la misma posición, ninguno de los dos dice una palabra. Finalmente, saco mi polla de su culo y le quito las esposas de las muñecas, acariciando las marcas donde el metal se clavó en ella.


      Gia parece agotada y un poco delirante mientras la levanto en brazos y la llevo hacia mi dormitorio. Mi pequeño tesoro no se da cuenta de que apenas he empezado con ella. No puedo saciar el insuperable deseo que siento por ella hasta que la haya tenido unas cuantas veces más.
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      Los rayos de sol que entran en el dormitorio me desorientan. Me incorporo, parpadeando un par de veces.


      Tardo un momento en darme cuenta de que no estoy en mi casa. Fabio está dormido a mi lado. El corazón me da un vuelco y busco el móvil en la mesita de noche. Hay siete llamadas perdidas de Siena y un montón de mensajes preguntándome dónde estoy.


      Trago saliva y escribo rápidamente una respuesta.


      Lo siento, anoche conocí a un chico y una cosa llevó a la otra. Nos vemos.


      Lo de anoche no se pareció en nada a mi fantasía. Fabio es más oscuro de lo que imaginaba y su necesidad de dominar es sádica. No importaba lo que dijera. Me dominaba, me gustara o no. A una parte de mí le gustaba la forma en que tomaba el control, pero nunca me había sentido más conflictiva al verlo dormir a mi lado.


      Me levanto de la cama con cuidado, haciendo una mueca de dolor entre los muslos. Me aseguro de no despertarle. Mi vestido está en un rincón en el suelo, y mis bragas cercanas están hechas jirones. Agarro el vestido y me dispongo a ponérmelo por encima cuando siento que dos grandes manos me agarran por las caderas.


      —¿Adónde te crees que vas? —me murmura al oído, con su aliento caliente golpeándome la nuca.


      Trago con fuerza, odiando la forma en que mi cuerpo responde a él.


      —Tengo que abrir la tienda.


      —Debes pensar que soy estúpido, Gia. Es domingo.


      Joder. Tiene razón. Es domingo, lo que significa que la tienda no puede funcionar como excusa para salir de aquí.


      —Bien. Siena está preocupada y necesita ayuda en casa —miento.


      Me obliga a girar para mirarle, sus ojos oscuros llenos de deseo hacen que mis muslos se estremezcan.


      —No eres una buena mentirosa, nena —dice, con los ojos fijos en mis labios. Fabio me agarra posesivamente por las caderas y me acerca, besándome apasionadamente.


      El beso es caliente y fuerte. Está más cargado de necesidad que cualquier otro beso que hayamos compartido antes.


      Apoyo las manos en su duro pecho, sintiendo el corto pelo que cubre su piel. Su lengua busca mi boca de forma exigente, obligándome a gemir dentro de ella. Fabio me agarra por el culo, haciendo que el hambre en mi interior sea insuperable.


      A pesar de cómo me trató la noche anterior, necesito que me folle. No importa lo malo que sea esto. Estoy enganchada al peligroso don que está totalmente fuera de los límites.


      —Te necesito dentro de mí —le digo cuando rompe el beso. Cuando le miro a los ojos, hay una mirada desgarrada en ellos—. Ti prego —le ruego en italiano.


      La mirada se suaviza y él sonríe con elegancia.


      —Ya que lo has pedido tan amablemente, tesorina. —Me rodea la cintura con un brazo y me levanta, obligándome a rodear sus caderas con las piernas. —Tengo una reunión en cuarenta minutos, así que tendremos que follar y ducharnos al mismo tiempo. —Me besa los labios, haciéndome enloquecer con un deseo como nunca había experimentado.


      Después de la forma en que me ha follado tan bruscamente a pesar de mis protestas, debería salir corriendo de aquí lo más rápido posible. En cambio, me engancha su lado dominante. La forma en que me ordena y disciplina es extrañamente atractiva.


      Fabio me lleva al baño y me pone de pie. Abre el grifo de la ducha.


      Ya estoy totalmente desnuda desde que me impidió ponerme el vestido, pero él lleva un par de calzoncillos ajustados. Lentamente, se los baja y se desprende de ellos. Es imposible evitar que mis ojos se dirijan a la enorme y gruesa longitud de su polla.


      —Guardami —me ordena.


      Cuando nuestras miradas se cruzan, el infierno de deseo que brilla en sus ojos marrones oscuros es suficiente para reñirme.


      Me agarra por las caderas y me acerca.


      —Mi fai impazzire.


      Me estremezco cuando me dice que lo vuelvo loco. El sentimiento es mutuo.


      —Fóllame, ti prego —murmuro, deseándolo dentro de mí más que nada.


      Sonríe contra mi cuello antes de levantarme de nuevo. Fabio me lleva a la ducha, presionando mi espalda contra la pared.


      —Es un placer, nena —ronronea, empujando sus caderas hacia delante y enterrándose profundamente dentro de mí.


      —Joder —grito, clavándole las uñas en los hombros mientras me folla bruscamente contra la pared.


      Esta vez no hay burlas ni juegos.


      —Cazzo, come sei stretta —gruñe, follándome con más fuerza.


      Mis pezones duros y puntiagudos rozan su pecho musculoso. Hay una urgencia frenética mientras follamos bajo el chorro de la ducha.


      Fabio saca su polla de mí, dejándome vacía. Me deja en el suelo.


      —Piegati —me ordena.


      Hago lo que me dice, apoyando las manos en la pared e inclinándome.


      —Eres jodidamente perfecta, tesorina. —Vuelve a introducir su polla dentro de mí, llenando el profundo y cavernoso agujero que dejó.


      Gimo, amando la forma en que me toca mientras él agarra mis caderas dominantemente. Fabio tiene el control absoluto y es un soplo de aire fresco. No hay nada inseguro o incómodo en esto. Está muy seguro de lo que me está haciendo.


      —Fóllame, Fabio —le ruego, lo que me hace ganar una fuerte nalgada.


      Se queda quieto dentro de mí.


      —Te dije que me llamaras señor, tesorina.


      Siento que la pasión entre nosotros aumenta ante su tono implacable.


      —Lo siento, señor. —Arqueo la espalda, pero él sigue inmóvil dentro de mí. —Fóllame, señor.


      Ruge como un animal detrás de mí, clavando las yemas de sus dedos con tanta fuerza en mis caderas que estoy segura de que me dejará moratones.


      —Sei la mia puttana.


      Debería cabrearme que me llame su putita, pero me sorprende lo mucho que me excita que me llame así.


      —Sí, señor —grito mientras me folla con fuerza y rapidez, forzándome hacia el borde del precipicio sin reservas.


      El sonido de la piel húmeda chocando contra la piel húmeda llena mis oídos, junto con sus gruñidos de bestia. Es como si no pudiera controlar sus impulsos, como si yo le hiciera perder el control. Es una posición que me hace sentir poderosa.


      —Quiero sentir cómo se corre tu precioso coñito sobre mi polla, nena —ordena detrás de mí, agarrando mi culo antes de azotarlo—. Luego, voy a llenarte con mi semen hasta que gotee por tus muslos —añade.


      —Dame tu semen, por favor, señor —grito, sintiendo que el creciente placer me abruma. Nunca he sido una persona que hable sucio, pero Fabio lo saca a relucir en mí. Es el hombre más dominante y sexy que he conocido.


      Me golpea el culo, me folla con fuerza y gruñe como un animal.


      —Te lo daré una vez que te corras y no antes —dice, bajando la mano y frotando mi clítoris.


      Eso es todo lo que hace falta, ya que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo arden. Mi visión se vuelve blanca y mis músculos sufren espasmos mientras él me folla durante mi orgasmo.


      Gruñe detrás de mí, mordiéndome el hombro mientras se deshace. No es suave y seguramente me dejará una marca en el hombro, pero por alguna retorcida razón quiero que lo haga.


      Quiero que me marque como suya, aunque esto no pueda volver a suceder. Vivimos una fantasía que resulta ser tan diferente en la realidad, pero de forma sorprendente.


      Tengo el culo dolorido por su dura follada de anoche, pero me ha abierto los ojos a lo bien que pueden sentirse cosas que nunca había pensado.


      Siento un chorro de su semen caliente que baja por mis muslos cuando me saca la polla.


      Me rodea la cintura con los brazos y me obliga a mirarle. Sus labios capturan los míos con una ternura contradictoria mientras me besa perezosamente. Cuando nos separamos, los dos estamos jadeando.


      —Ojalá pudiera quedarme aquí contigo todo el día —murmura entre nosotros.


      Odio la forma en que se me revuelve el estómago ante esa afirmación. Fabio es duro e implacable. Un hombre que sabe cómo engancharte, pero que nunca te dejará salir.


      Coge el bote de champú y se echa un chorro en las manos. Me lo pasa por el pelo sin decir nada más.


      Es un movimiento extrañamente tierno por su parte, que me resulta inquietante.


      Una vez bañados, voy a vestirme con mi antiguo vestido, pero Fabio me detiene.


      —Ponte algo de Aida.


      Le miro y niego con la cabeza.


      —Ni hablar. ¿Cómo se lo explicaría a Siena? —Me pongo el vestido por encima de la cabeza, sabiendo que sería inexplicable. —Será mejor que me vaya.


      Fabio me agarra de la mano y me atrae hacia él, besando mis labios.


      —Hasta pronto, Gia.


      Trago saliva y no respondo mientras me alejo de él y salgo por la puerta trasera hacia la playa. Por mucho que quiera volver a verlo, sé que no puede ser.


      Anoche y esta mañana fueron un gran error, y uno que no volveré a cometer pronto.
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      —Necesito todos los detalles jugosos —me invade Siena cuando atravieso la puerta, haciendo que todo mi cuerpo se caliente de vergüenza.


      —No hay mucho que contar —me encojo de hombros—. Conocí a un chico y nos enrollamos. Eso es todo. —La culpa que me recorre es enfermiza. Acabo de pasar la noche en la cama del padre de Aida. Ha sido la mejor noche de mi vida, pero eso no cambia la enfermiza realidad. Soy la peor amiga del mundo, sobre todo por querer repetirlo.


      —Bueno, ¿quién fue? —pregunta Siena—. Hay pocos tipos que no conozcamos en la isla.


      Me encuentro con su mirada demasiado excitada.


      —Un tipo de Roma que está de vacaciones —me encojo de hombros—. Se va hoy, así que no lo volveré a ver. —Me hace sentir aún más culpable el hecho de estar mintiendo a Siena.


      —Pareces demasiado desinflada para ser una mujer que acaba de tener sexo. ¿Fue terrible? —pregunta, inclinando ligeramente la cabeza.


      Me arden las mejillas cuando los recuerdos inundan mi mente. Desde luego, no fue terrible.


      —No, supongo que estoy decepcionada porque no volverá a ocurrir. —No puede volver a ocurrir, por mucho que lo desee.


      Siena suspira.


      —Te dije que las dos tenemos que mudarnos a Roma —mueve la cabeza—. Es donde están todos los que valen la pena.


      Me río, negando con la cabeza.


      —Eso nunca va a suceder. —Me tumbo en el sofá junto a ella. —Quizá los chicos perfectos de Roma tengan que mudarse aquí. —La complazco, a pesar de saber que el hombre perfecto ya vive en esta isla. Fabio Alteri es el mejor amante que he tenido, lo que significa que olvidarlo será difícil.


      —Sí, claro —Siena pone los ojos en blanco—. La mujer siempre tiene que seguir al hombre.


      Suspiro. Sé que Siena tiene razón, aunque sea una construcción arcaica.


      —Bueno, parece que seguiremos solteras para siempre, entonces. No vale la pena dejar mi tienda o esta isla por ningún hombre.


      Mientras digo esas palabras, sé que son ciertas. El único hombre que quiero está fuera de los límites. Puede que nos hayamos entregado a una noche de fantasías sucias, pero hasta ahí puede llegar.


      Aida es mi mejor amiga. No puedo acabar en una relación con su padre, por mucho que quiera seguir con él.


      —¿Qué quieres cenar esta noche? —pregunto, sabiendo que me toca cocinar.


      Siena se encoge de hombros.


      —Hace tiempo que tengo antojo de pizza de Tierry. ¿Quieres salir o pedirla para llevar?


      Mi ceño se frunce.


      —Se supone que tengo que cocinar esta noche.


      Siena agita la mano con desprecio.


      —Cocina mañana por la noche. ¿Pedimos o salimos? —pregunta.


      —Pediremos comida para llevar —digo, sabiendo que no puedo soportar enfrentarme al público en este momento.


      Aunque nadie sabe lo que ha pasado, la sensación de profunda vergüenza que hay dentro de mí es difícil de superar. No puedo afrontar la idea de sentarme en un restaurante esta noche como si no hubiera pasado nada.


      —Sí, probablemente sea lo mejor. Se supone que habrá una tormenta esta noche —comenta Siena.


      Me pongo de pie y me dirijo a mi habitación.


      —Tengo que cambiarme.


      Siena no contesta, sube el sonido de la radio mientras yo me dirijo a mi habitación. Me tumbo en la cama con la cabeza entre las manos, sin poder creer lo que he hecho.
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      Un torrente de rabia me golpea.


      —¿Qué quieres decir con que se fue a pique? —gruño, haciendo palidecer a mi capo.


      —Envié a dos contratistas como se había acordado para sacar a la familia, pero de alguna manera se enteraron y boicotearon el restaurante —Lorenzo sacude la cabeza—. Desde ese día toda su rutina ha cambiado.


      Me pongo de pie y tiro mi vaso de whisky contra la pared.


      —Cazzo. —Camino por el suelo, apretando los puños mientras la violencia de mi rabia interior me consume por completo. —Esto es culpa tuya, Lorenzo. Te pedí que hicieras esta puta cosa por mí y la has jodido. —Me detengo mortalmente y le miro fijamente. —¿Cómo lo sabían?


      Lorenzo sacude la cabeza.


      —No lo sé. Tenemos unos cuantos informantes en Nápoles. Solo puedo suponer que uno de ellos nos traicionó.


      —¿Cómo puedo confiar en que supervises este lugar un par de semanas mientras yo estoy en Boston si ni siquiera puedes hacer esto bien? —sacudo la cabeza—. Los informantes no necesitan conocer nuestros planes. Solo los malditos contratistas contratados para eliminarlos. —


      Respiro profundamente, sabiendo que, si no calmo la rabia, esta tendrá vida propia. Si hubiera manejado esto yo mismo, la familia Morreti estaría muerta, enterrada en un montón de escombros. Si Salvatore hubiera estado vivo, sé que lo habría hecho bien. Él sabía lo mucho que significa la venganza para mí.


      —Lo siento, señor. Tuve que pedir a los informantes que me buscaran a los contratistas —su ceño se frunce—. Si hubiera podido ir a Nápoles en persona...


      —Basta. No quiero oír más excusas. —Levanto una mano. —Esto ha sido un error, y es culpa tuya. —Me paso una mano por la nuca. —Consígueme otro ángulo para el fin de semana. Sabes que no puedes pisar Nápoles si no quieres que te vuelen la cabeza. —Me aflojo la corbata del cuello. —Necesito una reunión con todos mis hombres mañana. —Mi ceño se frunce mientras miro el papeleo que Alex me trajo ayer por la mañana. —Parece que tenemos un ladrón en nuestras filas.


      —¿Un ladrón? —pregunta Lorenzo.


      —Lo revelaré todo en la reunión. ¿Puedes arreglarlo? —pregunto, odiando ser interrogado por un hombre tan inepto que ha jodido mi primera oportunidad real de venganza.


      —Por supuesto, señor. —Se da la vuelta para marcharse.


      Me aclaro la garganta.


      —Lorenzo.


      Se vuelve para mirarme.


      —¿Sí, señor?


      Lo fulmino con la mirada.


      —No la cagues con la familia Moretti esta vez o habrá graves consecuencias —le anuncio, asegurándome de que sabe lo grave que es su error.


      Lorenzo es un buen tipo, pero está claro que no está a la altura del desafío, a pesar de todo el entrenamiento que le he dado. Ha pasado un año y cinco semanas desde aquel fatídico día en que la familia Moretti asesinó a mi capo. Ya debería ser mejor que esto.


      La nuez de Adán de Lorenzo se mueve mientras traga.


      —No lo haré.


      Le hago un gesto de desprecio, sintiendo que la presión de mi rabia me constriñe los pulmones. Me resulta casi imposible tomar suficiente aire, ya que el peso de la ira y la pena que llevo encima amenaza con aplastarme.


      Lorenzo sale de mi despacho y cierra la puerta con suavidad.


      La venganza es lo único que me queda. Es a lo que me aferro, un ancla que me sostiene. Lorenzo la ha cagado. Debería haberlo solucionado yo mismo, pero a los contratistas rara vez les gusta tratar conmigo directamente debido a mi reputación. Son autónomos y valoran sus vidas por encima de todo.


      Lorenzo es el mejor de mis hombres, el único en el que podía confiar para esto, pero ni siquiera él puede lograrlo. Una profunda tristeza me oprime el pecho, aumentando la rabia. No he tenido tiempo de llorar por Salvatore. Ni siquiera estoy seguro de haber llorado adecuadamente a mi difunta esposa. Sus brutales asesinatos son imágenes que me cuesta borrar de mi mente.


      Las noches son insomnes mientras las terribles escenas persiguen mis sueños. La culpa es una carga aplastante por encima de todo: la culpa de no haber podido proteger a ninguno de los dos.


      Las cosas que he visto en mi vida impactarían a la mayoría, pero la imagen que más cicatriza es la de encontrar a un ser querido brutalmente violado. No solo me ha ocurrido una vez, sino dos. Cuando encontré a Lianna violada y brutalmente desmembrada en nuestra propia habitación, algo dentro de mí se rompió. Ese día se rompió el vínculo que me unía a un código moral y a la decencia básica, y desde entonces no he vuelto a ser el mismo.


      Desde ese momento, supe que la vida cambiaría. La venganza ha sido mi único objetivo, aunque sabía que tenía que hacerlo con cuidado. Durante los años posteriores a su asesinato, la familia Moretti se movió mucho. Sabían que yo quería ir a por ellos.


      Encontraron un punto de apoyo en Nápoles, y la familia Busa los protegió. La familia Busa les permitió tomar el control de Nápoles, haciendo prácticamente imposible que los toque.


      Si un problema no es suficiente, Alex, mi espía, me ha traído algunas pruebas condenatorias. Dos de mis hombres han estado esquilmando y robando a la mafia Alteri. El interrogatorio de mañana será sangriento.


      Mi teléfono suena y lo cojo con impaciencia, con la esperanza de que Gia haya entrado por fin en razón y me haya contestado. Siento que se me revuelve el estómago cuando me doy cuenta de que es Lorenzo, confirmando la hora y el lugar de la reunión de mañana.


      Es ridículo. No soy el tipo de hombre que se sienta a esperar la respuesta de una mujer.


      Han pasado tres semanas desde que crucé la línea con Gia. Tres semanas desde que la tuve retorciéndose debajo de mí. Ese domingo por la mañana, nunca debí haberla dejado salir. Debería haberla encerrado en mi habitación para poder hacer lo que quisiera con ella cuando me diera la gana. No hay un momento en el que no piense en ella, y me está volviendo loco.


      He tenido una mecha corta desde que ella ignoró mi último mensaje hace dos días. Como líder de una poderosa organización mafiosa, no estoy acostumbrado a que la gente me ignore. Gia obviamente piensa que está bien no responder, lo que significa que necesita una lección.


      Es patético que cada noche corra por la playa, esperando encontrarme con ella. Nunca está allí. He intentado llamarla, y ella ignora mis llamadas, enviándolas al buzón de voz.


      Nadie me ignora. Siento que mi rabia aumenta.


      Toda la mierda que está pasando me abruma. Primero, Gia me ignora. Segundo, descubro que hombres en los que se supone que debo confiar me están robando. Tercero, Lorenzo fastidia el trabajo más importante que le he encomendado: asegurar mi venganza contra la familia Moretti después de diez años de espera, conspiración y planificación.


      Me levanto del escritorio y me sirvo un vaso de whisky, que me trago de una sola vez. La tienda de Gia es mi única opción. Puede que esté en el centro de Palermo y donde vive su amiga, pero no me importa quién me vea allí. Las habladurías en esta ciudad son implacables y ni siquiera yo tengo el poder de controlarlas, pero ella no me ha dejado otra opción.


      Si no me responde, tengo que localizarla en persona.


      Cojo la chaqueta de mi traje del respaldo de la silla y me la pongo sobre los hombros.


      Alejandro está en la cocina, preparándome la cena.


      —¿Va a salir, señor? —pregunta, con el ceño fruncido.


      Sigo meticulosamente una rutina, que rara vez rompo.


      —Sí.


      Mira la comida que está preparando.


      —¿Dejo la comida en el horno para que la caliente?


      Lo último en lo que pienso ahora es en la comida.


      —Lo que sea. —Hago un gesto con la mano. —Ahora mismo no tengo hambre. Puedes dejarla en la nevera y la sacaré más tarde si la quiero.


      —Por supuesto, señor.


      Me dirijo a la puerta principal y la abro, respirando una profunda bocanada de aire fresco. Hace frío teniendo en cuenta que estamos a principios de mayo. Mayo suele ser suave, pero el tiempo este año ha sido jodido.


      Aldo está libre hoy, así que no tengo a nadie que me lleve. Probablemente sea mejor que vaya caminando a la ciudad, de todos modos. Necesito un desahogo para la rabia y la frustración que se acumulan en mi interior. A Gia no le gustará que me presente en su tienda, eso es seguro.


      Camino por la calle hacia el centro de Palermo. Mi pequeño tesoro puede ignorarme todo lo que quiera, pero no puede esconderse de mí. No en Palermo, ni en esta isla. La poseo y la domino.


      Consigo lo que me da la gana y no me disculpo. Es parte de la descripción del trabajo y algo a lo que me he acostumbrado. Una cosa es segura: volveré a tener a Gia, me quiera o no.
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      Han pasado tres semanas desde aquella noche. Tres semanas desde que Fabio se apoderó de mí, como si fuera mi dueño. Odio que todavía no pueda sacarlo de mi mente, a pesar de sus formas enfermizas y retorcidas.


      Ningún hombre me ha hecho sentir tan bien. El sexo con Fabio fue el mejor que he conocido, y es difícil de olvidar. La forma en que tomaba todo lo que quería era embriagadora. Todo lo que sé es que cruzar la línea una vez tiene que ser suficiente. Si volvemos a llevar esto más lejos, entonces no habrá que parar.


      Fabio me ha llamado unas cuantas veces y me ha enviado unos tres mensajes desde que nos acostamos, pero los he ignorado todos. No tiene sentido permitir que esto vaya más allá. Ya me siento muy culpable por haber mentido a mi mejor amiga y haber traicionado a la otra.


      La mayoría de los días antes de que Fabio y yo tuviéramos sexo, bajaba a la playa por las tardes. Ahora, me aseguro de no bajar por si Fabio sale a correr.


      Los arreglos florales para las bodas de oro están casi terminados. Angélica y Claudia están dando los últimos toques al centro de mesa mientras yo preparo las flores para los arcos que se instalarán en la playa.


      —No tenemos mucho tiempo para llevarlas a la playa, chicas. ¿Cuánto tardaréis? —pregunto.


      Las dos me miran.


      —Quince minutos, como mucho —dice Angélica, y Claudia asiente.


      —Perfecto —coloco la última rosa en uno de los apósitos del arco y lo ato con tela natural—. ¿Qué haría yo sin vosotras dos?


      Se ríen.


      —Ahogarte en un mar de flores —concluye Claudia.


      Todas nos reímos mientras cojo unas cajas de la parte trasera de la tienda para meter las flores y llevarlas a la playa. Claudia y Angélica siguen dando los últimos toques a los centros de mesa, mientras yo meto en cajas el resto de las flores para el evento.


      No puedo creer que en más de un año desde la apertura ahora emplee a Angélica y Claudia a tiempo completo. Y tal y como van las cosas, puede que tenga que buscar más ayuda. Aunque eso no es precisamente fácil cuando se vive en una isla. Los arreglos florales requieren atención al detalle y un amor por todo lo floral.


      Una vez que he empaquetado las cajas y las he subido al carrito que utilizamos para el transporte local, voy a comprobar el centro de mesa.


      —Está increíble, chicas.


      Las dos me sonríen.


      —Gracias. Yo hice la mayor parte del trabajo —comenta Claudia.


      Angélica la golpea en el hombro.


      —Eres una mentirosa.


      Sacudo la cabeza.


      —¿Está listo para empaquetarlo?


      Ellas asienten.


      —Sí, vamos a meterlo en una caja y luego bajaremos a la playa —indica Claudia, dirigiéndose a la parte de atrás para encontrar una caja lo suficientemente grande. Vuelve con una y la colocamos cuidadosamente en la caja antes de ponerla encima del carrito.


      Suena el timbre de la entrada de la tienda y miro hacia arriba. Siento que mi corazón deja de latir cuando veo a Fabio de pie en la puerta. Sus ojos oscuros se fijan en mí con una intensidad que me produce escalofríos.


      —Parece que tenemos un cliente. ¿Os parece bien llevar esto a la playa por mí? Si no, vamos a tener poco tiempo —pregunto.


      Claudia y Angélica se dan cuenta de quién ha entrado en la tienda e intercambian miradas nerviosas.


      —Claro. ¿Nos vemos allí abajo? —pregunta Angélica.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, no tardaré mucho, espero. —Me dirijo hacia el mostrador donde me espera Fabio.


      —Buenas tardes, señor. ¿En qué puedo ayudarle? —pregunto, manteniendo la profesionalidad, aunque mi corazón late tan rápido que parece que me va a dar un infarto. No esperaba que Fabio pusiera un pie aquí.


      Se aclara la garganta.


      —Necesito arreglos florales para un evento que voy a organizar.


      Claudia y Angélica empujan el carrito fuera de la tienda, dejándome a solas con el peligroso mafioso. Al menos no sospecharán nada, ya que solo parece que Fabio necesita encargar flores.


      En cuanto se cierra la puerta de la tienda, sacudo la cabeza.


      —¿Qué haces aquí?


      Fabio me sonríe.


      —No me has dejado otra opción, bella. —Se pasa una mano por su hermoso pelo gris. —Has ignorado mis mensajes y llamadas —se encoge de hombros—. ¿Qué otra cosa podía hacer?


      —¿Superar el rechazo como cualquier otro ser humano en su sano juicio? —sugiero.


      Su expresión se ensombrece.


      —Evitarlo no es un rechazo. Sé que me quieres —sacude la cabeza, inclinándose sobre el mostrador—. Si pensabas que podías meterte en mi cama una vez y luego marcharte, estabas peligrosamente equivocada, Gia.


      Trago con fuerza ante el tono áspero de su voz, deseando que no se me pongan los pelos de punta.


      —No podemos continuar con esto. Está mal.


      Fabio coloca su mano sobre la mía, haciendo que me ponga tensa.


      —Si está mal, ¿por qué estuvo tan bien? —pregunta, planteando una cuestión que no puedo responder.


      Nos miramos fijamente a los ojos y surge entre nosotros esa acalorada tensión. Me muerdo el labio inferior mientras todos los sucios y oscuros recuerdos de aquella noche vuelven a inundarme.


      —Fabio —murmuro su nombre, mirando su mano sobre la mía—. ¿Qué quieres de mí? —pregunto.


      Fabio me suelta la mano y camina hacia el mismo lado del mostrador que yo.


      —Nadie, excepto el personal, puede pasar aquí —protesto débilmente, a pesar de saber que a este hombre no le importan las reglas.


      Fabio se ríe suavemente, un sonido que hace que las mariposas bailen en mi estómago.


      —Te he echado de menos, Gia —murmura, acortando la distancia entre nosotros.


      Sacudo la cabeza y me deslizo junto a él hacia la parte trasera de la tienda, sabiendo que la parte delantera es demasiado pública. Cualquiera podría entrar o mirar por el escaparate y vernos acercarnos.


      Fabio me persigue.


      —No me importa cazarte, tesorina —dice, con ojos frenéticos mientras me acorrala.


      Me lamo el labio inferior.


      —¿Por qué no ves que esto es una mala idea?


      Me sonríe.


      —¿Cómo puede ser una mala idea si me siento tan bien cuando estoy dentro de ti?


      Trago con fuerza, deseando que esa afirmación no sea cierta.


      —Porque soy amiga de tu hija —sacudo la cabeza—. Porque no deberíamos hacerlo.


      Él cierra la brecha entre nosotros, obligándome a acercarme a la pared.


      —Te deseo, Gia. ¿Te parezco un hombre que se preocupa por las consecuencias?


      —No exactamente. —Mi espalda choca con la pared. No tengo dónde ir.


      Fabio me pone una mano a cada lado contra la pared, encajonándome.


      —No puedo sacarte de mi mente, tesorina. —Me agarra la garganta con un apretón dominante pero tierno. —Te quiero en mi cama todas las noches. ¿Lo entiendes?


      Me muerdo el labio inferior, sabiendo que eso nunca podrá ocurrir.


      —No puedo...


      Aprieta mi garganta y presiona sus labios contra mi mandíbula, besándola.


      —Puedes y lo harás.


      Suspiro con fuerza, deseando que no fuera tan imposible mantener una conversación con él cuando está así.


      —Tengo que irme. El evento en la playa no se organizará solo.


      Fabio no suelta su agarre.


      —Tus empleadas se encargarán, estoy seguro. —Sus ojos se estrechan. —Envíales un mensaje de texto y diles que estás ocupada haciendo mi pedido y que no llegarás —ordena, cogiendo mi móvil de la mano.


      —No, necesito ver al cliente.


      La mirada que me lanza podría matar al más incauto.


      —He dicho que les mandes un mensaje y les digas que se encarguen ellas. Ahora.


      Miro el teléfono y asiento, escribiendo el texto a Angélica.


      Fabio lleva su mano de mi garganta a mi blusa, metiéndola en ella.


      Me estremezco cuando me toca los pechos, lo que me hace desear haber llevado sujetador hoy.


      —No llevas sujetador, Gia. ¿Por qué? —Una mirada de rabia celosa entra en sus ojos.


      Le miro con incredulidad.


      —Me resulta más cómodo no llevar ninguno. ¿Es eso un delito?


      Lleva sus manos a mis caderas y me atrae contra su cuerpo duro y musculoso.


      —No, pero si alguna vez miras a otro hombre, lo mataré —gruñe, haciendo que se me erice el vello de la nuca.


      —¿Qué estás diciendo? —digo, preguntándome cómo he podido caer en una situación tan ridícula con un hombre tan peligroso como Fabio Alteri.


      —Estoy diciendo que eres mía, Gia. Para siempre. —Fabio besa mis labios con fuerza, poseyéndolos. —Ahora, sé una buena chica y rodea mi cuello con tus brazos. —Me agarra y me levanta contra la pared.


      —Fabio, ¿qué demonios estás haciendo? —pregunto, sintiéndome increíblemente expuesta mientras él pierde el control en un lugar tan personal para mí—. Siena o cualquiera podría entrar. —Claro, ya ha pasado la hora de cierre, pero Siena podría volver en cualquier momento. Tenía que llevar clientes al otro lado de la isla, pero nunca mencionó a qué hora volvería.


      —Que se joda Siena. Has ignorado mis mensajes y llamadas. Me dejaste sin opción. —Sus ojos son frenéticos mientras fuerza una mano bajo mi falda y rompe mis bragas en dos. —Te necesito ahora. —Libera su polla de los pantalones y se introduce en mí sin decir nada más. Mi cabeza cae contra la pared mientras me hace sentir completa desde el momento en que entra en mí.


      Mis pezones son picos duros contra la tela de mi blusa mientras él abre los botones sin miramientos. Atrapa mi pezón derecho entre sus labios, lo chupa y lo pone dolorosamente duro.


      —Joder, Fabio —murmuro.


      Él gruñe.


      —Es señor para ti, nena.


      Un torrente de placer caliente se enciende dentro de mí.


      —Sí, señor —asiento, mirándole a los ojos. Me coge el pezón izquierdo con los labios y le presta atención.


      Me folla con fuerza contra la pared, sus músculos se tensan mientras me levanta y baja la polla.


      Fabio es como un hombre poseído mientras me penetra sin miramientos.


      —Me he vuelto jodidamente loco desde la última vez que te vi —comenta, mordiéndome el labio inferior—. No vuelvas a ignorarme.


      Me lleva hasta un cajón en la esquina y me pone de espaldas, manteniendo su polla enterrada dentro de mí.


      —Esto es una locura —replico.


      Fabio sacude la cabeza.


      —No, tú estás loca por ignorarme. —Me agarra de las caderas y me folla sobre la caja. —No vuelvas a hacerme eso, ¿lo entiendes?


      Le miro a los ojos y siento una extraña sensación de desesperación por ser atendida por este hombre.


      —Sí, señor —respondo.


      —Buena chica. Quiero que vengas a mi cama todas las noches a partir de ahora. —Sacude la cabeza. —No me importa si tienes que escabullirte de madrugada. Solo hazlo —dice, bombeando su polla dentro y fuera de mí.


      El timbre de la entrada suena y mi corazón salta a la boca. Fabio se queda quieto dentro de mí, observando mi expresión. Siena suele utilizar la entrada trasera, pero puede que haya entrado por la delantera si ha olvidado las llaves.


      —Hola, ¿hay alguien aquí? —Llama un hombre.


      Fabio me tapa la boca con una mano y me sostiene la mirada, mientras sigue follándome lentamente. Está loco de remate.


      Le miro fijamente, intentando preguntarle qué coño está haciendo.


      Me devuelve la mirada, follándome mientras un tipo grita al frente.


      Me relajo en cuanto oigo el timbre de nuevo y la puerta se cierra de golpe.


      —Estás loco.


      Fabio sonríe.


      —Sí, loco por ti, nena —gime, aumentando el ritmo de sus empujones—. Loco por este apretado coñito envuelto en mi polla.


      Sus palabras me derriten mientras siento que el placer aumenta, a pesar de estar en el mismo sitio. Fabio tiene una forma de hacerme olvidar las consecuencias cuando sus manos están sobre mí.


      Me muerde el cuello.


      —¿Te has tocado en la cama pensando en mí? —me murmura al oído.


      Trago saliva, pensando en la cantidad de veces que me he excitado pensando en Fabio desde aquella noche.


      —Sí, señor, todos los días.


      Gime.


      —Buena chica.


      Odio la forma en que mi estómago se aprieta cada vez que me llama así. Es como si ansiara su aprobación.


      Fabio me besa de nuevo, forzando su lengua en mi boca y reclamando lo mismo que reclama todo lo demás de mí: con fuerza y sin disculpas.


      —Quiero que te corras en mi polla, nena —gime.


      Le miro a los ojos y siento que el placer aumenta.


      Juega con mis pezones mientras sigue bombeando dentro de mí con más fuerza.


      —Córrete para mí.


      Siento que el clímax me golpea y me muerdo el labio para no gritar. Mi visión se nubla mientras miro fijamente a la bestia que me ha tomado sin piedad. Me exige todo como si fuera su derecho, y por alguna razón enfermiza me encanta.


      Fabio ruge contra mi piel mientras se deshace, llenándome de su semilla. Cuando por fin deja de empujar, me mira a los ojos.


      —Te quiero en mi cama mañana por la noche. ¿Lo entiendes?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, señor, lo entiendo.


      Me besa.


      —Buena chica —susurra.


      El timbre de la entrada vuelve a sonar y mi corazón salta a la boca. Los dos nos quedamos paralizados, esperando escuchar quién es.


      —Gia, ¿estás aquí? —la voz de Siena resuena en la tienda.


      Siento como si toda la sangre de mi cuerpo se drenara mientras me congelo contra Fabio. Estamos a punto de ser pillados con las manos en la masa.
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      Gia me aparta de ella, con ojos frenéticos al oír la voz de su amiga.


      Debo admitir que me he vuelto un poco imprudente. Eso es lo que me hace Gia.


      Me señala con la cabeza la salida de incendios del fondo.


      —Sal por ahí, rápido —me pide.


      Le robo otro beso rápido.


      —No lo olvides. Mañana por la noche —le susurro al oído, y vuelvo a meterme la polla en los pantalones antes de salir de la parte trasera de la floristería.


      Compruebo si el callejón está despejado y me dirijo hacia la calle principal. Fue impulsivo entrar así en la tienda de Gia y aún más impulsivo follarla por la espalda.


      Antes de conocerla, siempre tomaba decisiones calculadas. Es como si hubiera perdido todo mi sentido común, cegado por un deseo primario por Gia.


      Es una situación peligrosa porque un hombre que no tiene el control no puede comprender los riesgos que lo rodean. El control es una de las cosas más importantes que debe poseer un líder, y ahora mismo apenas lo tengo.


      Gia es peligrosa, no solo porque está prohibida, sino porque no puedo pensar con claridad a su alrededor.


      La otra mejor amiga de Aida casi nos pilla. Si voy a seguir con esto, tengo que ser más cuidadoso.


      Entro en por la calle principal solo para encontrarme con un hombre de aspecto rudo que se interpone en mi camino y me impide salir del callejón.


      —¿Quién coño eres tú? —El tipo muestra un escudo en el medallón que lleva al cuello. El escudo de la familia Moretti. Gruño —. Estás en mi territorio, así que no dudaré en matarte.


      Se ríe de eso.


      —Me gustaría ver cómo lo intentas, viejo.


      Algo se rompe dentro de mí. Me acerco a él y le doy un puñetazo en la mandíbula.


      Gruñe por el impacto y mueve el puño para devolverme el golpe. Lo aprisiono con la palma de la mano y aprieto lo suficiente como para romperle los nudillos.


      —Nadie me ataca en mi ciudad y vive para contarlo —digo, buscando frenéticamente en sus ojos—. ¿Quién eres tú?


      Me da un puñetazo en el costado, dejándome sin aire.


      Me alejo antes de que pueda volver a golpearme y saco la navaja de mi bolsillo.


      —No te lo volveré a preguntar. ¿Quién eres?


      —Darío Moretti, hijo de Rafa Moretti.


      Mi frente se frunce. No sabía que Rafa tuviera otro hijo además de Benito.


      —Perfecto. Te mataré y enviaré tu puta cabeza de vuelta a Nápoles.


      Darío sacude la cabeza.


      —Lo dudo mucho. —Sus ojos se desplazan detrás de mí y sé que tiene refuerzos.


      Me muevo rápido, arrancando la pistola de las manos del hombre que está detrás de mí. Lo agarro y fuerzo mi espada contra su garganta.


      —¿Creías que tu guardaespaldas podría salvarte?


      Darío palidece ligeramente mientras arrastro el cuchillo por el cuello del guardaespaldas, matándolo rápidamente.


      —¿Qué coño? —pregunta Darío.


      Sacudo la cabeza y me dirijo hacia el ahora encogido hijo de mi enemigo.


      —¿Fuiste tú quien mató a mi capo? —le pregunto.


      Sus ojos brillan de miedo.


      —¿Y qué pasa si lo fui?


      Me encojo de hombros.


      —En realidad no hay ninguna diferencia. Estás muerto de cualquier manera.


      Darío saca una pistola de repente, apuntándome.


      Levanto las manos en señal de rendición. Si cree que apuntarme con una pistola es suficiente para hacerme retroceder, es que ha subestimado gravemente mi deseo de venganza.


      Rafa ha sido un insensato al enviar a su hijo a mi territorio para atacarme. Es un error que lamentará el resto de su vida.


      Le lanzo la navaja que tengo en la mano y me agacho, sabiendo que puede apretar el gatillo como reacción.


      La navaja se desliza por un lado de su cuello, haciendo que la sangre brote sobre la pared junto a la que está. La pistola se dispara cuando la deja caer y la bala rebota en el suelo.


      Darío cae al suelo, agarrándose el cuello.


      —Cabrón —gruñe.


      Le sonrío, sintiéndome increíblemente agradecido de que Rafa Moretti haya cometido finalmente un grave error. Todos estos años he estado esperando para hacerle tanto daño como él a mí.


      —Tendrás una muerte lenta y dolorosa —le anuncio, dándole una patada en la cabeza lo suficientemente fuerte como para dejarlo inconsciente.


      Saco el móvil de mi chaqueta y llamo a Lorenzo. Lo coge al segundo timbre.


      —Jefe, ¿qué pasa? —pregunta.


      —El hijo de Morretti acaba de intentar matarme en las calles de Palermo. Necesito que bajes a recogerlo y lo lleves a mi casa.


      —Joder —maldice. Se producen unos instantes de silencio—. Por supuesto. Estaré allí en cinco minutos.


      —Bien. Date prisa. Está perdiendo mucha sangre. No puedo dejar que se escape de la tortura tan fácilmente. Esto queda solo entre nosotros. —Cuelgo la llamada y saco el pañuelo decorativo del bolsillo de mi chaqueta, presionándolo contra la herida del tipo.


      El cuchillo cortó una arteria menor, pero ha perdido mucha sangre. Nunca esperé que me llegara la oportunidad de vengarme, pero ahora lo ha hecho. No permitiré que este bastardo escape al dolor que necesito infligir.


      La venganza está al alcance de mi mano, pero incluso cuando haya matado a este hombre y lo haya enviado a mi enemigo, no será suficiente. Se llevó a dos personas que amaba, y yo le haré lo mismo a él.


      No puedo entender por qué no me siento más satisfecho mientras miro fijamente al hombre en el suelo. La venganza es todo lo que he anhelado durante todos estos años y, sin embargo, siento que nada será suficiente.


      Temo que Lorenzo tenga razón. El profundo y oscuro agujero que hay dentro de mí nunca se curará y la venganza solo lo hará más profundo.
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        * * *

      


      Camino alrededor del hombre que ahora está colgado en mi sótano. La respuesta a mis oraciones. Me asombra que Rafa Moretti haya enviado a su hijo a mi territorio.


      Se queja.


      —Mi padre te matará por esto.


      Me río y le doy un puñetazo en las tripas.


      —Tu padre morirá si lo intenta. —Juego con la navaja, sabiendo que voy a obtener un gran placer torturando a este hombre.


      Es un hecho enfermizo, pero lo que esta gente le hizo a mi mujer y luego a mi mejor amigo es imperdonable. Incluso tuvieron la audacia de intentar matarme en el centro de Palermo.


      Sin duda fue una represalia después de saber que yo pretendía acabar con toda su familia en ese restaurante.


      Lo frustrante es que Rafa es más precavido que yo mismo. No se arriesga, y ellos solo se habían relajado, sintiéndose invencibles.


      Si Lorenzo lo hubiera jodido todo permanentemente, no habría sido capaz de perdonarlo.


      Por suerte para él, parece que Rafa fue lo suficientemente estúpido como para llevar la pelea a mí.


      —El caso es que te voy a mandar pedazo a pedazo al cobarde de tu padre. —Le clavo el cuchillo en el brazo, haciéndole chillar como una niña. —No hay escapatoria para ti, Moretti.


      Me mira con un odio que coincide con el mío.


      —Eres un puto enfermo, viejo.


      Odio que me llamen viejo. Me frustra más de lo que puedo explicar.


      —Un viejo que te ganó en una pelea. —Inclino la cabeza hacia un lado. —¿Cuántos años tienes?


      Él estrecha los ojos.


      —Treinta y dos.


      Me paso una mano por la nuca, asintiendo.


      —Tiene sentido que no supiera de ti. No eres un hijo de su actual matrimonio, ¿verdad?


      Me escupe como respuesta.


      —Es decepcionante. Me pregunto si le importará cuando te mate.


      Darío gruñe enfadado.


      —Claro que le importará. Ni siquiera sabe que he venido a matarte de una vez por todas.


      Camino alrededor de él en un círculo.


      —Soy yo quien debería estar desesperado por matarte a ti y a tu cobarde familia. —Le clavo el cuchillo en el costado, haciéndole aullar. —Primero tu padre violó y asesinó brutalmente a mi esposa, todo porque no estaba contento de que mantuviera el control de un territorio que mi familia ha gobernado durante siglos. —Saco el cuchillo y se lo clavo en el otro costado. —Entonces, diez años después, una vez que has establecido tu propio territorio, vuelves y asesinas brutalmente a mi capo. —Saco el cuchillo y lo coloco bajo su barbilla, obligándole a mirarme. —¿Por qué estás tan desesperado por matarme, cuando lo único que he hecho es mantener lo que es mío?


      Darío sabe que no hay respuesta justificada a esa pregunta. Ellos son los que me han hecho daño. Ellos son los que tienen que pagar.


      —Y, sin embargo, ¿yo soy el puto enfermo? —me río—. El puto enfermo es el hombre que le cortó la cabeza a mi mejor amigo.


      —Eres patético, aferrándote a un territorio al que no puedes dar estabilidad. —Darío sacude la cabeza. —No tienes a nadie que se haga cargo.


      Salvatore era el hombre que tenía en la línea para tomar el relevo, el que se casaría con mi hija para que permaneciera en la línea de sangre Alteri.


      —Tenía a alguien hasta que tu familia lo asesinó. —Muevo mi muñeca rápidamente y le corto la oreja a Darío, haciéndole chillar de un dolor insoportable. —Esto servirá como mi primer regalo para tu padre —digo, recogiéndola y colocándola en una bolsa de plástico transparente—. Puedes creer lo que quieras. Los Alteris han gobernado Sicilia durante siglos y eso nunca cambiará.


      Agarro una venda y la envuelvo alrededor de su cabeza, asegurándome de que no se desangre.


      —Volveré a por más cada día, para ir tallando trozos de ti. —Me dirijo al fregadero de mi sótano y abro el grifo, colocando mis manos manchadas de sangre bajo el agua. El agua clara se mancha de sangre mientras las lavo. —A no ser que quieras contarme cómo me hago con tu padre.


      Los ojos de Darío se abren de par en par y sacude la cabeza, haciendo una mueca de dolor al hacerlo.


      —Nunca traicionaré a mi padre, figlio di puttana —me llama hijo de puta en italiano, pero no reacciono.


      En cambio, me alejo tranquilamente de él, dejándolo colgado en mi sótano.


      Puede que ahora se haga el duro, pero a medida que le vaya arrancando más trozos, su determinación irá decayendo poco a poco. Este hombre me dará la clave de mi venganza, no importa lo lejos que tenga que llevarla.


      El premio final sería Rafa Moretti, el hombre que violó y descuartizó a mi mujer. El hombre que he odiado con pasión durante diez años. Por ahora, Darío Moretti es la palanca perfecta que necesito para atrapar al pez gordo.


      Rafa morirá a mis manos, o yo moriré tratando de matarlo.
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        * * *

      


      —Jefe, están todos aquí —dice Lorenzo.


      Asiento con la cabeza y me levanto del escritorio en nuestro céntrico edificio de oficinas de Palermo.


      —Esto se va a poner sangriento, Lorenzo. —Entrecierro los ojos. —Asegúrate de cerrar la puerta.


      Lorenzo traga saliva.


      —Por supuesto, señor. —Se aparta para permitirme ir primero.


      No le he explicado lo que he encontrado. Los únicos que saben del robo son los dos hombres que lo hicieron y Alex, mi espía. Al menos, eso es lo que espero. Esta reunión debería eliminar cualquier otra rata en mi organización.


      Hay dos tipos de personas que más odio: los cobardes y los ladrones. Normalmente, son lo mismo.


      Camino por los pasillos de mi bloque de oficinas hacia la sala de reuniones más grande. Los pasos de Lorenzo me siguen de cerca. Lorenzo ya ha reunido a mis hombres en la gran sala para esperar mi llegada. Al instante me fijo en los dos hombres que me han traicionado, sentados cerca del frente. Alfonzo y Buto Esposito son gemelos. Forman parte de la mafia desde que cumplieron dieciocho años.


      No puedo negar que cuando Alex me trajo las pruebas, me sorprendió. Los hermanos Esposito siempre me parecieron hombres leales y honestos, pero está claro que mi juicio estaba muy equivocado con ellos.


      Mis hombres se levantan cuando entro en la sala y ocupan mi lugar en la cabecera de la mesa.


      —He convocado esta reunión porque hay ladrones en nuestras filas.


      Mantengo mi mirada sobre la multitud de hombres, pero noto cómo Alfonzo palidece.


      —Me pesa tener que hacer esto, pero la Mafia Alteri no puede existir sin lealtad. Cuando esa lealtad es quebrantada por varios miembros, es necesario eliminarlos públicamente para asegurar que todos sepan lo que ocurre cuando la codicia sustituye a tu lealtad a nuestra organización.


      Lorenzo está de pie junto a la puerta, con los brazos cruzados. Si alguien intenta huir, lo derribará.


      —Antes de que llame a los ladrones entre nosotros, ¿hay alguien que quiera confesar? Inclino la cabeza hacia un lado, asegurándome de que mi mirada cae sobre cada uno de mis hombres por igual. —Su castigo será menos doloroso.


      Un silencio ensordecedor inunda la sala mientras mis hombres miran a su alrededor, incluidos los hermanos Esposito. Son unos estúpidos cobardes por no confesar.


      —Debería haber sabido que los cobardes no se presentarían —golpeo con la mano en la mesa, haciendo que todos salten—. Alfonzo y Buto, levantaos.


      Alfonzo se levanta y rápidamente intenta correr. Pero uno de mis hombres, Vanni, lo detiene.


      —¿A dónde coño crees que vas?


      Asiento con la cabeza a Vanni.


      —Gracias. —Me pongo de pie y camino hacia Buto, que no ha intentado escapar. En cambio, me mira fijamente con un odio oscuro que no estoy seguro de merecer. —¿Así que pensaste que podías robarme y salirte con la tuya?


      Buto no pestañea, me mira con una confianza inquebrantable. Es una pena que se haya vuelto codicioso, ya que es un soldado intrépido, un soldado que no puedo permitirme perder.


      —¿Tienes algo que decir, Buto?


      Buto aprieta la mandíbula y mira a su hermano Alfonzo.


      —Todo lo hice yo. Alfonzo no tuvo nada que ver.


      Sacudo la cabeza.


      —Las pruebas dicen lo contrario. —Saco una gran daga dentada del bolsillo de mi chaqueta y la aprieto contra la garganta de Buto. —¿Alguna última palabra?


      —Deja que sea yo quien acabe con la vida de mi hermano.


      Mi ceño se frunce.


      —¿Deseas quitarle la vida para evitarle el dolor que le voy a infligir?


      Buto asiente con la mandíbula apretada.


      Doy un paso atrás y miro al hombre que tengo delante, pasándome una mano por la barba. La última tortura sería dejarle matar a su hermano y luego dejarle vivir, arrojado en el calabozo de la prisión de Palermo, para no volver a ver la luz del día. Su culpa lo consumiría.


      —Bien, mátalo —acepto, poniendo el cuchillo en la mano de Buto. Quiero ver si realmente tiene las agallas para apuñalar a su gemelo. Dicen que el vínculo entre gemelos es más fuerte que el de los hermanos normales. Hay que tener muchas agallas para quitarle la vida a un ser querido, sobre todo a uno que es idéntico a ti.


      Buto coge el cuchillo y se acerca a Alfonzo. Alfonzo está temblando y pálido hasta el final.


      —Hermano, ¿qué estás haciendo?


      Buto le agarra la mano y la aprieta.


      —Es mejor para ti de esta manera. No sufrirás.


      Alfonzo traga con fuerza, cerrando los ojos.


      —Bien, acaba con esto.


      Buto duda un momento antes de clavarle el cuchillo en el corazón.


      Los ojos de Alfonzo se abren de par en par mientras jadea, mirando fijamente a su hermano.


      —No pasa nada, hermano, se acabará rápido —dice Buto, dejándolo caer suavemente en el suelo.


      —No se puede decir lo mismo de ti, Buto.


      Buto me mira fijamente.


      —Puedo aguantar lo que me eches. —Se levanta con los brazos extendidos. —Estoy preparado.


      Sacudo la cabeza.


      —Oh, Buto, deberías haber sabido que mataros a los dos sería demasiado fácil. —Camino hacia él. —Ahora que has asesinado a tu propio hermano, quiero que sufras en esta tierra durante un tiempo, lidiando con lo que has hecho.


      El rostro de Buto palidece por primera vez desde que le revelé que sé la verdad.


      —Al principio permanecerás aislado, a la espera de ser torturado. —Inclino ligeramente la cabeza. —¿De verdad creías que os dejaría ir a los dos tan fácilmente? —Golpeo con la mano sobre la mesa, haciendo que la mayoría de los hombres den un salto de sorpresa. —Me habéis robado más de quince millones de dólares.


      Hay algo de parloteo entre los hombres, lo que me irrita.


      —Silencio.


      Todos se callan y miro a Lorenzo, que sigue vigilando la puerta.


      —Lorenzo, llévalo al sótano y enciérralo.


      Lorenzo se adelanta para agarrar a Buto, que intenta llevar el cuchillo a su propia garganta. Afortunadamente, Vanni es demasiado rápido. Le quita el cuchillo de la mano y le agarra las muñecas, obligándole a ponerse en manos de Lorenzo.


      —Hijo de puta —gruñe, con ojos frenéticos ahora—. Puede que te haya robado, pero siempre he sido leal. Lo menos que puedes hacer es torturarme y matarme. —Me mira fijamente con ojos suplicantes. —Esto no es justo.


      Sacudo la cabeza.


      —Deberías habértelo pensado dos veces antes de traicionarme, Buto. —Le doy la espalda y salgo por la puerta. —Si alguien más se cruza conmigo, no seré tan indulgente.


      Mientras salgo de la sala de reuniones, oigo sus gritos torturados. Estoy insensible a ellos.


      Los muchos años de dirigir el negocio familiar me han convertido en hielo por dentro. Ha sido una táctica despiadada, permitir que Buto matara a su hermano, pero luego dejarlo vivo.


      Si quiero que esta organización funcione bien, tengo que ser implacable en mis decisiones. Mis hombres tienen que respetarme y temerme. Sin miedo, mi control se desmoronaría rápidamente.

    

  



  
    
      
        
          
            
              14
            

          


          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

  


  

  
    
      
        
          
            GIA

          

        

      

    


    
      Los gritos me pusieron los pelos de punta. Está claro que Fabio se olvidó ayer de su encargo o pensó que no iba a aparecer.


      He esperado en su salón durante cuarenta minutos después de que Alejandro me dejara entrar.


      Este se marchaba y me dirigió una mirada interrogativa, pero no me preguntó por qué venía otra vez tan tarde a casa de Fabio.


      He contemplado la posibilidad de marcharme en repetidas ocasiones, preguntándome si volverá a subir.


      Los gritos proceden del sótano, lo que me hace agradecer que no haya utilizado el antiguo camino de Aida para entrar en la casa.


      No creo que quiera ver lo que está pasando ahí abajo.


      El portazo de una puerta me hace saltar, y oigo pasos que vienen hacia aquí. Mi corazón se acelera frenéticamente y me pregunto a quién tiene ahí abajo y qué ha hecho.


      Fabio se detiene en seco cuando me ve, con los ojos muy abiertos.


      Hay salpicaduras de sangre en su cara y en su camisa blanca. Mi corazón deja de latir cuando veo un trozo de carne ensangrentada en una bolsa de plástico que sostiene.


      —Creo que debería irme —digo, poniéndome en pie y caminando hacia la puerta.


      —No —exclama, haciendo que me detenga en el acto—. ¿Cómo has entrado?


      Me encojo de hombros.


      —Alejandro estaba saliendo cuando llegué y me dijo que estaba bien que entrara.


      Asiente con la cabeza.


      —Espera en mi estudio. Tengo que asearme.


      Trago saliva y mi atención se centra en la bolsa ensangrentada.


      —¿Qué hay ahí? —pregunto.


      Los ojos de Fabio están desorbitados mientras sacude la cabeza.


      —Esa no es una pregunta que quieras que responda. He dicho que esperes en mi estudio.


      La sangre se me escurre de la cara ante la violencia de su voz. Me asusta más de lo que me gustaría admitir.


      —De acuerdo. —Me dirijo al estudio, preguntándome si me he equivocado al obedecerle.


      Es tan fácil olvidar quién es este hombre cuando intimamos. La oscuridad que supura en su interior va más allá de lo que puedo comprender.


      Aida no conoce todos los detalles del asesinato de su madre, aparte de que fue espantoso y que su padre la encontró. Sé con certeza que él quería mucho a la madre de Aida.


      Aida siempre mencionó que él había cambiado desde su muerte. Es comprensible. Lo que no puedo entender es por qué rompió el corazón de Aida y la envió lejos.


      Siempre creí que la quería tanto como a su madre. Espero en el estudio unos minutos antes de que llegue Fabio.


      Se aclara la garganta.


      —¿Cuánto tiempo estuviste esperando antes de que saliera del sótano?


      Trago con fuerza.


      —Unos tres cuartos de hora.


      —Cazzo —murmura—. Entonces, ¿has oído todo?


      —Sí, pero...


      Levanta la mano para silenciarme.


      —No digas nada más. No voy a disculparme ante ti por el hombre que soy. Sabes quién soy, y aun así has venido aquí esta noche. —Da un paso hacia mí, haciéndome retroceder. —Nada cambiará entre nosotros, ¿entiendes?


      Doy otro paso atrás, amenazada por el tono peligroso de su voz.


      —Me estás asustando, Fabio.


      Él estrecha los ojos.


      —Me preocuparía si no te asustara, tesorina. —Acorta la distancia entre nosotros rápidamente, agarrándose a mis caderas. —No seas tímida conmigo. Me deseas, si no, no me habrías obedecido.


      Respiro profundamente, sabiendo que tiene razón. No importa lo peligroso y depravado que sea este hombre, soy adicta a él.


      —¿A quién estabas torturando ahí abajo?


      Hay algo extrañamente lúgubre en su expresión.


      —A mi enemigo. —Me empuja contra la pared, buscando en mis ojos. —No tengo piedad con la gente que me hace daño, Gia. Si crees que soy un monstruo por eso, que así sea.


      Trago con fuerza, negando con la cabeza.


      —No, no creo que seas un monstruo. Creo que eres un hombre que ha perdido demasiado.


      Los ojos de Fabio se dirigen a mis labios y luego vuelven a mis ojos.


      —La pérdida me ha cambiado, Gia. Mi oscuridad te consumirá a ti también. No tiene límites.


      No puedo entender por qué la perspectiva no me asusta. Fabio es un hombre despiadado y roto, pero anhelo arreglarlo.


      —Quizá mi luz pueda ayudar a consumir parte de tu oscuridad.


      Me besa apasionadamente, sorprendiéndome.


      —Consumámonos mutuamente —murmura contra mis labios.


      Es una idea tentadora, a la que no puedo decir que no.


      —De acuerdo, señor.


      Sonríe.


      —Buena chica.


      Chillo mientras me levanta y me saca del estudio, en dirección a su dormitorio.


      —Puedo caminar, ¿sabes?


      Se ríe.


      —Lo sé, pero quiero llevarte yo, tesorina.


      Odio cómo se me revuelve el estómago. Este hombre es peligroso y despiadado. En el momento en que oí esos gritos de tortura procedentes de su sótano, debería haber huido. Pero sé que no representa ningún peligro para mí.
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        * * *

      


      Miro el reloj y me doy cuenta de que son las tres de la mañana. Fabio me espera en su cama a la una de la noche. Este fin de semana va a ser muy ajetreado, con una gran boda y bastantes otros eventos que preparar.


      Me ha enviado un mensaje hace una hora, pero no le he contestado. Cree que estoy a su entera disposición, lo cual es frustrante. Estoy acostumbrada a ser independiente y no quiero que un hombre me quite eso, por muy bueno que sea en la cama.


      Siena ha vuelto de una fiesta hace una hora y se ha ofrecido a ayudar, pero ya es bastante mala arreglando flores sobria, y mucho más borracha.


      Mi teléfono vuelve a sonar, supongo que es Fabio y lo cojo para comprobarlo. Siento que el corazón me da un vuelco cuando veo el nombre de Aida en la pantalla.


      ¿Está despierta? Nunca consigo distinguir los husos horarios.


      Trago saliva, preguntándome por qué se ha puesto en contacto conmigo de repente. Hace tiempo que no hablamos.


      Sí, trabajo hasta tarde. Son las tres de la mañana. ¿Qué pasa?


      Dejo el teléfono sobre la encimera y espero una respuesta, mientras encajo el último lazo de un ramo para la boda de mañana.


      El teléfono suena, y es el nombre de Aida el que aparece en el frente. El sentimiento de culpa me recorre las entrañas al pensar que voy a hablar con ella. Será la primera vez desde que empecé a acostarme con su padre.


      Atiendo la llamada.


      —Hola, desconocida —digo.


      —Hola. Siento mucho no haberte llamado después de tu cumpleaños —hay un corto e incómodo silencio—. Soy una amiga terrible.


      —No pasa nada —respondo, ya que no es la única que es una amiga terrible. Soy yo quien la ha traicionado de forma indecible—. ¿Qué estás haciendo?


      Oigo un motor de fondo.


      —Me voy a Nueva York a pasar el fin de semana.


      —¿Oh? ¿Con tu marido? —pregunto, todavía preguntándome por qué me ha llamado de repente y sin venir a cuento.


      —No, él se quedará en Boston —suspira—. Mi padre va a asistir a una fiesta que organizará mañana y no pienso estar cerca.


      La sangre se me escurre de la cara al mencionar a su padre. Fabio no me ha dicho que se va a Boston, pero tal vez tenía la intención de decírmelo esta noche.


      —Eso tiene sentido. Espero que lo pases bien.


      —Sí, me gustaría que pudieras estar aquí. Quería decirte que estaré en Sicilia dentro de seis semanas. Milo y yo vamos a ir de vacaciones, por fin.


      Debería sentirme extasiada ante la perspectiva de ver a mi mejor amiga, pero la noticia me llena de temor por lo que he hecho. La culpa por mis acciones será mucho peor cuando la enfrente en persona. Seis semanas es tiempo más que suficiente para cortar todo y tratar de olvidar a su padre.


      —Es genial —comento, intentando infundir todo el entusiasmo que puedo en mi voz.


      —Vaya, no suenas tan entusiasmada como esperaba —dice Aida—. ¿Es porque he sido una amiga terrible últimamente?


      Sacudo la cabeza, aunque ella no puede verme.


      —No, es que estoy agotada. Estoy haciendo los arreglos florales para tres eventos este fin de semana, y uno de ellos es enorme —suspiro con fuerza—. Se lo haré saber a Siena mañana. Las dos nos morimos de ganas de ponernos al día contigo. —Puede que ahora sea una mentira, pero hace cinco semanas, el día de mi cumpleaños, habría sido la verdad.


      —Vale, eso suena muy bien. Te daré más detalles cuando se acerque la fecha.


      —Suena bien. Que tengas un buen fin de semana en Nueva York —me río—. Intenta no gastar demasiado dinero.


      Aida se ríe.


      —Ya me conoces. No puedo evitarlo. Hablamos pronto. —Aida cuelga la llamada y yo respiro aliviada. Escuchar su voz amplifica la culpa que siento.


      Un hombre llama frenéticamente a la ventana, sobresaltándome.


      —Por favor, necesito tu ayuda —dice.


      Mi ceño se frunce al reconocerlo, pero no sé por qué. Me acerco a la ventana.


      —¿Cuál es el problema?


      Señala la calle.


      —Necesito un teléfono. Mi novia ha tropezado y se ha hecho daño en la pierna. —Sacude la cabeza. —Puede que se la haya roto.


      Suspiro y abro la puerta de la tienda.


      —Vale, puedes usar mi móvil. —Se lo paso, pero me sobresalta agarrándome con fuerza de la muñeca. —¿Qué...?


      Me clava una aguja en el brazo.


      —No deberías abrir la puerta a desconocidos, Gia.


      Me alejo de él y me doy la vuelta para correr, sintiendo al instante que la droga que me ha inyectado afecta a mis sentidos.


      —Tranquila —dice, me agarra del brazo y me arrastra fuera de la tienda.


      Le miro, entrecerrando los ojos porque es difícil ver en la oscuridad total.


      —¿Te conozco?


      No me mira, pero estoy segura de que lo reconozco.


      —Mi jefe te conoce.


      Se me revuelve el estómago al mencionar a su jefe. Este tipo me suena y me parece tan familiar, pero no puedo identificar quién es. Sigo luchando contra él, sabiendo que, si no lucho, podría acabar muerta.


      —Suéltame —digo, balanceando mi pierna hacia él y atrapándolo donde le duele.


      Él gruñe y me suelta el brazo, dándome la oportunidad de escapar. Me precipito por la calle hacia un bar, que todavía está iluminado, con la esperanza de encontrar a alguien que me ayude. La droga que me inyectó se infiltra en mi sangre y casi me caigo. En mi siguiente paso, tropiezo con los adoquines y caigo de bruces, gimiendo al rozarme las rodillas.


      El portazo de un coche llama mi atención. Veo a Fabio marchando hacia mí. Su pelo plateado es inconfundible en las calles apenas iluminadas. Parece irritado mientras se inclina y me pasa un brazo por la cintura.


      —¿Fabio? —digo su nombre en tono interrogativo, pero no responde.


      En su lugar, me echa por encima de su hombro y mira fijamente al hombre que me inyectó.


      —¿No puedes hacer nada bien? —gruñe.


      Su voz áspera y enfadada es lo último que oigo. Su olor almizclado es lo último que huelo, y su agarre dominante en mi muslo es lo último que siento. Lentamente, me veo arrastrada a la oscuridad por cualquier droga que el hombre con el que me he estado acostando haya hecho que me inyecte.
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      Gia está tardando.


      Han pasado diez días desde que follamos en la parte trasera de su tienda. Todas las noches desde entonces ha venido a mi cama a medianoche, pero ahora son las tres y no está aquí.


      Estoy preocupado, pero sobre todo molesto porque esta noche ha elegido no aparecer. En menos de una hora tengo que coger un avión para Boston, y tenía la intención de llevarla conmigo.


      —Jefe, tenemos que irnos o llegaremos tarde —dice Aldo.


      Le miro fijamente.


      —Bien, pero tenemos que hacer una parada en el camino.


      Aldo levanta la ceja, pero no me cuestiona.


      —Por supuesto.


      Gia debería estar aquí. Pero como no ha llegado ni ha respondido a mis mensajes ni a mis llamadas, no me queda más remedio que llevarla a la fuerza.


      No es exactamente algo a lo que quería recurrir. Drogar a una mujer y obligarla a subir a un avión no es precisamente la mejor manera de conservar su afecto. Sin embargo, Gia sabe la clase de hombre que soy. Sabe con quién se ha metido.


      Me pongo de pie y sigo a mi guardaespaldas fuera de mi casa.


      Abre la puerta trasera del coche y me deslizo dentro.


      —¿Qué parada desea hacer? —pregunta Aldo, mirándome por el espejo retrovisor.


      —Floristería Belleza Natural en el centro de Palermo. —Deslizo la mano en mi chaqueta y saco un frasco de sedante. —Entrarás en la tienda y harás salir a la dueña, aunque esté en la cama. Una vez fuera le darás este sedante y la traerás a este coche.


      Aldo me lanza una mirada interrogante.


      —¿No es esa la tienda de Gia Dicampo? ¿La mejor amiga de Aida?


      Aprieto la mandíbula, dándome cuenta de que no se puede ocultar la verdad a Aldo. Pasó la mayor parte de la vida de Aida cuidándola.


      —Sí. No me gusta que me interroguen, Aldo. —Me paso una mano por la nuca mientras dejo la vasija en la consola central. —Solo haz tu trabajo.


      —Sí, señor.


      Sé lo retorcido que es que me esté tirando a la mejor amiga de mi hija. Mi código moral fue borrado hace mucho tiempo. Gia es como la cocaína, y no puedo mantenerme alejado de ella, por mucho que sepa que es lo que debería hacer.


      Pasar un fin de semana sin ella no es una opción. Ella es mía y tengo la intención de llevarla a Boston. No tengo tiempo para convencerla de que venga, así que forzarla es la única opción.


      Aldo conduce por la calle principal de Palermo y se detiene a pocos metros de la tienda de Gia.


      —Voy a ver si consigo que alguien responda. ¿Y si no lo hace nadie?


      —Entra y drógala en su cama si es necesario, Aldo.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —Sí, señor. —Sale del coche y camina hacia la tienda, que está poco iluminada.


      Observo cómo golpea el cristal de la ventana, diciendo algo como si hablara con alguien.


      El corazón me da un vuelco cuando veo a Gia acercarse al escaparate. Está trabajando hasta tarde; quizá por eso no ha aparecido.


      Mi desprevenido tesoro le abre la puerta y sale de la tienda, pasándole algo.


      Aldo le agarra la muñeca y le clava la aguja en la vena, drogándola. Estúpidamente, le permite alejarse de él y ella intenta correr de nuevo a la tienda.


      Aldo es demasiado rápido. La agarra y la arrastra fuera de la tienda. Una rabia celosa me infecta la sangre cuando veo que le pone las manos encima.


      Gia no se rinde fácilmente, lucha contra mi enorme guardaespaldas y se libera, corriendo hacia el coche.


      Sus pasos son torpes y tropieza con los adoquines, cayendo casi de bruces. Gruño suavemente y salgo del coche, odiando lo ineptos que pueden ser mis hombres.


      Ella es una chica menuda y él pesa doscientos kilos de puro músculo.


      Gia levanta la vista y en sus ojos aparece el reconocimiento. Intento no establecer contacto visual, deseando no tener que intervenir.


      Miro fijamente a Aldo.


      —¿No puedes hacer nada bien? —Agarro a Gia por la cintura y me la subo al hombro, llevándola de vuelta al coche.


      Por suerte, cuando llegamos a él, ya está inconsciente.


      —Lo siento, señor, se resistió más de lo que esperaba —se disculpa Aldo mientras la dejo suavemente en la parte trasera del coche.


      Le miro fijamente.


      —Solo llévanos al aeropuerto en una pieza. ¿Puedes hacerlo?


      —Sí, señor. —Él entra en el lado del conductor del coche y yo me deslizo junto a Gia, colocando su cabeza en mi regazo.


      Miro fijamente a mi bella durmiente, sabiendo que me va a odiar por haberla drogado y secuestrado. No es exactamente la forma en que la mayoría de los hombres se llevan a sus mujeres en un viaje de fin de semana.


      Gia es siempre la más ocupada los fines de semana con sus arreglos florales, y yo sabía que no estaría de acuerdo. Pero tiene dos empleados que seguramente pueden mantener el fuerte mientras ella está fuera.


      Lo único que espero es que la pasión que siente por mí no se convierta en odio. No me gusta que me digan que no y esta era la forma más fácil de evitarlo.
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      Gia gime cuando el avión se eleva en el cielo. Esperaba que el sedante la dejara inconsciente un poco más, pero lo único que importaba era que estuviera inconsciente hasta que despegáramos.


      Me siento en el sofá del avión con su cabeza en mi regazo, pasando suavemente los dedos por su hermoso pelo rubio. Estará enfadada por haberla arrebatado de la forma en que lo hice, pero no tuvimos tiempo de discutir.


      Gia se mueve de repente, levantándose de golpe.


      —Tranquila, tesorina —le digo, poniendo una mano suavemente en su muslo.


      Sus ojos parecen vidriosos y mira a su alrededor confundida.


      —¿Dónde estoy?


      Aprieto la mandíbula, sabiendo que no le gustará la respuesta.


      —En mi avión privado a Boston.


      La respuesta la devuelve a la realidad y se levanta de golpe.


      —¿Por qué coño voy en tu avión a Boston, Fabio? —Sus piernas se tambalean, ya que el sedante sigue en su torrente sanguíneo, y lo hará durante un tiempo.


      Me pongo de pie y la rodeo con mis brazos para apoyarla.


      —Siéntate, tesorina. La droga aún está en tu organismo.


      Me empuja con fuerza antes de tomar asiento en una silla cercana.


      —¿Droga? —Mueve la cabeza—. Ahora lo recuerdo. Hiciste que el ex guardaespaldas de Aida me drogara —su voz tiene un tono de incredulidad—. ¿En qué demonios estabas pensando?


      —Sabía que era la única forma de subirte a este avión. —Me paso una mano por la nuca. —No apareciste esta noche ni respondiste a mis mensajes.


      —¿Así que me drogas y secuestras? —ella sacude la cabeza—. ¿Por qué coño vamos a Boston?


      Me siento a su lado, pero ella se aparta.


      —Tengo que ir a Boston el fin de semana para una fiesta que organiza Milo Mazzeo. Quiero que me acompañes.


      Gia me mira como si estuviera loco.


      —¿Has perdido la cabeza?


      Me encojo de hombros.


      —Te quiero conmigo mientras estoy fuera de la ciudad.


      Ella sacude la cabeza.


      —¿Me llevas contigo a Boston, la ciudad donde vive tu hija, mi mejor amiga, para asistir a una fiesta organizada por el marido de dicha amiga?


      La miro fijamente, dándome cuenta de que cuando lo oigo en voz alta suena ridículo. Sobre todo, porque se supone que debemos mantener este asunto entre nosotros en secreto.


      —Sí. Es solo por un fin de semana y Milo ha confirmado que Aida no asistirá a la fiesta —suspiro con fuerza—. De hecho, está tan desesperada por asegurarse de no verme que se ha ido de compras con una amiga a Nueva York durante el fin de semana. —Sé que la razón por la que se ha ido de la ciudad es por mí. Aida me odia.


      Gia se levanta de la silla en la que la he obligado a sentarse.


      —Tengo tres bodas este fin de semana y no he terminado los arreglos florales. —Se pone las manos en las caderas. —No soy una muñeca con la que puedas hacer lo que quieras. Tengo una vida, Fabio.


      Agito la mano con desprecio.


      —Tienes dos empleadas. Estoy seguro de que pueden arreglárselas mientras tú no estás. —


      Me mira con furia.


      —No. Aterriza el avión y déjame bajar ahora mismo. —Tiene las manos en las caderas y parece positivamente adorable, tratando de mantener la postura.


      Me levanto de la silla y camino hacia ella. Su confianza disminuye un poco, pero se encuentra con mi mirada. Le pongo una mano alrededor de su esbelto cuello y la hago caminar contra la pared.


      —Creí que lo habías entendido, tesorina. Siempre consigo lo que quiero, y ahora mismo te quiero conmigo.


      Ella traga con fuerza bajo mi mano y sacude la cabeza.


      —Eres un imbécil.


      Me río entre dientes.


      —Me han llamado cosas mucho peores. —Acerco mis labios a su mandíbula y la beso suavemente. —Sabías exactamente en qué te metías cuando te metiste en mi cama, Gia.


      Gia me mira fijamente mientras aprieto mi garganta.


      —Suéltame ahora.


      —¿Buscas un castigo?


      —Busco que me dejes bajar de este puto avión para poder volver a mi vida.


      Me gusta su tenacidad. Sin embargo, está claro que Gia me ha subestimado. Si quiero que venga conmigo, entonces vendrá conmigo quiera o no.


      —Castigo será —digo, rodeándola con mis brazos y levantándola.


      —Bájame —grita mientras la arrastro por encima de mi hombro.


      Ignoro sus gritos mientras me da un fuerte puñetazo en la espalda, intentando que me detenga. Es inútil, ya que no va a salir de este avión ni se va a librar de su castigo. El hecho es que no se da cuenta de que su reticencia me excita. Mi perversión favorita con una pareja es el no-consentimiento consensuado. Sin embargo, esto no es exactamente consentido.


      —¿Qué coño te crees que estás haciendo? —me pregunta mientras la bajo a la cama de la habitación de mi jet.


      Antes de que pueda moverse, le coloco unas esposas sujetas a la cama alrededor de la muñeca.


      Sus ojos se abren de par en par mientras intenta liberarse.


      —¿Hablas en serio?


      Le empujo el dobladillo del vestido hasta las caderas y le parto las bragas en dos.


      —Mortalmente en serio.


      Gia palidece, mirándome fijamente como si apenas pudiera creer que la estoy obligando a acompañarme a Boston. No espero a que diga nada más y deslizo mis dedos dentro de ella.


      Gia se retuerce contra mí.


      —Suéltame. —Mueve la cabeza. —Eres un puto monstruo. —La mirada de sus ojos es de incredulidad, pero también hay un deseo en ellos: el deseo de ser dominada.


      —Me sorprende que te hayas dado cuenta ahora. —Introduzco y saco mis dedos de su húmedo coño, preparándola para mi polla. —Sabías exactamente quién era yo cuando cruzaste la línea. —Deslizo mis dedos fuera de ella, sosteniendo su mirada. Lentamente, me los meto en la boca y los chupo. —Dulce como el pecado, tesorina.


      Sus ojos se dilatan, pero sacude la cabeza.


      —Estás literalmente loco si crees que voy a alegrarme de que me arrastres por medio mundo porque quieres follarme.


      Me río entre dientes.


      —No me importa si te alegras o no. Ya sabes lo que te dije, Gia. Consigo lo que quiero. —Hay verdad en la afirmación. Es una afirmación que ha gobernado mis relaciones con todo el mundo, aparte de mi hija, durante diez años. Pero mientras lo digo, no me parece demasiado bien. Gia no es una puta con la que puedo hacer lo que quiera. Es una mujer independiente a la que estoy obligando a someterse a mí.


      Mi lado despiadado no abandonará la lucha por poseer a esta mujer en todos los sentidos. El hecho de que Gia se resista a mí solo me hace estar más decidido.


      Le froto el clítoris y ella grita, arqueando la espalda.


      —Mierda —exclama. Cuando se deshace, su jugo se derrama sobre las sábanas limpias. Me encanta la forma en que siempre chorrea cuando se corre. Es jodidamente caliente.


      Por mucho que intente luchar, no tiene control sobre su cuerpo.


      —Ese coño húmedo está listo para mi polla, tesorina —digo, bajando la cremallera de mis pantalones y dejándolos caer al suelo.


      Gia no dice nada, solo me observa atentamente mientras me libero de los confines de mis calzoncillos.


      —Eres un cabrón por secuestrarme, Fabio —suelta, con la atención puesta en mi polla.


      Me río.


      —Pocas personas pueden salirse con la suya si me insultan, Gia. —Me muevo hacia la cama y me arrodillo entre sus muslos, agarrando su garganta. —Me muero de ganas de follar ese bonito coño.


      Sus ojos se abren de par en par al usar esa palabra.


      —En tus sueños.


      Levanto una ceja y sacudo la cabeza, colocando mi polla en su entrada.


      —En el tuyo, nena —digo, avanzando y llenándola con cada centímetro.


      Ella gime, ya no se resiste una vez que mi polla está dentro de ella.


      —Sí, Fabio —grita.


      Le aprieto la garganta, ahogándola un poco.


      —Es señor para ti, tesorina.


      El labio de Gia tiembla mientras lo lame, asintiendo.


      —Sí, señor.


      Me muevo dentro y fuera de ella, todavía estrangulándola suavemente. Sus gemidos son una sinfonía que enciende mi alma.


      Mientras la miro a los ojos, follándola bruscamente, sé que lo que se está formando entre nosotros es peligroso. Todos los que me importan siempre salen perjudicados.


      —Fabio —gime mi nombre mientras muevo mis manos desde su garganta hasta sus caderas, penetrando más fuerte y profundamente.


      Abro la parte delantera de su vestido y aprisiono su pezón entre los dientes, irritado por el hecho de que haya ignorado mi enfado por no llevar sujetador antes.


      —Te advertí de trabajar y no llevar sujetador.


      Ella arquea la espalda, gimiendo mientras le prodigo atención.


      —Y te dije que es más cómodo sin uno.


      Le chupo el otro pezón, haciéndola gemir.


      —Bueno, no disfruto pensando en todos los pervertidos que entran en tu tienda y miran tus pechos —gruño.


      Sus ojos se abren de par en par y arquea una ceja.


      —Bueno, tendrás que superarlo.


      Aprieto los dientes y le quito el brazalete de la muñeca.


      Gia gime cuando saco mi polla de su apretado y húmedo coño.


      —¿Qué estás...?


      No le doy tiempo a terminar su pregunta, la agarro y la obligo a ponerse en cuatro. Mi mano golpea su trasero con fuerza y sin previo aviso.


      Gia chilla, tratando de escapar de mí.


      —Eso duele, joder.


      Sigo sujetando sus caderas y le azoto la otra mejilla con la misma fuerza.


      —Bien. Quiero que aprendas la lección. —Vuelvo a azotar su otra mejilla y esta vez gime. —Me perteneces, te poseo, y si no me gusta que no lleves sujetador mientras sirves a los clientes masculinos, entonces llevarás un puto sujetador. —Vuelvo a azotar su otra mejilla, sintiendo que mi lado dominante y posesivo toma el control. No puedo evitarlo. Gia me convierte en un cavernícola primitivo. Vuelvo a deslizar mi polla por su apretada y húmeda entrada, dejando que sienta cada centímetro mientras me hundo hasta la base—. Ahora disfruta de mi polla como una buena zorra —gruño.


      Gia vuelve a gemir, arqueando la espalda mientras la follo. Cada golpe es más duro que el anterior, ya que se me ha escapado todo el control.


      No puedo entender lo que me hace, pero no se parece a nada que haya experimentado antes. Esta necesidad primaria de hacerla mía y poseerla me impulsa.


      —Dime que eres mía, Gia —le pido, sin dejar de penetrar su pequeño y apretado coño.


      Gia niega con la cabeza.


      —No.


      Le vuelvo a dar una palmada en el culo, lo suficientemente fuerte como para que le salgan moratones.


      —No volveré a pedírtelo —gruño, sabiendo que solo está enfadada porque la he apartado de su trabajo.


      Cuando no dice nada, la saco de su apretado y húmedo calor. Luego vuelvo a sujetar la correa en su muñeca y cojo un vibrador de la mesita de noche.


      Lo pongo en el nivel más alto y lo empujo contra su clítoris, haciendo que se estremezca.


      —Hasta que me lo digas, voy a llevarte al borde del clímax solo para negártelo cada maldita vez.


      Gia mira por encima del hombro con los ojos muy abiertos.


      —Esto es una puta tortura.


      Asiento con la cabeza.


      —Mis otros métodos disciplinarios no están funcionando contigo.


      —Joder —dice, y noto cómo le tiemblan los muslos.


      Le quito el aparato y le vuelvo a dar unos azotes en el culo.


      —Dime que eres mía —le ordeno.


      Gia no reacciona, manteniendo la cara hacia delante.


      —Bien. —Vuelvo a encender el aparato y lo presiono contra su coño, cerca de su clítoris.


      —Maldita sea —grita Gia, arqueando la espalda mientras muevo el dispositivo alrededor de su zona sensible. Ella sentirá la sensación en todas partes, excepto donde realmente lo quiere. Cuando dejo que toque su clítoris, su cuerpo se tensa. Lo apago, dejándola jadeante y frustrada.


      —Dilo y te dejaré correrte.


      Gia me mira por encima del hombro con una emoción que roza el odio.


      —Bien, soy tuya. Ahora deja que me corra, joder —exclama.


      Me río.


      —Dilo como si fuera en serio.


      Gia gruñe de frustración, sin dejar de mirarme.


      —Soy tuya, señor, para que hagas lo que quieras —repite, con una voz sensual y deliciosa.


      —Buena chica. —Deslizo mi polla dentro de ella. —Ahora, quiero que te corras en mi polla.


      Gia gime, arqueando la espalda mientras siento que sus músculos se aprietan instantáneamente alrededor de mi polla. Su cuerpo empieza a tener espasmos mientras la follo con fuerza, azotando su ya picante culo rojo.


      —Joder, me voy a correr —grita, su cuerpo se convulsiona.


      Gimo mientras ella se desploma sobre el borde, derramando su dulce jugo sobre las sábanas y mi polla.


      —Eso es, nena, córrete para mí —gruño, sintiéndome al borde del clímax—. Voy a llenarte hasta el borde con mi semilla.


      —Sí, señor, por favor, dame tu semen —jadea, arqueando la espalda para que mi polla entre lo más profundo posible en su interior. Gruño mientras me deshago y muerdo su hombro. No dejo de empujar hasta que cada gota está dentro de ella.


      Gia es mía, y con el tiempo llegará a aceptarlo.
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      La rabia me recorre como una enfermedad. Es una emoción que no estoy acostumbrada a sentir.


      Fabio me arrastró fuera de mi casa en mitad de la noche como si fuera mi dueño. En cuanto llegamos, me encerró en la habitación del hotel y se fue.


      Las mentiras siempre te alcanzan y, ahora mismo, parece que me estoy ahogando en ellas.


      Por suerte, Angélica y Claudia han acudido a mi rescate y han terminado los últimos arreglos. Me han enviado fotos de los artículos terminados y me han confirmado que los entregarán a tiempo. No sé qué haría sin ellas.


      Siena no deja de llamarme, aunque le he mandado un mensaje para decirle que estoy en Roma con el chico que he conocido. Se mostró un poco incrédula cuando le dije que estoy en Roma abandonando mis responsabilidades en la tienda. Sin mencionar que la dejé sin cerrar. Sé que está fuera de mi carácter, pero es porque no tenía otra opción.


      Fabio está loco si piensa que este es un comportamiento aceptable. Odio que todavía lo quiera físicamente, aunque sea un imbécil controlador.


      Me vuelvo hacia la puerta del hotel y la miro fijamente, preguntándome cómo me ha encerrado aquí. Vuelvo a intentar abrir la puerta y gruño de frustración cuando no se mueve.


      —Cabrón —murmuro.


      Fabio se fue hace unas dos horas, diciéndome que tenía una reunión importante. Sin duda con el marido de Aida.


      Un hombre que es cruel con ella y, sin embargo, se ha enamorado de él de un modo que no puedo comprender.


      Entro en el cuarto de baño y abro el grifo de la bañera, dejando correr el agua caliente antes de poner el tapón. Si estoy atrapada aquí, también puedo disfrutar de la bañera de hidromasaje.


      No hay nada más que hacer.


      Una vez que la bañera está llena de agua tibia, me meto dentro y suspiro. Los mandos de los chorros son bastante sencillos y los pongo en posición baja, cerrando los ojos mientras el agua me masajea los músculos.


      Odio que lo primero que vea al cerrar los ojos sea a Fabio, moviéndose sobre mí como lo hizo en la parte trasera de su jet. Tomó lo que quería sin reparos, follándome con agresividad.


      No sabe ser suave, y me ha sorprendido lo mucho que me apetece el trato duro. Deslizo un dedo entre mis muslos, frotando mi clítoris mientras pienso en él.


      Es una locura lo insaciable que estoy últimamente. No importa cuántas veces me folle, siempre estoy lista para más. El hambre en mi interior solo parece crecer cuanto más tiempo dura esta tórrida aventura. Deslizo mi dedo dentro de mí, pensando en su enorme y dura polla bombeando dentro y fuera de mí.


      Gimo y arqueo la espalda cuando los recuerdos me invaden. Fabio es un hermoso dios del sexo de pelo plateado, aunque sea un imbécil.


      —Eso es, nena, mete el dedo en tu coño —murmura Fabio, sobresaltándome.


      Me incorporo, sintiendo que el calor viaja a mis mejillas al notar que se apoya en el marco de la puerta.


      —No te he oído entrar.


      Sonríe y se adelanta.


      —No, porque estabas demasiado ocupada siendo mi putita traviesa y metiéndote los dedos en el coño —gruñe, agarrando un puñado de mi pelo y obligándome a mirarle. Se inclina y me besa con fuerza, haciéndome gemir—. Ahora termina porque tenemos que asistir a una fiesta.


      Levanto una ceja.


      —¿Qué tipo de fiesta?


      —Milo está celebrando que le han nombrado nuevo miembro del ayuntamiento de Boston. Te he comprado un vestido.


      —¿No es arriesgado que me vea contigo el marido de Aida? —pregunto.


      Fabio se encoge de hombros.


      —¿Qué importa?


      Trago con fuerza.


      —Aida mencionó que van a venir a Sicilia en seis semanas.


      Los ojos de Fabio se abren de par en par.


      —No me lo habían dicho. —Me suelta el pelo y se aleja. —Milo no nos delatará con Aida. Usarás un nombre diferente para él.


      —¿Qué nombre?


      —Lucía servirá —dice, alejándose de mí y volviendo a la habitación principal del hotel.


      El tipo está loco por traerme aquí. Ha sido una mala idea. Salgo del baño y me seco, sintiéndome un poco insatisfecha por no haber terminado lo que había empezado.


      Cuando vuelvo a entrar en la habitación del hotel, Fabio está desnudo. Es imposible no admirar su físico. Para ser un hombre mayor, está hecho un adonis.


      Se gira para mirarme.


      —Deja de mirar y ven a vestirte —me señala un impresionante vestido de baile rosa empolvado que cuelga en la parte trasera de la puerta del armario.


      Me dirijo hacia él y paso las manos por la costosa tela.


      —Esto debe haber costado una fortuna.


      Fabio se acerca sigilosamente por detrás de mí y me pone una mano en la cadera.


      —Ni la mitad de lo que vales, tesorina —me murmura al oído.


      Me alejo.


      —No creas que comprándome un vestido me vas a hacer olvidar que me has drogado y secuestrado. —Miro fijamente al zorro de pelo plateado. —Realmente eres increíble, Fabio.


      Me sonríe.


      —No te quejabas cuando te follaba en mi jet.


      Su arrogancia solo aumenta mi frustración. Cojo el vestido de la percha y lo llevo al baño, cerrando la puerta tras de mí.


      Tiene que darse cuenta de que secuestrar a alguien no está bien. No le voy a perdonar que me aleje de mis responsabilidades.


      Dejo caer la toalla y me pongo el vestido, dándome cuenta de que no puedo subir la cremallera de la espalda yo misma. Aprieto los dientes, intentando subir la cremallera a la fuerza, a pesar de que es casi imposible.


      —Joder —exclamo.


      Fabio se ríe desde el otro lado de la puerta.


      —¿Necesitas ayuda, Gia?


      Miro fijamente la puerta cerrada.


      —No, gracias. —Abro la puerta y paso junto a él, dirigiéndome a la puerta de la habitación del hotel.


      —¿A dónde coño vas? —Fabio gruñe, haciendo que se me erice el vello de la nuca.


      —A buscar a alguien que me ayude con el vestido —respondo, continuando la marcha.


      Sus rápidos pasos hacen que mi ritmo cardíaco se acelere.


      Antes de que pueda salir de la habitación del hotel, me tiene encajonada contra la puerta.


      —No hay una puta manera de que otra persona te toque, sea hombre o mujer —gruñe posesivamente, agarrando la cremallera—. Solo yo te toco, Gia. ¿Lo entiendes?


      Niego con la cabeza.


      —No, no lo entiendo.


      Me muerde el hombro lo suficiente como para que me duela.


      —Entonces parece que hay que castigarte.


      Me estremezco al pensarlo.


      —Es una pena que no tengamos tiempo antes de la fiesta. —Me besa la nuca, provocando sensaciones confusas en mi cuerpo. Por un lado, cada vez que se muestra contundente y dominante, mi cuerpo reacciona. Por otro, sé que después de lo que ha hecho, debería resistirme a todos sus avances. —Sin embargo, cuando volvamos aquí esta noche, vas a desear no haberme desafiado, tesorina. —Me sube la cremallera del vestido antes de agarrarme de las caderas y obligarme a enfrentarme a él. —Dejé claro el tipo de hombre que soy desde el momento en que nos conocimos. Tienes que aceptar que tengo un derecho sobre ti, Gia.


      Trago con fuerza, mirando sus ojos marrones caoba oscuros. No digo nada, porque no voy a darle la satisfacción de aceptar.


      Pero tiene razón en una cosa. Siempre supe el tipo de hombre con el que me metía en la cama, pero lo hice de todos modos, lo que significa que tengo la misma culpa en esto. Una fantasía tan diferente a la realidad me atrajo hacia él.


      —Ahora, ven y siéntate en la cama —murmura, agarrándome de la mano y arrastrándome lejos de la puerta de la habitación del hotel.


      Le miro fijamente mientras me obliga a sentarme en la cama.


      Se viste y se pone un esmoquin azul marino hecho a medida que le hace parecer dolorosamente guapo. Sería más fácil odiarlo si no fuera tan guapo. Sería más fácil odiarlo si mi cuerpo no anhelara su tacto.


      Cuando Fabio termina de vestirse, se acerca a mí y me ofrece su mano.


      Lo fulmino con la mirada y no la cojo, quedándome sola.


      La maniobra no hace más que encender su ira, pues gruñe y me agarra de las caderas.


      —Este comportamiento de mocosa se está volviendo cansino, Gia. Quiero que esta noche actúes para mí. ¿Puedes hacerlo?


      —¿Por qué debería hacer algo por ti? Me has robado de mi casa y de mis responsabilidades —sacudo la cabeza—. Tengo el puto derecho de estar enfadada contigo, Fabio. —Me suelto de su mano y me dirijo a la puerta del hotel, pero me detiene de nuevo antes de llegar a ella.


      Esta vez, cuando me agarra, hay una expresión diferente en sus ojos que parece de arrepentimiento.


      —Lo siento, Gia. —Se pasa una mano por la nuca. —Toda mi vida he tenido lo que he querido, cuando he querido. Es difícil cambiar eso, pero entiendo que lo que hice estuvo mal. —Inclina ligeramente la cabeza. —Te prometo que no volveré a secuestrarte en el futuro.


      Odio la forma en que mi estómago se revuelve ante su promesa y su disculpa. Fabio está roto, pero ¿es posible que yo pueda repararlo? Es una idea tonta.


      —Gracias —contesto simplemente.


      Me ofrece el brazo y dudo un momento antes de cogerlo. Salimos en tenso silencio de la habitación del hotel y caminamos por el pasillo. El hombre que me drogó, que ahora me doy cuenta de que es el antiguo guardaespaldas de Aida, Aldo, nos sigue. Me inquieta un poco mientras caminamos hacia la entrada principal del hotel.


      —¿La fiesta es en el hotel? —pregunto.


      Fabio asiente.


      —Sí. Vendrá mucha gente importante de la ciudad. —Me lanza una mirada mordaz. —Así que compórtate bien, tesorina.


      Miro por encima del hombro a Aldo, que nos mira extrañado. Ha pasado mucho tiempo siguiendo a Aida, Siena y a mí por centros comerciales, playas y bares. El hecho de que ahora esté del brazo del padre de mi mejor amiga me hace sentir demasiado real.


      —¿Qué pasa, Gia? —murmura Fabio, atrayendo mi atención hacia él.


      —No deberíamos estar aquí juntos —respondo.


      Él mira a Aldo y le hace un gesto con la cabeza, indicándole que se aleje.


      —¿Aldo te incomoda? —pregunta.


      Respiro profundamente.


      —Toda esta situación me incomoda. No deberíamos estar juntos en público, aunque estemos en otro país.


      Fabio se encoge de hombros.


      —Tienes que relajarte, tesorina.


      —Esta es la ciudad donde vive Aida. ¿Y si vuelve de Nueva York? —pregunto. El pánico se apodera de mí porque sé que está a solo tres horas y media en coche de aquí.


      Fabio lleva su mano a la parte baja de mi espalda, haciendo que me ponga tensa.


      —Será mejor que te busquemos una bebida.


      Suspiro con fuerza, deseando que esa no sea la respuesta de Fabio. No parece tan preocupado como yo por las consecuencias de lo que estamos haciendo. El bar está ocupado cuando se abre paso hasta la barra, obligándome a acompañarle.


      —¿Cardonnay?


      —Voy a pedir agua, tengo náuseas. —Me pongo una mano en el estómago y se me frunce el ceño. —¿Qué día es hoy?


      No estoy segura de por qué lo pregunto, ya que sé que es el quince de mayo. Dos semanas de retraso en mi periodo. Trago con fuerza, dándome cuenta de que, aunque tomaba la píldora, hace unos meses tuve que dejarla porque me daba unos calambres terribles.


      Como no tenía relaciones sexuales, en realidad no importaba. Una vez que Fabio y yo empezamos a acostarnos juntos, nunca le di importancia.


      Qué maldita idiota.


      —Es día 15. —Fabio me rodea con más fuerza con un brazo. —¿Estás bien? Estás un poco pálida.


      Trago con fuerza, sabiendo que no estoy bien. Si estoy embarazada de Fabio, esto se ha vuelto diez veces más complicado.
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      Puedo sentir que hay algo que le inquieta a Gia. Aunque está enfadada conmigo, ha estado actuando de forma extraña, siguiéndome con la cabeza inclinada.


      —Déjame presentarte a Milo. —Me vuelvo hacia ella.


      Ella niega con la cabeza.


      —¿No es una mala idea, ya que probablemente me encontraré con él en Sicilia?


      —Milo es un hombre ocupado y es poco probable que se acuerde de ti. —Hago una señal alrededor de la sala, sabiendo que lo más probable es que no la reconozca. —Conoce a mucha gente. —Miro a mi yerno, que está hablando con algunos políticos. —Después de todo, estaría fuera de lugar que no presentara a mi cita.


      —Bien. —Cruza los brazos sobre el pecho a la defensiva.


      Le pongo la mano en la parte baja de la espalda y la conduzco hacia Milo, aclarándome la garganta una vez que estoy detrás de él.


      —Milo, quería presentarte a mi cita, Lucía.


      Milo sonríe, pero cuando lo hace, no es cálida. Coge la mano de Gia y le besa el dorso.


      —Encantado de conocerte, Lucía.


      Gia se revuelve incómoda, reclamando su mano.


      —Encantada de conocerte —responde tímidamente.


      Odio ver a cualquier hombre tocarla, aunque sé que el hombre que tengo delante está enamorado de mi hija. Es todo lo que podía esperar, que al final se enamoraran el uno del otro. Puede que Milo Mazzeo sea un hombre cruel, pero afortunadamente ha desarrollado una debilidad por mi hija.


      —¿Disfrutas siendo miembro del consejo municipal? —digo, preguntándome si es todo lo que esperaba que fuera.


      Asiente con la cabeza.


      —Me ha dado una ventaja significativa sobre los irlandeses, eso es seguro.


      Es difícil comprender la fricción y la agitación que se produce en una ciudad. En Boston hay cuatro grupos delictivos que luchan entre sí. Los irlandeses, los italianos, los rusos y los mexicanos. Ya es bastante duro tener que lidiar con enemigos fuera de mi territorio, y mucho más dentro de él.


      —No envidio tu posición, Milo.


      Sacude la cabeza.


      —No, es una posición difícil, sin duda. —Señala con la cabeza hacia el fondo de la sala de eventos. —Pensé que podríamos tener una discusión sobre mis planes de esta noche. —Mira a Gia. —Si no te importa darnos un momento, Lucía.


      Me siento incómodo por dejarla aquí, pero capto la mirada de Aldo y le digo con la cabeza que la vigile.


      —Por supuesto.


      Gia me mira con preocupación mientras me alejo de ella, pero no la reconozco. Mi única regla cuando estoy en público es no hacer evidente que me preocupo por alguien. Eso lo convierte en un objetivo.


      Sigo a Milo hacia unas puertas dobles situadas al fondo del salón de actos del hotel. Un hombre nos abre la puerta, revelando una sala de conferencias. Milo se sienta en un lado y yo frente a él.


      —¿Qué asunto tenemos que discutir que no hayamos hablado antes? —pregunto.


      Milo suspira con fuerza.


      —Los irlandeses me están causando más problemas de los que esperaba. ¿Hay alguna posibilidad de que puedas brindarme algo de apoyo?


      Inclino la cabeza hacia un lado.


      —¿Apoyo en qué forma?


      Parece un poco inseguro al responder.


      —No tenemos ni de lejos el personal que vosotros tenéis. ¿Hay alguna posibilidad de que pueda disponer de una docena de tus hombres?


      Tengo más hombres porque controlo una isla entera. Sin embargo, no estoy seguro de cuántos de ellos apreciarán ser enviados a América.


      —¿Por cuánto tiempo los necesitarás? —pregunto.


      Tengo hombres más jóvenes en mis filas que no tienen esposas ni hijos que podrían aceptar pasar un tiempo fuera en América. Aunque no es norma de mi organización enviar hombres a otro país.


      —Tres meses, como máximo. Probablemente menos —afirma Milo.


      Me paso una mano por el pelo, considerando su sugerencia.


      —¿Qué ofreces a cambio?


      Se echa hacia atrás en su silla, juntando los dedos frente a él.


      —He oído que sigues teniendo problemas con la familia Moretti.


      Aprieto la mandíbula al mencionar mi disputa con la familia Moretti. Una disputa que me ha costado demasiado.


      —Llevo mucho tiempo teniendo problemas con ellos.


      Milo asiente.


      —Creo que conozco una forma de acabar con esos problemas de una vez por todas. —Hay oscuridad en el hombre al que vendí a mi hija. Una oscuridad que es más retorcida que la mía. Lo sé desde que nos encontramos por primera vez en Sicilia.


      —¿Qué tienes en mente? —pregunto.


      La sonrisa de Milo se amplía.


      —La familia Moretti sabe que soy socio tuyo, pero no me conocen personalmente. —Se pasa una mano por su pelo castaño oscuro. —Mi sugerencia es sencilla.


      Levanto una ceja, esperando que continúe.


      —Una vez que las cosas se calmen aquí en los próximos dos meses, tengo la intención de visitar Sicilia. En mi viaje, iré a Nápoles para reunirme con la familia Moretti bajo una identidad falsa.


      Me siento más erguido, preguntándome a dónde quiere llegar mi yerno.


      —Una vez en Nápoles, mis hombres y yo cortaremos la cabeza de la serpiente. —Se encoge de hombros. —Entonces, estaremos en paz.


      La oferta de Milo es atractiva, sobre todo porque Lorenzo ha jodido mi última oportunidad de venganza. No olvido que Darío está colgado en mi sótano, pero llevar la lucha a suelo siciliano no es lo ideal. Si Milo puede acabar con ellos en Nápoles, sería lo mejor.


      —¿Qué dices? —pregunta.


      Asiento con la cabeza.


      —Parece que tenemos un trato. —Inclino ligeramente la cabeza. —Sin embargo, tengo a su hijo en Sicilia.


      Milo se pasa una mano por el pelo.


      —¿Lo saben?


      Niego con la cabeza, pues he estado enviando los paquetes con trozos de Darío de forma anónima a través de una fuente de confianza.


      —Saben que alguien lo tiene, pero no creo que sepan quién. —Me encojo de hombros. —Aunque pueden sospechar que soy yo.


      Milo asiente.


      —Lo mejor es seguir con mi plan. Creo que lo ideal es mantener al enemigo lo más lejos posible de tu territorio.


      —Estoy de acuerdo —agradezco que mi yerno sea inteligente. Cuidará bien de mi hija.


      Milo sonríe y se levanta, y yo le sigo.


      —Entonces tenemos un trato. —Me tiende la mano para que la estreche, y la cojo.


      Una pregunta me ronda la cabeza desde que me senté con él.


      —¿Cómo está Aida?


      La mención de mi hija suaviza al instante su mirada y esboza la sonrisa más cálida que le he visto nunca.


      —Está bien. —Su ceño se frunce. —No estoy seguro de que ella quiera que te lo diga, pero creo que deberías saberlo.


      —¿Saber qué? —pregunto.


      —Aida está embarazada de tres meses. —El orgullo en sus ojos me llena de esperanza. Puede que Milo tenga una reputación infame, pero está claro que tiene debilidad por mi hija.


      —Es una gran noticia. Me alegro por ti. —Me paso una mano por la barba. —¿Supongo que su salida de la ciudad este fin de semana se debe a que estoy aquí?


      Milo asiente.


      —Sí. Está enfadada contigo por lo que hiciste.


      —Eso es de esperar.


      Milo parece querer preguntarme algo, pero de repente, un golpe fuera de la puerta llama nuestra atención.


      —¿Qué coño ha sido eso? —pregunta Milo, corriendo hacia la puerta.


      Le sigo, con todos mis pensamientos volviendo a Gia. Una ronda de disparos hace que mi corazón se congele en el pecho.


      Milo atraviesa la puerta a toda velocidad y saca su pistola. Yo hago lo mismo, con toda mi atención puesta en encontrar a Gia. Supuse que esta fiesta sería segura, sobre todo porque se trata de un acto político celebrado por el ayuntamiento.


      Hay dos hombres con rifles que disparan contra la multitud que grita y entra en pánico.


      Veo que Aldo se agacha y dispara a los hombres con ametralladoras, pero Gia no aparece por ningún lado. Me siento muy triste y me pregunto si estoy a punto de perderla. Si muere aquí, será por mi culpa. Gia no quería venir a Boston, pero mi deseo egoísta de tenerla cerca en todo momento me dominó.


      Saco mi pistola y me dejo caer detrás de una mesa volcada, junto a Milo.


      —¿Los irlandeses tienen la audacia de atacarte en una reunión del ayuntamiento? —pregunto.


      Los ojos de Milo se encuentran con los míos.


      —Cada vez están más desesperados.


      Aldo elimina a un atacante, disparándole justo entre los ojos.


      Vuelvo a escudriñar la sala, comprobando los cuerpos ensangrentados que yacen en el suelo. No hay rastro de su elegante vestido de baile rosa en ninguno de ellos, por suerte.


      ¿Dónde coño está?


      No puedo perderla a ella también, aunque no acepte el hecho de que me pertenece. Gia ha encendido algo dentro de mí que creía que había muerto hace tiempo.


      —¿Dónde está tu mujer? —pregunta Milo.


      Me encojo de hombros.


      —No lo sé. No la veo.


      Milo levanta la cabeza y dispara al pistolero restante, que sigue disparando a cualquier movimiento en la sala. Le hace un corte en el hombro, pero no es suficiente para detenerlo.


      El pistolero solo nos apunta con su arma mientras dispara frenéticamente a la mesa que tenemos delante.


      —Cazzo —gruño, corriendo hacia Aldo para buscar cobertura.


      Disparo mientras corro, esperando poder llegar hasta allí antes de que me elimine. Las balas rebotan a mi alrededor y una de ellas me impacta en la pantorrilla. Ignoro el dolor insoportable, sabiendo que estoy muerto si me detengo ahora.


      Aldo se da cuenta y me cubre mientras me dirijo hacia él.


      —Joder, señor. Está usted herido. —Saca un pañuelo limpio de su bolsillo. —Ponga esto sobre la herida.


      Lo cojo y lo aprieto sobre la herida, casi sin poder preocuparme por ello ahora mismo.


      —La bala solo me ha rozado. Es una herida superficial inofensiva. ¿Dónde está ella? —pregunto.


      La ceja de Aldo se frunce.


      —En el baño. Fue al baño un minuto antes de que atacaran. Espero que esté a salvo.


      Siento que se me revuelve el estómago.


      —Tengo que llegar a ella, ahora.


      Aldo traga con fuerza.


      —Entonces tenemos que eliminar a este bastardo.


      Asiento con la cabeza, mirando brevemente alrededor del pilar para ver al tirador.


      —Lo eliminaré, pero necesito que me cubras.


      Los ojos de Aldo se abren de par en par.


      —Señor, creo que es mejor...


      Levanto una mano para silenciarlo.


      —No me cuestiones ahora mismo, Aldo.


      Traga con fuerza y asiente, amartillando su arma.


      —Tenga cuidado, señor.


      No respondo a sus inútiles palabras de advertencia. En lugar de eso, respiro largo y tendido y me preparo.


      Este bastardo tiene que morir. Es la única persona que se interpone entre yo y la mujer que tanto me importa.


      Salgo de mi escondite y le apunto con mi pistola, sintiendo que el tiempo se ralentiza cuando se gira para mirarme.


      Aldo me cubre y le dispara desde un ángulo mientras yo le apunto a la cabeza. Los años de práctica hacen que nunca falle.


      Disparo, sin dejar de moverme por la sala, y le doy justo entre los ojos. Cae en picado y una bala perdida se me escapa por cinco centímetros.


      La adrenalina corre por mis venas mientras contemplo el cuerpo sin vida en el suelo. Milo ya no está en su posición de escondite y no puedo verlo.


      No espero a Aldo, sino que me dirijo directamente al baño. Parece que mi pesadilla ha vuelto a empezar. Si Gia no está bien, no sé cómo voy a sobrevivir esta vez.
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      Permanezco congelada, abrazando mis brazos alrededor de las rodillas mientras permanezco sentada en el asiento del inodoro cerrado.


      Los disparos atraviesan el aire, haciendo que mi ritmo cardíaco se dispare.


      Fabio me ha arrastrado a Boston y a la situación más peligrosa que he vivido.


      ¿Por qué cree que puede obligarme a ir a cualquier sitio?


      Sé la respuesta: es quien es. Obligó a Aida a casarse con un monstruo, y ahora me obliga a ir a donde él quiere que vaya.


      Los disparos siguen resonando por el pasillo, haciendo que mi corazón se acelere. Los gritos provienen del otro lado de la puerta cerrada del baño.


      Doy gracias por haber ido al baño cuando lo hice. Si hubiera estado en esa sala, podría estar muerta ahora mismo.


      El sonido de la puerta del baño abriéndose hace que se me revuelva el estómago.


      —Comprueba si hay alguien en los cubículos. Quiero a Fabio y a Milo vivos —indica una voz profunda e irlandesa.


      Mi corazón late frenéticamente al darme cuenta de que estos hombres son el enemigo. Son los hombres que han estado disparando en el lugar.


      Trago saliva y aprieto las rodillas contra el pecho.


      —No veo a nadie, pero este cubículo está cerrado. —Contengo la respiración mientras la puerta se balancea de un lado a otro.


      Unos pasos se acercan y se detienen frente a la puerta, seguidos de unos golpes.


      —¿Hay alguien ahí? —pregunta el otro hombre.


      Me muerdo el labio, sabiendo que pronunciar una palabra puede hacer que me maten. Dos manos aparecen sobre la puerta y, de repente, un hombre se levanta y me mira.


      —¿Estás bien, muchacha? —pregunta, negando con la cabeza—. No hace falta que te escondas. No te estamos buscando.


      Trago saliva y miro al hombre rudo y tatuado que me observa.


      —Abre la puerta y sal para mí, ahora —me ordena.


      Me levanto lentamente del asiento del inodoro, sabiendo que desafiar a estos hombres es probablemente más peligroso. Desbloqueo la puerta y la abro, temblando.


      —¿Qué quieres? —pregunto, con la voz baja.


      Los ojos del hombre se entrecierran.


      —¿De dónde eres?


      El corazón me da un vuelco cuando me doy cuenta de que mi acento me delata.


      —Soy de España. —Me encojo de hombros. —Me mudé aquí hace un año.


      Sacude la cabeza.


      —¿De qué parte de España?


      —Barcelona —respondo con el mejor acento español que puedo reunir.


      Asiente con la cabeza.


      —Qué bien. Bueno, ¿conoces a alguno de estos hombres? —pregunta, mostrando una foto de Milo y Fabio.


      —Sí, ese es Milo Mazzeo, el nuevo miembro del ayuntamiento. —Dirijo mi atención a la otra foto, frunciendo el ceño. —El otro hombre. No estoy segura de quién es. Creo que le he visto antes hablando con el señor Mazzeo.


      La sonrisa que se dibuja en los labios del hombre es maniática.


      —Perfecto. ¿Dónde los viste por última vez?


      —Los vi en la sala de eventos principal. ¿Qué pasa? —pregunto.


      Sacude la cabeza.


      —No te preocupes por eso. Quédate aquí y vuelve a cerrarte en el baño hasta más tarde —señala el cubículo con la cabeza y yo hago lo que me dice, metiéndome dentro.


      Contengo la respiración, esperando oír a los hombres salir. Sus pasos resuenan y la puerta se cierra tras ellos, dejándome temblando. Las lágrimas me inundan las mejillas cuando la situación me supera. Jadeo por el aire, intentando desesperadamente que entre en mis pulmones.


      Esos hombres eran peligrosos y enemigos de Milo. Eso demuestra lo poco que le importo a Fabio, llevándome a un lugar tan peligroso.


      Odio la forma en que me duele el pecho cuando me doy cuenta de que todo esto ha sido sexo para él. No le importa si salgo herida, ¿y por qué iba a importarle? Para él no soy más que una chica a la que follar y utilizar.


      Salto al oír más disparos fuera del baño, preguntándome si Fabio está bien. Me irrita que me importe, pero es la realidad. Lo que empezó como un enamoramiento tonto y tabú se ha convertido rápidamente en algo más significativo para mí, aunque Fabio sea un imbécil arrogante.


      Permanezco con la espalda pegada a la puerta, escuchando el ritmo constante de mi respiración. El sonido de la puerta del baño al abrirse me sobresalta, y la miro fijamente, preguntándome si esos hombres habrán vuelto.


      —¿Gia? —la voz de Fabio es de pánico.


      Un torrente de alivio me golpea al oír su voz, aunque esté enfadada con él por arrastrarme a este lío. No puedo hablar, pues estoy en estado de shock por mi encuentro con el par de matones irlandeses que irrumpieron aquí. En cambio, abro la puerta y salgo.


      Fabio se gira hacia mí, con los ojos desorbitados y frenéticos.


      —Grazie Dio —murmura, marchando hacia mí. Siento que el corazón se me agita en el pecho cuando me rodea con sus brazos y me acerca. No dice nada, abrazándome con fuerza. Siento que mis músculos se relajan mientras me derrito contra su duro cuerpo. Las lágrimas me inundan las mejillas mientras me dejo abrazar por él.


      Fabio se separa y me mira con una preocupación que me revuelve el estómago.


      —¿Estás bien, tesorina? —me pregunta, cogiendo mi cara entre sus grandes manos y limpiando mis lágrimas.


      Trago saliva.


      —Estaba muy asustada. Esos dos hombres...


      Fabio se tensa, con los ojos muy abiertos.


      —¿Te hicieron daño?


      Sacudo la cabeza.


      —Solo entraron aquí y me preguntaron si te conocía a ti o a Milo —mi ceño se frunce—. Tenían fotografías de los dos.


      Las fosas nasales de Fabio se agitan y la rabia se enciende en sus ojos marrón oscuro.


      —Esos malditos idiotas.


      Me fijo en la sangre de su mano.


      —¿Estás herido? —Le cojo la mano, pero me agarra de las muñecas.


      —Apenas es un rasguño en la pantorrilla, tesorina. —Señala el agujero en sus pantalones. —No hay de qué preocuparse.


      Milo entra en el baño.


      —¿Has encontrado a tu chica? —Sus ojos bailan con diversión. Para un hombre que acaba de ser atacado en una fiesta del consejo organizada para él, no parece ansioso. Parece tan frío y tranquilo como antes. —Ahora ves la mierda con la que me enfrento día a día.


      Fabio asiente como respuesta.


      —Sí, considera que mis hombres están de camino para ayudarte a derribar a esos hijos de puta irlandeses de una vez por todas.


      La sonrisa de Milo se amplía.


      —No puedo esperar.


      Trago saliva, mirando entre el hombre al que inexplicablemente he llegado a querer y el marido de mi mejor amiga.


      ¿Cómo he acabado aquí?


      Mi mano se posa en el estómago, sabiendo que he cometido tantos errores estúpidos desde que cumplí los veintiún años. Nunca debí bajar a esa playa y entrar en la casa de un mafioso, sobre todo cuando ese mafioso es el padre de mi mejor amiga.


      Fabio me coge de la mano.


      —Vamos, volvamos a la sala.


      Milo se hace a un lado.


      —Espero verte antes de que vueles de vuelta para limar los detalles de nuestro trato. ¿Quizás podamos almorzar mañana antes de tu vuelo?


      Trago saliva ante la idea de pasar más tiempo mintiendo al marido de mi mejor amiga sobre quién soy. Se me revuelve el estómago.


      —Por supuesto. ¿Quedamos en el restaurante a las once? —pregunta Fabio.


      —Me parece bien. —Milo me sonríe al pasar junto a él. Es una sonrisa que no encierra ninguna amabilidad.


      Aida parece haber aprendido a querer al hombre que odiaba al principio. Mi primera impresión de él es que es intimidante. No puedo imaginar lo que ha pasado al ser arrojada a sus brazos sin previo aviso.


      La mano de Fabio se desliza hasta la base de mi espalda mientras me guía fuera de la sala de eventos, que ha sido acordonada por la policía.


      —Disculpe —nos dice un agente que nos impide salir.


      —¿Sí? —dice Fabio.


      —Creo que no os han tomado declaración. —El policía chasquea su bolígrafo, pasando a otra página de su bloc de notas. —¿Puedo tomar sus nombres completos, por favor?


      Trago saliva y miro a mi alrededor para ver si Milo está cerca.


      Fabio responde por mí.


      —Fabio Alteri y Lucía Dicampo. —Se pasa una mano por su pelo plateado. —Estamos aquí de vacaciones desde Sicilia, invitados por nuestro amigo, Milo Mazzeo.


      El oficial garabatea lo que dice Fabio en un papel.


      —¿Alguno de ustedes tuvo algún contacto directo con los tiradores?


      Fabio me aprieta más.


      —No, los dos estábamos en la sala de juntas del fondo cuando empezó el tiroteo.


      Trago con fuerza, sintiéndome incómoda porque no solo Fabio le ha dado un nombre falso para mí, sino que está mintiendo a la policía. Su mentira también es convincente. Me hace pensar en lo fácil que le resultaría mentirme a mí.


      El oficial asiente.


      —De acuerdo, gracias. —Se hace a un lado. —Si necesitamos más información de usted, estaremos en contacto.


      —Por supuesto. Cualquier cosa que necesite, oficial. —Fabio me lleva más allá de él y hacia el vestíbulo principal del hotel.


      Hay un tenso silencio entre nosotros mientras me lleva a un ascensor abierto. Las puertas se cierran, encerrándonos juntos.


      Sin embargo, no dice nada. Normalmente me gusta el silencio, pero necesito oírle hablar. Fabio tiene que disculparse conmigo por haberme metido en medio de todo esto.


      ¿Acaso le importa que haya estado en una posición tan peligrosa hace menos de veinte minutos?


      El ascensor suena, indicando la llegada a la planta de nuestro hotel. Fabio me aprieta la cadera mientras me saca del ascensor y me lleva por el pasillo hasta nuestra habitación, a la que abre la puerta cuando llegamos.


      Una vez que se cierra la puerta, sigue sin hablar, pero se acerca a la cómoda y se sirve un whisky.


      —¿No vas a decir nada? —le pregunto, frustrada por su silencio.


      Hace una pausa en el trago y deja el vaso sobre la cómoda.


      —¿Qué hay que decir?


      Sacudo la cabeza.


      —Decir que sientes haberme arrastrado a este infierno de ciudad sería un buen punto de partida.


      Camina hacia mí.


      —Hay una cosa que tendrás que aprender, Gia. No soy de los que se disculpan a la ligera. —Me agarra de las caderas y me atrae hacia él. —No me arrepiento de haberte traído aquí.


      Le miro con incredulidad.


      —Quizá hubiera sido diferente si ese matón irlandés hubiera apretado el gatillo de la pistola que me apuntaban a la cabeza.


      Los ojos de Fabio brillan.


      —Solo intentaban intimidarte. Nunca estuviste en verdadero peligro porque no sabían que estabas conmigo.


      Sacudo la cabeza.


      —En el momento en que oyeron mi acento estuve en peligro. Tuve suerte de que creyeran que era española y no italiana.


      Fabio me suelta y vuelve a acercarse al tocador, devolviendo el whisky de un golpe.


      —No habría permitido que nadie te hiciera daño.


      Aunque todavía no he hecho la prueba de embarazo, estoy bastante segura de los resultados. Mientras miro fijamente al don roto de la mafia siciliana, me pregunto cuál sería su reacción ante semejante noticia.


      Lo único que sé es que tengo que acabar con esto antes de que sea demasiado tarde. Fabio no tiene que enterarse nunca de lo de nuestro hijo. Podemos separarnos cuando volvamos a Palermo y no volver a vernos.


      No puedo entender por qué un dolor sordo se enciende en mi pecho al pensarlo. La idea de no volver a sentir su tacto o besar sus labios me duele, aunque sea un imbécil la mayor parte del tiempo.


      —Ven aquí, bella —dice Fabio, con una voz más suave.


      Me encuentro con su mirada oscura, casi negra, y me siento atraída por él por última vez.


      Fabio me rodea con sus brazos y yo rodeo con los míos su dura y musculosa cintura. El modo en que me abraza es a la vez enérgico y suave.


      —¿Qué estamos haciendo? —pregunto, rompiendo el silencio entre nosotros.


      Fabio se aparta lo suficiente para mirarme a los ojos.


      —¿Qué quieres decir, cariño?


      —Esto está mal. Aida es tu hija y mi mejor amiga —sacudo la cabeza—. Nunca debimos cruzar la línea.


      Sonríe, pero es una sonrisa triste.


      —Tienes razón. Haríamos daño a Aida si alguna vez se enterara de la verdad, pero no dejaremos que eso ocurra. —Me quita un pelo del ojo. —Dices que está mal, pero siempre que estamos juntos nos sentimos bien. ¿Por qué luchar contra ello?


      Siento un dolor punzante en el pecho mientras busco en sus ojos oscuros, sabiendo que eso es exactamente lo que tengo que hacer una vez que aterricemos de nuevo en suelo siciliano mañana por la noche. Tenemos que ir por caminos distintos.


      En lugar de responder a su pregunta, aprieto mis labios contra los suyos, saboreando su sensación.


      La lengua de Fabio se introduce en mi boca con una pasión inigualable. Nuestro beso se vuelve frenético y salvaje cuando me empuja hacia la cama.


      Me baja el vestido hasta que no hay nada entre nosotros más que puro deseo, y luego me baja al suave colchón. Me enfado con el hombre que me toca suavemente, pero es imposible pensar en ello cuando sus labios tocan los míos.


      Fabio me sujeta las manos a ambos lados de la cabeza mientras me besa el cuello y los hombros, haciéndome temblar. El mismo dominio está ahí, pero está siendo más suave que antes.


      No entiendo por qué me duele más el pecho. Quizá sea porque sé que esto tiene que acabar.


      —Fabio —murmuro mientras me muerde la clavícula, enviando ondas de choque por todo mi cuerpo.


      Se detiene y me mira a los ojos.


      —¿Qué pasa, tesorina?


      No puedo entender por qué me encanta que me llame su pequeño tesoro. Me hace sentir especial.


      —Fóllame, por favor —le pido.


      Él sonríe.


      —No tienes que decírmelo dos veces.


      Veo cómo se libera de los pantalones y se mueve con rapidez, introduciéndose profundamente en mi interior sin burlas. Su gruesa polla apaga el profundo dolor que había sentido.


      Hay una desesperación cuando me folla con fuerza, llevando su mano a mi garganta mientras me ahoga suavemente. No entiendo por qué me gusta tanto esa sensación.


      Es contundente pero tierna. Una forma de imponer su dominio absoluto sobre mi cuerpo.


      —Sí, señor —gimo, y me encanta la sensación que me produce mientras bombea sus caderas, lenta y profundamente.


      Esta noche hay algo diferente en la forma en que me folla. Está lleno de emociones no expresadas, emociones que sé que ambos sentimos. Fabio no es solo un polvo para mí. Ha sido mucho más que eso desde la primera noche que caí en su trampa. Tiene mi corazón y podría romperlo tan rápido como lo reclamó.


      No es demasiado tarde. Por eso sé que esto tiene que terminar, por mucho que no quiera. Aunque esté embarazada de él, esto no puede continuar. Es un hecho doloroso, pero real, que he estado ignorando durante demasiado tiempo.
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      Gia está de pie frente al espejo, mirándose a sí misma con una expresión de preocupación. Es una expresión que me hace desear poder leer su mente.


      —¿En qué estás pensando, tesorina?


      Salta visiblemente al oír mi voz y me mira sorprendida.


      —No te acerques así a mí.


      Me acerco a ella y la encajono contra el lavabo, colocando mis manos a ambos lados de sus caderas.


      —¿Me estás diciendo lo que tengo que hacer, Gia?


      Su esbelto cuello se balancea mientras traga con fuerza y sus mejillas se enrojecen al verme en el espejo que hay detrás de ella.


      —No, te digo que me has sorprendido.


      Aprieto mis labios en su nuca y la beso suavemente. Siento que se estremece contra mí, arqueando instintivamente la espalda mientras muevo mis manos hacia sus caderas.


      —No tenemos mucho tiempo hasta el almuerzo —murmuro, sintiendo que mi deseo por ella se dispara sin control.


      —Lo sé —parece que no quiere decir nada más—. Me resulta muy incómodo sentarme a comer con el marido de Aida. —Se muerde el labio. —¿No puedes decirle a Milo que no me encuentro bien e ir tú solo?


      Inclino la cabeza, mirando a la mujer que tengo delante.


      —¿Y si no quiero ir sin ti?


      El ceño de Gia se frunce.


      —No es una buena idea. Voy a encontrarme con él y con Aida dentro de seis semanas —sacude la cabeza—. Puede que se olvide de mí por un breve encuentro, pero tener una comida con alguien es diferente.


      Tiene razón. No estoy del todo seguro de dónde estaría la lealtad de Milo entre su esposa y yo. Si le contara a Aida lo de nuestra relación, le haría aún más daño de lo que ya le he hecho. No he sido un buen padre para ella durante la mayor parte de su vida. Diría que tirarme a su mejor amiga es probablemente lo peor que he hecho, pero no he podido evitarlo.


      Gia se ha metido bajo mi piel de una manera que ninguna mujer ha podido, ni siquiera mi difunta esposa.


      —Date la vuelta y mírame, cariño —murmuro suavemente.


      Gia me mira por el espejo, pero hace lo que le digo. Se da la vuelta y me mira con esos preciosos ojos castaños.


      —Bien, puedes quedarte aquí —murmuro antes de atraerla contra mí y besarla apasionadamente—. Pero quiero que estés preparada para volver a Sicilia cuando yo regrese.


      Gia se tensa contra mí.


      —Estoy más que preparada. —Sus ojos brillan con irritación. —Nunca quise venir aquí.


      Entrecierro los ojos.


      —No mientas, Gia. Sé que en el fondo te encanta que me haga cargo.


      Me aparta de ella con una fuerza sorprendente.


      —No, no me encanta. Puede que disfrute de tu dominio en la cama, pero has cruzado una línea. Me apartaste de mis compromisos laborales, que pueden no parecerte importantes, pero lo son para mí.


      Debería haber sabido que me echaría en cara eso.


      —Tu personal ha manejado fácilmente tus compromisos. —Doy un paso hacia ella. —Si me lo preguntas, tienes que aprender a delegar más, Gia.


      Mi consejo de negocios solo parece obtener una respuesta enfurecida mientras se aleja de mí.


      —Increíble. —Puede que no quiera escuchar mis consejos, pero como jefe de la Mafia Alteri, dirijo varias empresas. Empresas en las que he tenido que delegar el control para que funcionen eficazmente. La sigo de vuelta a la suite del hotel.


      —¿Qué tiene de increíble un simple consejo de negocios? —pregunto, entrecerrando los ojos.


      Ella pone las manos en la cadera.


      —Estás siendo un imbécil condescendiente, eso es lo increíble. —Mira su reloj. —Será mejor que te vayas o llegarás tarde.


      Aprieto la mandíbula, deseando tener tiempo para doblarla sobre mi rodilla y pintarle el culo de rojo. El tiempo no está de mi lado. En lugar de eso, cierro la brecha entre nosotros y le agarro el cuello con fuerza.


      —No te metas conmigo, Gia. Tendré que castigarte por tu desobediencia en el avión.


      Me mira fijamente, pero su determinación se debilita cuando aprieto mis labios en el borde de su mandíbula y la mordisqueo.


      —Apuesto a que lo estás deseando, ¿verdad, cariño?


      Gia niega con la cabeza.


      —No. —Sus mejillas se enrojecen, indicando que está mintiendo.


      Aprieto mis labios contra los suyos y la beso rápidamente.


      —Apuesto a que tu coño ya está mojado —murmuro antes de darme la vuelta y alejarme—. Será mejor que no te toques, o lo sabré.


      No me giro para mirarla y salgo de la habitación del hotel, dirigiéndome al pasillo. Gia me está volviendo loco con su actitud desobediente y de malcriada.


      Milo ya está sentado en una mesa para tres. Su ceño se frunce cuando ve que estoy solo.


      —¿Qué ha pasado con tu cita, Fabio?


      Sacudo la cabeza.


      —Indispuesta.


      Milo se ríe.


      —No la vi tocar ni una gota de alcohol. Debe haber tenido una noche muy agitada. —Me guiña un ojo.


      Se echa hacia atrás en su silla mientras yo tomo asiento frente a él.


      —Antes de que entremos en materia, tengo que abordar algo sobre tu cita. —Se pasa una mano por el pelo. —Es extraño que Lucía se parezca mucho a la mejor amiga de Aida, Gia.


      Siento que me saca el aire de los pulmones.


      ¿Cómo he podido ser tan estúpido?


      No creía que Aida se hubiera acercado lo suficiente a Milo como para hablarle de sus amigas, y no creía que Milo tuviera tiempo para prestarle atención.


      —¿Se lo vas a contar a mi hija? —pregunto.


      Milo niega con la cabeza.


      —No, no me corresponde. —Se pasa una mano por su barba castaña oscura. —Si esto es solo una tontería, escóndelo bajo la alfombra y asegúrate de que mi mujer nunca se entere. —Milo cruje el cuello. —Si esto es a largo plazo, tú y Gia tenéis que decírselo cuando lleguemos a Sicilia —se encoge de hombros—. Depende de ti en última instancia, pero si me entero de que continuó y no se lo dices, tendré que confesar. —Milo se desabrocha la chaqueta. —Aida es la única persona que me importa en esta tierra y no voy a ver cómo le rompes el corazón por segunda vez mintiéndole.


      Es justo. Esto ha ocurrido porque soy demasiado egoísta para poner a mi hija por delante de mis propias necesidades.


      —Entendido. Lo resolveré antes de que llegues a Sicilia.


      Milo se aclara la garganta.


      —Bien. Ahora, los negocios.


      No puedo decirle a Gia lo que dijo Milo, ya que nunca me perdonaría por arrastrarla hasta aquí. Claramente subestimé lo bien que va la relación entre mi hija y Milo.


      Un camarero viene a tomar nuestra orden y yo pido un desayuno frito. Milo pide lo mismo.


      —¿Puedes darme un plazo para traer a tus hombres? —pregunta, sirviéndose un café—. ¿Quieres un poco?


      Sacudo la cabeza, no me siento capaz de soportar ese café. No hay nada mejor que el café italiano.


      —Puedo mandártelos la semana que viene si es necesario.


      Milo sonríe, pero como siempre, es cruel e insensible. Puedo ver por qué tiene su reputación.


      —Perfecto. Obviamente, tendremos algunas reuniones mientras estoy en Sicilia para concretar los planes en relación con la familia Moretti. —Inclina la cabeza hacia un lado. —Espero que puedas reconciliarte con Aida antes de que yo vaya a Nápoles. Aunque eso puede depender de tu decisión respecto a su amiga.


      Trago con fuerza, odiando la forma en que Milo me hace sentir tan culpable sin siquiera cuestionar mis decisiones.


      —Está claro que lo desapruebas. Como socio mío, ¿por qué no hablas con franqueza?


      Milo levanta la ceja.


      —Solo odio ver que alguien cercano a mi mujer la traicione —sacude la cabeza—. No por ti, sino por su amiga, a la que todavía adora. —Agita la mano con desprecio. —No le demos más vueltas, ya conoces mi postura.


      El camarero nos trae la comida y comemos en silencio. Hay una tensión incómoda, pero creo que solo yo la siento. Es porque sé que tengo que tomar una gran decisión.


      Gia se ha convertido en algo importante para mí. La idea de dejarla ir parece imposible. Sin embargo, mi relación con ella solo causará dolor a mi hija, algo en lo que debería haber pensado más antes de lanzarme a la cama con Gia.


      Ahora es demasiado tarde para dar marcha atrás, pero aún puedo hacer lo correcto.


      La pregunta es si quiero hacerlo.
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      Me despierto de golpe cuando el avión llega a la pista.


      Fabio se sienta frente a mí y sonríe al ver que me he despertado.


      —Estamos en casa.


      Me incorporo y miro por la ventana, reconociendo al instante el aeropuerto de Palermo.


      —Gracias a Dios.


      Fabio se ríe.


      —¿No disfrutaste de Boston?


      Sacudo la cabeza.


      —No, ni que casi me maten unos matones irlandeses.


      Sus ojos brillan de culpabilidad al mencionar mi encuentro cercano con los enemigos de Milo.


      —Que te llevara a Boston era peligroso. —Fabio se pasa una mano por su precioso pelo plateado. —No volveré a poner tu vida en peligro, Gia. Te lo prometo.


      Trago con fuerza, sabiendo que no volverá a arriesgar mi vida porque esto no puede continuar. Aida estará en Sicilia en seis semanas. Esta relación prohibida tiene que terminar antes de que sea demasiado tarde.


      —Sé que no lo harás, porque esto termina hoy.


      El ceño de Fabio se frunce.


      —¿De qué estás hablando, Gia?


      Me pongo de pie, cruzando los brazos sobre el pecho.


      —Sea lo que sea esto entre nosotros, se acaba hoy.


      Fabio se levanta y cierra la brecha entre nosotros, asomándose a mí para intimidarme. No se lo permito.


      —Creí que te había dicho que yo mandaba. —Me agarra ligeramente por la garganta, haciendo que me tiemblen las rodillas.


      Coloco mi mano sobre la suya y separo sus dedos de mi garganta.


      —No. Si no quiero esto, no puedes obligarme. —Me alejo de él, negando con la cabeza. —La única manera de que esto continúe es si me secuestras y me atas contra mi voluntad. —Me vuelvo y miro a Fabio, preguntándome si es capaz de hacer algo así.


      Fabio parece herido.


      —No me tientes, tesorina.


      —Si lo hicieras, te odiaría para siempre —digo.


      El peligroso don se limita a mirarme fijamente, como si estuviera contemplando la posibilidad de secuestrarme y si hablo en serio.


      —Odio es una palabra muy fuerte.


      Asiento con la cabeza.


      —Lo es, pero quitarle a alguien su libre albedrío es el camino más rápido hacia el odio. —


      Fabio inclina la cabeza, como si tratara de averiguar si hablo en serio.


      —¿De verdad crees que podrías odiarme?


      Mientras miro fijamente al zorro plateado al que le he cogido un cariño inexplicable, sé que nunca podría odiarle de verdad. No importa lo que me haya hecho pasar, mis sentimientos hacia él son todo lo contrario. Otra muy buena razón para salir de esto mientras pueda. Sin embargo, si me secuestrara y me retuviera contra mi voluntad, estoy segura de que mis sentimientos cambiarían rápidamente.


      —No lo sé, Fabio. Solo sé que esto debe terminar.


      Fabio parece dolido mientras me mira fijamente con un anhelo que hace que se me apriete el estómago.


      —Lo entiendo. —Su falta de protesta me sorprende, pero está claro que no tiene intención de retenerme contra mi voluntad. —¿Me permites un último beso, tesorina? —pregunta, haciendo que me duela el corazón. Se acerca a mí lentamente, esperando mi respuesta.


      No quiero volver a besarle, ya que lo único que conseguiría es que deseara no tener que romper esto. Puede que Fabio se haya pasado de la raya al secuestrarme y llevarme a Boston cuando tenía responsabilidades, pero eso no cambia lo que siento por él.


      —Sí —murmuro.


      Me agarra con fuerza de las caderas y me atrae contra él, levantando mi barbilla para mirarme a los ojos.


      —Sei bellissima —respira antes de apretar sus labios contra los míos.


      Al principio, el beso es suave, pues me roza suavemente los labios con la lengua. Una vez que los abro para él, la pasión y el deseo del beso aumentan. Le clavo las uñas en la espalda mientras me manosea el culo de forma posesiva, haciendo que me moje entre los muslos.


      Me duele el pecho ante la idea de no volver a besar a este hombre. La idea de no volver a sentir sus manos en mi cuerpo o las exquisitas sensaciones cuando se mueve dentro de mí. Me duele romper esto, pero sé que es lo correcto.


      Lo correcto habría sido no caminar nunca por esa playa la noche de mi vigésimo primer cumpleaños. Cuando di ese paseo para darle a Fabio un pedazo de mi opinión hacia él, estaba borracha y realmente tenía la intención de hacerlo.


      Fue una estupidez, pero nunca esperé sentir lo que sentí cuando él me miró a los ojos. O que él sintiera lo mismo y se lanzara.


      Después de ese beso, podría haber tenido más fuerza de voluntad y haberme alejado. En cambio, llevé las cosas más lejos. Fui yo quien dio el siguiente paso. Fue mi culpa, y por eso tengo que ser yo quien haga lo correcto.


      Fabio se separa de mí, con los ojos aturdidos por la lujuria.


      —Gia, ¿estás segura de esto? —murmura.


      Asiento con la cabeza y doy un paso atrás, llevándome la mano a los labios.


      —Sí. No podemos seguir haciéndole esto a Aida.


      Fabio traga saliva, con los ojos clavados en mi cuerpo. Finalmente, da un paso atrás y asiente.


      —Tienes razón, tesorina. Aunque me gustaría que no la tuvieras.


      Su admisión de que romper las cosas es lo correcto solo hace que duela más.


      —Adiós.


      —Ciao, bella —responde, con los ojos llenos de remordimiento.


      Me pregunto si se arrepiente del tiempo que hemos pasado juntos, pero no le pregunto. En cambio, me doy la vuelta y salgo del avión hacia la pista sin mirar atrás.


      Hay taxis aparcados en la parada de enfrente y cojo uno, alejándome a toda prisa del hombre del que me he enamorado.


      Mientras veo el aeropuerto desvanecerse en la distancia por la ventana, sé que la vida nunca será igual.


      Me llevo una mano al estómago, sabiendo que tengo que dejar de preguntarme y averiguar la verdad.


      ¿Estoy embarazada de un mafioso?
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        * * *

      


      Siena se levanta de un salto cuando entro en el apartamento.


      —¿En qué coño estabas pensando? —pregunta, sin darme la oportunidad de cruzar la puerta.


      Suspiro con fuerza y me dejo caer en el sofá. Lo último que me apetece hacer ahora es dar explicaciones. No tenía otra opción.


      —No estaba pensando —digo.


      Siena sacude la cabeza.


      —¿Qué demonios ha pasado? ¿Te das cuenta de que has dejado la tienda sin cerrar?


      Trago con fuerza, sabiendo que es difícil de explicar.


      —¿Eso hice? —pregunto, negando con la cabeza—. Apareció sin avisar e insistió en que me fuera a Roma con él el fin de semana —digo, odiando lo mucho que he estado mintiendo a todos los que me importan—. Pensé que había cerrado la tienda.


      Siena sacude la cabeza.


      —Ni siquiera has cogido el puto bolso. —Miro a mi amiga, cuyos ojos están llenos de ira. —Pensé que te habían secuestrado o algo así.


      Bastante acertado.


      —Lo siento. Me dejé llevar por el momento.


      Siena frunce el ceño.


      —¿Quién carajo es este tipo, Gia?


      Ojalá nunca hubiera caminado por esa playa en mi cumpleaños.


      —Nadie. Ya se ha acabado.


      Siena me mira boquiabierta.


      —Espera. ¿Así que te vas de la ciudad en uno de tus fines de semana más ocupados por este tipo, solo para que se acabe así?


      Me encojo de hombros, sintiendo el peso de lo que he hecho sobre mis hombros. La profunda tristeza que siento por haber terminado con Fabio me destroza el alma.


      —Lo siento, Siena. He tenido un día muy largo y no me apetece hablar de ello. —Me froto la cara con las manos y me pongo de pie. —Necesito refrescarme. —Camino hacia el baño, sabiendo que tengo que averiguar de una vez por todas si estoy embarazada.


      ¿Estoy llevando al medio hermano de Aida dentro de mí?


      Saco el test de embarazo del bolso. Puede que sea la primera vez que me hago uno, pero en el fondo sé que no quiero ver los resultados, de ahí mi patético intento de procrastinar. Compré el test mientras Fabio estaba en el brunch con Milo, pero no me atreví a hacerlo en el hotel.


      Saco el test del paquete, sigo las instrucciones y vuelvo a ponerle el tapón, dejándolo sobre la encimera del lavabo. El corazón me late con fuerza mientras espero el resultado, rezando para que no aparezca la segunda línea.


      Se me revuelve el estómago, pero no me sorprendo cuando aparece la segunda línea: positivo. La idea de estar embarazada en este momento es desalentadora, pero sobre todo cuando ese niño es de Fabio Alteri. El líder de la mafia siciliana. El padre de mi mejor amiga.


      Joder.


      Nadie puede saber la verdad sobre el padre de mi hijo. No hay forma de que aborte, así que parece que estoy a punto de convertirme en una madre trabajadora soltera. Supongo que la manzana no cae lejos del árbol después de todo.


      Mi madre llevó la tienda y me tuvo a mí, así que yo haré lo mismo.


      Será difícil ver a Fabio por la ciudad, sabiendo que nunca podremos estar juntos como una familia. Sé que siempre fue una fantasía estúpida.


      Incluso antes de quedarme embarazada, fantaseaba con un mundo en el que pudiéramos estar juntos abiertamente. Un mundo donde él no fuera el padre de mi mejor amiga.


      Estoy a punto de repetir los errores de mi madre otra vez.
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      Le golpeo la cara con los nudillos, destrozándole la nariz con un crujido asqueroso.


      —¿Ya te arrepientes de haberme traicionado, Dino? —pregunto, rodeando lentamente al hombre atado a la silla mientras la rabia crece.


      Dino es el hombre que arruinó mi oportunidad de venganza. Lorenzo descubrió cómo la familia Moretti se enteró de nuestro plan, y todo se redujo a este imbécil.


      Escupe sangre y me mira fijamente.


      —Hice lo que haría cualquiera: aceptar el dinero de quien mejor pagara —se encoge de hombros—. La familia Moretti pagaba mejor.


      Le agarro de la nuca y aprieto con fuerza, obligándole a mirarme por encima de él.


      —Un error del que te arrepentirás durante el corto resto de tu patética vida —gruño.


      Normalmente no soy de los que se enfadan tanto por un delincuente como Dino. Sin embargo, desde que Gia acabó con nuestro romance, he sido una bala perdida. La rabia se ha convertido en mi nueva normalidad. Han pasado dos semanas desde que ella lo cortó, y parece que con cada día que pasa la rabia crece.


      A Dino se le escapa la lucha de los ojos. El primer signo de miedo, una emoción que sin duda debería sentir.


      —Puedo hacerlo esta vez bien, Fabio. —Le suelto el cuello, sabiendo que no tengo ningún interés en darle la oportunidad de arreglar nada.


      Él sabía exactamente en qué se metía cuando me traicionó y se puso del lado de la familia Moretti. Milo acabará con mis enemigos de una vez por todas. Confío en que cumplirá su palabra, ya que tiene una docena de mis hombres ayudándole a inclinar la guerra a su favor.


      Los irlandeses están sufriendo demasiadas pérdidas a manos de los italianos. Es solo cuestión de tiempo hasta que se vean obligados a rendirse. Milo estará aquí en cuatro semanas con mi hija. Dice que va a ser difícil convencerla de que se reúna conmigo, pero tengo que explicarle por qué hice lo que hice.


      Golpeo mi puño en su mandíbula repetidamente, sin apenas registrar el daño que estoy haciendo. Mientras castigo al hombre que me robó mi venganza, siento como si ya no estuviera en mi cuerpo. Hace tiempo que me siento alejado del presente, como si me observara desde arriba.


      El hecho de que Gia haya roto nuestra relación me ha desquiciado. Es como volver a perderlo todo, aunque ella siga viva. Dos veces he hecho que Aldo me pase por su tienda a propósito, y la observo mientras trabaja en sus arreglos florales.


      —Jefe —la voz de Lorenzo me devuelve a mi cuerpo.


      Miro fijamente al hombre al que había estado torturando, tragando con fuerza ante el desastre sangriento. Su sangre cubre mis nudillos y salpica mi ropa. Dino pende de un hilo. Me giro para mirar a Lorenzo.


      —Acaba con él —le mando, alejándome del hombre al que casi he matado a golpes sin darme cuenta.


      Mientras salgo del sótano, me doy cuenta de lo mucho que he caído. Este no soy yo.


      No soy un hombre alimentado por la rabia y la violencia.


      Desde que la familia Moretti mató a Salvatore, he entrado en una espiral y la ruptura de Gia fue la gota que colmó el vaso.


      Me limpio la sangre de los nudillos en la camisa blanca ensangrentada y me dirijo a mi dormitorio.


      Dino no debería haber traicionado a la mafia Alteri. Si no hubiera sido un pedazo de mierda tan codicioso, la familia Moretti estaría muerta.


      Puede que Gia me haya dicho que me aleje de ella, pero han pasado dos semanas y mi deseo de estar cerca de ella no ha disminuido.


      No dejaré que me diga lo que tengo que hacer. Soy el dueño de Sicilia, y si ella quiere quedarse en Palermo, reconsiderará su decisión.


      A Aida no le gustará, pero yo no voy a renunciar a mi única oportunidad de tener una apariencia de vida feliz por culpa de la mujer de la que me he enamorado.


      Gia siente lo mismo que yo por ella, de eso estoy seguro.


      La puerta de mi habitación no está cerrada con llave y entro quitándome la chaqueta y la camisa. Los meto en el cesto de la ropa sucia de mi habitación. Tengo sangre por todas partes, incluso en los pantalones, así que me los quito y los meto también. Mi ama de llaves está acostumbrada a la ropa ensangrentada.


      Entro en mi cuarto de baño y abro el grifo de la ducha, dejando que se caliente.


      Gia me ha desencajado. Su rebeldía no es algo con lo que esté acostumbrado a lidiar, pero es seductora y sexy. De hecho, creo que es una de las razones por las que estoy tan enganchado a ella.


      Conectamos a muchos niveles, no solo sexualmente sino también emocionalmente. Es una conexión que me ha costado encontrar con cualquiera, incluso con mi difunta esposa.


      Cojo el móvil y le escribo un mensaje a Gia, sabiendo que probablemente no responderá.


      Necesito verte esta noche. Responde, por favor. Te echo de menos.


      Esas palabras son palabras que nunca le he dicho a un alma viviente. Como líder de una poderosa organización criminal, es difícil considerar las emociones de cualquier tipo.


      Sin embargo, solo la verdad la recuperará, y decirle que la echo de menos es la verdad. Simple y llanamente. No hay necesidad de embellecerla.


      Tras unos instantes mirando la pantalla, envío el mensaje. El agua de la ducha ya se ha calentado y me pongo bajo el chorro.


      El agua se vuelve carmesí cuando la sangre se desprende de mi cara, mis manos y mi cuello.


      La brutalidad forma parte de mi mundo, una parte a la que parece que me he insensibilizado. La sangre que se va por el desagüe no me afecta. Es simplemente otro día en la oficina.


      Sé lo jodido que es eso. Es enfermizo pensar que mi mundo se ha vuelto tan retorcido. Gia tomó la decisión correcta de alejarse de mí, pero se equivocó al entrar aquí. Ahora que la tengo, no puedo dejarla ir.


      Puede que le haya dado espacio estas dos semanas, pero eso es todo lo que va a tener. No puedo alejarme de ella por más tiempo.


      El agua finalmente se aclara mientras vuelvo mi atención a mi polla, que está dura como una roca. Para un hombre que está a punto de cumplir cincuenta años en un mes, me he masturbado más que desde que era adolescente en las últimas dos semanas.


      Me fustigo pensando en mi pequeño y dulce tesoro. Ella cree que puede alejarse de mí. Gia necesita aprender que solo hay un gobernante en Sicilia y ese soy yo.


      Conseguiré lo que quiera, cuando quiera. La fea realidad de estar enredado en este tipo de trabajo es que es fácil acostumbrarse a que todos te digan que sí. Que Gia diga que no solo me hace desearla más.


      Gimo mientras mi polla palpita contra mi mano. La imagen de la cara de Gia y de sus pechos perfectos y firmes se graba en mi mente. Dos semanas sin tener a mi belleza retorciéndose y llorando de placer debajo de mí han sido muy largas. No importa cuántas veces me masturbe, nunca estoy satisfecho.


      No estaré satisfecho hasta que mi polla vuelva a estar enterrada en el apretado coñito de Gia. Está claro que ahora que la he tenido, nunca podré quitármela de la cabeza. Mis sentimientos por ella han sido claros desde el momento en que nos conocimos. Ninguna mujer me ha hecho sentir así, ni siquiera mi difunta esposa.


      Me he enamorado de la mejor amiga de mi hija. Está mal a muchos niveles, pero me siento genial cada vez que estamos juntos.


      Me aprieto la polla con más fuerza, sintiendo que la frustración y la excitación aumentan. Me duelen las pelotas al pensar en el placer que me da el apretado y virgen culo de Gia al rodearme.


      —Cazzo —gruño cuando me llega la liberación. Disparo una cuerda tras otra de semen cremoso sobre el suelo de la ducha, deseando estar dentro de Gia.


      La idea de que Gia encuentre a otro hombre y se establezca con él o tenga una familia me vuelve loco. Ahora que no está conmigo, esa idea es más probable. Cualquier hombre sería afortunado de tenerla... hasta que lo descubriera y lo estrangulara por tocarla.


      Si hay algo que he aprendido de todo esto, es que la vida nunca es simple. Gia es todo lo que quiero. No puedo alejarme de ella, así que eso significa que tendré que sincerarme con Aida.


      Pensé que una segunda oportunidad no estaba en las cartas para mí, pero Gia me hace querer cosas que no tienen sentido. Quiero una segunda oportunidad para tener una familia y protegerla con éxito esta vez.


      Una familia con Gia traería demasiadas complicaciones, después de todo, mi hija es su mejor amiga. Pero eso no impide que mi mente fantasee con un futuro con ella, un futuro que sé que no merezco.


      Gia se merece un hombre que le aporte seguridad y estabilidad, pero mi corazón no la deja marchar. Es mía desde el momento en que irrumpió en mi estudio la noche de su vigésimo primer cumpleaños. Tengo que hacerle ver que esto no puede terminar. Estamos hechos el uno para el otro y eso es un simple hecho.
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      Levanto la vista y trago saliva al ver con quién acabo de cruzarme.


      Fabio me mira fijamente con una mirada casi frenética.


      —No puedo seguir haciendo esto, Gia.


      Mi ceño se frunce mientras vuelvo a mirar hacia la calle principal, preocupada por si alguien nos ve.


      —¿Hacer qué? —pregunto, devolviendo mi atención a él.


      —Alejarme de ti —murmura.


      Se me revuelve el estómago cuando miro fijamente las profundidades marrones de los ojos de Fabio, sabiendo que tampoco tengo el poder de alejarme de él. Las dos últimas semanas han sido una tortura, y cuando recibí su mensaje anoche, casi cedí y le envié un mensaje de vuelta, casi.


      —Aida estará aquí en Sicilia en menos de un mes —es la única respuesta que se me ocurre.


      Fabio desliza sus grandes y ásperas manos sobre mis caderas, agarrándome con fuerza.


      —Esa no es una razón para que me aleje.


      Trago saliva, dolorosamente consciente de la facilidad con la que cualquiera podría vernos en este callejón. Fabio no es difícil de reconocer, ya que mide 1,80 metros y tiene el pelo gris plateado. Siempre va impecablemente vestido y desprende confianza.


      —Es una razón para que los dos nos mantengamos alejados.


      Aprieta su agarre en mis caderas.


      —No puedo alejarme de ti, sin importar las consecuencias.


      Siento que el corazón me da un vuelco.


      —Fabio...


      Me besa apasionadamente, haciendo que se me apriete el estómago. Lo último que deberíamos hacer es besarnos en un callejón de Palermo.


      Lo alejo.


      —Aquí no —digo.


      Se ríe y me sonríe.


      —Eso no es un no.


      Entrecierro los ojos.


      —Tampoco es un sí.


      Fabio desliza su mano hacia abajo, cogiendo firmemente las nalgas de mi culo.


      —Sabes que no puedes resistirte, tesorina.


      Aprieto los dientes, sabiendo que tiene razón. Por mucho que intente resistirme, anhelo sus caricias. Me enoja el poco autocontrol que tengo cuando se trata de él.


      —Aquí no —murmuro de nuevo, pero la lucha se me ha escapado.


      —¿De qué tienes miedo, cariño? —me pregunta, con una voz tan suave como la seda.


      Me muerdo el labio, recordando el secreto que crece dentro de mí. Lo que empezó como un asunto caliente y prohibido se ha convertido en algo mucho más complicado.


      —No podemos ser vistos.


      Fabio me aprieta más contra él, dejándome sentir la dura presión de su polla contra mi abdomen.


      —¿Por qué no? Los dos queremos esto, así que dejemos de escondernos.


      Miro sorprendida a Fabio, preguntándome si se ha golpeado la cabeza.


      —Porque Aida se va a enterar, de una forma u otra —sacudo la cabeza—. ¿Es eso lo que quieres?


      Un destello de culpabilidad entra en sus ojos marrón oscuro.


      —No exactamente. Prefiero que se entere directamente por mí —suspira pesadamente, aflojando su agarre—. No puedo alejarme de ti, Gia. —Me da la espalda y se pasa una mano por su hermoso pelo plateado.


      Conozco la sensación, aunque la he llevado mejor que Fabio. Mientras observo su aspecto, es imposible no notar lo cansado que parece. Las ojeras que rodean sus ojos lo delatan al instante, junto con la falta de brillo de sus ojos normales.


      —Fabio, ¿cómo podríamos explicarle esto a Aida? —No puedo perder a mi mejor amiga por un hombre, incluso uno por el que siento tanto. Aida ha estado ahí desde que yo era pequeña. Hemos pasado por todo juntas.


      Me coge la mano y se la lleva a los labios, besando el dorso de la misma.


      —Lo solucionaremos, juntos. No puedo perderte a ti también, Gia —hay una emoción cruda en su voz.


      —¿Qué quieres decir?


      Sacude la cabeza, y me doy cuenta de que no quiere abrirse a mí.


      —No importa.


      Retiro mi mano de la suya.


      —Sí importa. Si quieres que esto continúe, tienes que ser más abierto conmigo.


      Fabio aprieta la mandíbula.


      —Muy bien, pero no aquí. —Mira detrás de mí hacia la calle principal. —Nos vemos en mi casa esta noche a las ocho.


      Entorno los ojos hacia él.


      —No me quedaré toda la noche.


      Fabio se ríe.


      —Yo no estaría tan segura de eso, bella.


      Su confianza es atractiva, pero no voy a ir allí por sexo. Si no se abre a mí, entonces no conseguirá lo que quiere. Necesito saber más sobre el don roto y por qué alejó a Aida. Está torturado por su pasado, y siempre me ha atraído la gente rota. Tal vez esté en mi ADN.


      Mi madre no era exactamente el mejor juez de carácter. Mi padre era un desperdicio de espacio que la dejó sin dinero cuando yo era muy joven. Todas las parejas que tuvo después fueron tipos que no la merecían ni la trataban bien.


      —Te veré más tarde —afirmo, dándome la vuelta para alejarme.


      Fabio me agarra de la mano y me hace volver a mirar hacia él.


      —No antes de probarlo, tesorina.


      Entrecierro los ojos.


      —Ese no es el trato.


      —A la mierda el trato —gruñe suavemente antes de rodear mi garganta con sus dedos y empujarme contra la pared del callejón—. Quiero probarte ahora, nena, y siempre consigo lo que quiero.


      Trago con fuerza y miro sus ojos oscuros, casi negros. Es una locura lo mucho que he echado de menos a este hombre. Su dominio es adictivo.


      —Sí, señor —suelto.


      Me sonríe.


      —Buena chica —ronronea.


      Fabio se burla de mí, presionando sus labios en el borde de mi mandíbula, antes de bajar suavemente por mi cuello.


      Me estremezco, y me encanta la sensación de estar atrapada contra la pared por este hombre. Su peso me mantiene en su sitio, haciéndome imposible escapar.


      —Fabio, aquí no...


      Me hace callar, colocando sus labios sobre los míos y forzando su lengua en mi boca.


      Gimo mientras profundiza el beso. La dura polla de Fabio palpita en sus pantalones contra mi abdomen, haciéndome desear sentirlo dentro de mí. Después de unos minutos de besarnos en el centro de Palermo, Fabio rompe el beso.


      —Cazzo, bella, facciamolo qui.


      Sacudo la cabeza, con los ojos muy abiertos.


      —Ni de coña, Fabio —acaba de decir que lo hagamos aquí, cosa que nunca ocurrirá.


      Se ríe de nuevo.


      —Cálmate, nena, te estoy tomando el pelo —me muerde el lóbulo de la oreja, antes de susurrar— pero definitivamente te voy a follar después, quieras o no.


      Un escalofrío recorre mi columna vertebral ante sus palabras. Antes de que pueda protestar, se aleja de mí y camina a paso ligero por el callejón, alejándose de la ciudad. Trago saliva y lo sigo con la mirada.


      Lo correcto sería quedarme en casa esta noche e ignorar su invitación. Aunque parece que últimamente no soy capaz de hacer lo correcto.
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        * * *

      


      Me sudan las palmas de las manos mientras estoy frente a la villa de Fabio, sintiéndome ansiosa por esta noche.


      No puedo evitar preguntarme si se trata de una estratagema para hacerme caer en su trampa. En el momento en que cedo a sus exigencias, renuncio a todo el control que aún mantengo.


      Toco el timbre y golpeo el suelo con los pies, esperando que Fabio responda.


      Aparece rápidamente, vestido con un pantalón negro y una camisa beige abotonada solo hasta la mitad, lo que me permite ver su pecho musculoso y tatuado.


      —Buonasera signorina —dice, haciendo que se me ponga la piel de los brazos de gallina. Sus ojos bajan lentamente por mi vestido, que me aseguré de que no fuera demasiado revelador.


      —Mi hermoso tesoro —murmura, sus ojos se iluminan con un deseo hambriento—. Entra. —Se hace a un lado y me permite pasar junto a él y entrar en la guarida del lobo.


      Me llega su aroma masculino y me dan ganas de saltar sobre él.


      —¿Vas a decirme lo que querías decir antes, entonces?


      Fabio se ríe.


      —Directo al grano. Creo que por eso me gustas tanto.


      Odio la forma en que mi estómago se revuelve.


      —Ven y toma asiento —Me hace un gesto para que me siente en el sofá.


      Me siento y él se sienta a mi lado, poniendo mi mano entre las suyas.


      —Quieres saber a qué me refería cuando dije que no podía perderte a ti también —hay una mirada lejana y triste en sus ojos—. Obviamente sabes lo que le pasó a la madre de Aida, Lianna.


      Me muevo, sintiéndome un poco incómoda ante la mención de su difunta esposa. Era una mujer encantadora. Era la persona más amable que he conocido. Me siento un poco culpable por haberme acostado con Fabio, aunque ella haya muerto hace diez años.


      —Sí —respondo simplemente.


      Él asiente.


      —Esa fue mi primera pérdida, pero hace poco perdí a mi mejor amigo.


      Mi frente se frunce.


      —¿A quién?


      —Salvatore Greco, mi capo. —Fabio suelta mi mano y la pasa por su pelo plateado. —Mi enemigo lo asesinó hace ya más de un año. Dos meses antes de que enviara a Aida. —Su mandíbula se aprieta. —Hice lo que tenía que hacer para proteger a la única persona que me importaba en este mundo. Dios sabe que no tomé las decisiones correctas para Lianna o Salvatore.


      —Le rompiste el corazón, Fabio —añado, sabiendo lo molesta que estaba Aida por las cosas que le dijo—. Le dijiste que no la querías cerca porque te recordaba a su madre.


      Sus ojos brillan con lo que parece rabia.


      —Hice lo que era necesario. La familia Moretti se estaba instalando en Sicilia. Era demasiado peligroso para ella seguir aquí —hace una pausa, como si buscara una forma de explicar lo que hizo—. Conozco a Aida. Si ella supiera que tengo una pizca de bien en mí, trataría de luchar por ello —suspira con fuerza—. Ella no se habría ido tan fácilmente —Fabio sacude la cabeza—. De hecho, podría haber cedido y permitir que se quedara. Pero los riesgos eran demasiado altos. —Se pone de pie y recorre la sala de estar. —Milo me dio el poder para conseguir que la familia Morreti se retirara, y se llevó a Aida lejos de la disputa, manteniéndola a salvo del derramamiento de sangre.


      Sabía que tenía que haber algo más que el hecho de que él decidiera embarcarla para su beneficio personal.


      —¿Lo hiciste para protegerla? —pregunto.


      Fabio me mira de nuevo.


      —Sí, sacrifiqué lo último bueno de mi vida para asegurarme de que ella no corriera la misma suerte terrible que todos los que he amado —su mandíbula se aprieta al oír la palabra mientras me mira fijamente—. Ahora, tengo a alguien más que perder y eso me asusta, Gia.


      Trago con fuerza al oír a Fabio admitir que tiene miedo. El don roto tiene miedo de perderme. El corazón me da un vuelco cuando me pregunto si está insinuando que me quiere.


      —¿Qué estás diciendo, Fabio? —pregunto.


      Se sienta de nuevo a mi lado y me agarra las manos.


      —Digo que eres mi mundo, tesorina. No puedo dejarte ir, sin importar las consecuencias.


      Miro nuestras manos, sabiendo que siento lo mismo.


      —¿Qué propones que hagamos entonces?


      Fabio me sonríe.


      —Cuando Aida venga a Sicilia, le contamos la verdad.


      Pienso en el secreto que también le estoy ocultando. Su bebé que estoy esperando.


      —¿Crees que nos odiará?


      Fabio se encoge de hombros.


      —No lo sé. Ya me odia. Lo único que sé es que no puedo alejarme de ti, Gia. La idea de que alguna vez estés con otro hombre hace aflorar mis tendencias asesinas.


      Levanto una ceja.


      —¿Asesinas?


      Asiente con la cabeza.


      —Sí, mataría a cualquier hombre que intentara tocarte, joder.


      Es una declaración enfermiza y retorcida, pero que me hace sentir especial y protegida.


      Asiento con la cabeza.


      —Vale, nos sinceraremos cuando Aida venga a Sicilia. —Busco sus ojos negros y oscuros. —¿Significa eso que quieres estar conmigo a largo plazo?


      Se ríe.


      —Por supuesto. ¿Crees que arriesgaría tu amistad con mi hija por una aventura?


      Niego con la cabeza y él me acerca, besándome.


      —Te amo, Gia. Por siempre. Ningún otro hombre te tocará mientras haya aliento en mis pulmones —me besa de nuevo, mareándome de felicidad.


      Puede que Fabio no haya dicho esas dos palabras, pero bien podría haberlo hecho. Los dos nos amamos. La pregunta es: ¿qué pensará de la noticia que aún no he compartido con él?


      ¿Está preparado para volver a ser padre?
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      Dario Morretti me mira fijamente con un odio oscuro. Un odio que conozco demasiado bien.


      —¿Por qué no dejas de jugar con tu comida, Alteri? —gruñe.


      Me río de eso.


      —¿Y perder la oportunidad de causar dolor a un Moretti? —sacudo la cabeza—. No lo creo. —Le doy un puñetazo en la tripa.


      —Stronzo —gruñe.


      —Puedes llamarme imbécil todo lo que quieras, Darío. No cambiará el hecho de que voy a seguir torturándote durante mucho tiempo. —Saco mi cuchillo y le hago un corte en su carne magullada, haciéndole chillar como una niña. —Tu familia me lo quitó todo y es solo cuestión de tiempo que yo le quite todo a la tuya.


      —Mi padre te matará antes de que tengas la oportunidad —escupe con rabia.


      Me río de él, ya que esta vez le garantizo que voy a salir ganando.


      —Había considerado enviarle tu cabeza como advertencia, pero creo que prefiero presentarte su cabeza a ti. Entonces te cortaré la cabeza y se la enviaré a tu madre junto con la de tu padre. —Rodeo al Moretti colgado. —Después de todo, tuvisteis la cortesía de hacer lo mismo con mi difunta esposa y mi capo.


      Un destello de miedo se enciende en los ojos de Darío.


      —No tuve nada que ver con la muerte de tu esposa. Ni siquiera estaba en Italia.


      Sacudo la cabeza.


      —Eso no importa. El hecho de que seas un Moretti significa que estás involucrado solo por tu sangre. —Le clavo el cuchillo en la mano, a la que ya le faltan cuatro dedos, que he enviado a su padre, haciéndole chillar mientras la sangre sale disparada de ella. —Seamos claros. Has venido a Palermo para asesinarme, así que no me digas que eres jodidamente inocente. —Le quito el cuchillo de la mano y se lo clavo en la otra. —Para cuando termine contigo, desearás no haber nacido Moretti. Te lo aseguro.


      La oscuridad dentro de mí crece y se retuerce cuanta más sangre extraigo y más huesos rompo. Ya no tengo alma. La sacrifiqué hace mucho tiempo.


      —Eres un viejo imbécil enfermo —escupe Darío, haciendo una mueca de dolor al hablar.


      —Puede ser. No me importa si lo soy. Tu familia me lo quitó todo y no descansaré hasta quitarle todo a tu familia. —Le paso el cuchillo por la mejilla, haciéndole estremecer. —No me queda nada por lo que vivir.


      Esa afirmación habría sido cierta hace un par de meses. Ahora no lo es. Gia hace que la vida valga la pena de nuevo. Sin embargo, no quiero que mi enemigo lo sepa, aunque lo tenga atrapado en mi sótano.


      Aprieto los puños ensangrentados y le golpeo la cara, dejándolo inconsciente. Una vez que está inconsciente, me alejo y lo dejo sangrando. Darío Moretti cometió un grave error al venir aquí con su plan de vendetta, sin duda intentando demostrar que es tan digno como los dos hijos del actual matrimonio de Rafa.


      Lorenzo está de pie en mi cocina cuando subo del sótano. Sus ojos se abren de par en par cuando ve que estoy cubierto de sangre.


      —¿Se divierte? —pregunta, levantando una ceja.


      Miro fijamente a mi capo suplente. Nadie sabe que tengo a Darío Moretti encerrado en mi sótano, aparte de Lorenzo. Lo último que necesito es que se corra la voz; siempre tiene una forma de llegar a Rafa.


      —Sí. ¿Qué quieres?


      Revuelve unos papeles en sus manos, buscando algo.


      —El alcalde quiere que firmes el hotel para el que no diste permiso. —Me lo pasa.


      Niego con la cabeza.


      —No voy a permitir que los rusos se instalen en Sicilia. ¿Dijo por qué?


      Lorenzo se encoge de hombros.


      —Creo que tiene un interés financiero en ello.


      Suspiro fuertemente, sabiendo que el alcalde de Palermo es el más codicioso de todos.


      —¿Tengo que sobornar al idiota, entonces?


      Lorenzo asiente.


      —Eso parece. ¿Quiere que vaya en su nombre?


      —Dos millones de euros y nada más, eso sí. —Me paso una mano por el pelo. —Ese hombre ya ha recibido demasiado dinero de mí.


      —Sí, señor —inclina la cabeza y sale de mi casa, dejándome solo con mi oscuridad. Miro mi ropa ensangrentada, sabiendo que tengo que asearme rápidamente. Gia llegará en media hora.


      No quiero que vea lo negra que es la oscuridad que hay en mí. Ella no ha visto el lado más angustioso de mi trabajo y no quiero que lo vea nunca.
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      A la mañana siguiente, Gia se sienta en la terraza de mi casa, mirando al mar. Siento que me duele el pecho al verla. Han pasado dos semanas desde que decidimos seguir con nuestro tórrido romance, y ahora estamos a dos semanas de que Aida y Milo lleguen a Sicilia.


      Todavía no le he dicho que Milo sabe la verdad. No ayudará en nada y solo la preocupará que él pueda cambiar de opinión y decírselo a Aida.


      Sé que no lo hará. Milo no es impulsivo ni imprudente. Es inteligente. Es probablemente uno de los hombres más inteligentes que conozco. Salvatore habría apreciado a mi Aida, pero al menos sé que ha encontrado el amor, aunque yo se lo haya impuesto.


      Me sirvo una taza de café y salgo a la terraza.


      —Buongiorno, tesorina —digo, tomando asiento a su lado y poniendo la mano en su muslo.


      Gia me mira, y me doy cuenta de que algo le preocupa.


      —¿Qué te pasa?


      Mueve la cabeza.


      —Nada.


      Aprieto más el muslo.


      —No me mientas, Gia. Me doy cuenta de que algo te molesta.


      Gia suspira con fuerza.


      —Me preocupa decírselo a Aida. Estará aquí dentro de dos semanas.


      Asiento con la cabeza.


      —Lo sé, pero tenemos que sincerarnos. —Me preocupa, pero es lo único que podemos hacer.


      Quiero estar con Gia el resto de mi vida. Si perdiera a Gia también, no sé si esta vida valdría la pena.


      —La idea de perder a mi mejor amiga me asusta. —Se mira las manos. —Conozco a Aida de toda la vida, prácticamente.


      Es imposible no sentirse culpable por haber cruzado la línea con ella.


      —Lo sé —mi ceño se frunce—. Todavía estás a tiempo de terminar esto —digo, sintiendo que me duele el pecho al pensarlo.


      Gia me mira con ojos muy abiertos.


      —¿Es eso lo que quieres?


      Niego con la cabeza.


      —Ni de coña. Lo único que digo es que puedes elegir.


      —Lo sé, y te elijo a ti. Solo que me siento culpable por ello.


      Mi corazón se hincha al oírla decir que me elige a mí.


      —¿Eso es todo lo que te preocupa? —pregunto.


      Hay un destello de pánico en la cara de Gia por un momento.


      —Por supuesto. ¿Qué otra cosa podría preocuparme?


      La miro con los ojos entrecerrados, preguntándome por qué no se abre conmigo. Hay algo más en su mente, pero no quiere decírmelo. Con el tiempo, aprenderá que no hay secretos entre nosotros. Si va a ser mía, tiene que aprender a confiar en mí como su amo y protector.


      —Hoy tengo el día libre —le cuento, poniendo su mano entre las mías—. ¿Qué te parece si lo pasamos juntos?


      Gia mira su reloj.


      —Últimamente he estado cargando demasiado a Angélica y Claudia. Es solo cuestión de tiempo hasta que las aleje.


      —Seguro que pueden arreglárselas un día. Trabajas siete días a la semana, tesorina. Quizá sea hora de que contrates a más gente para que te ayude en la tienda.


      Gia me mira pensativa.


      —Tal vez. Me pondré en contacto con Angélica para saber si pueden arreglárselas.


      Sonrío.


      —¿Qué te gustaría hacer?


      Gia niega con la cabeza.


      —¿Qué podemos hacer? No podemos salir en público hasta que se lo digamos a Aida.


      —Podemos salir en mi yate —señalo con la cabeza mi yate de día, más pequeño, amarrado en el muelle de la playa—. ¿Te gustan los barcos?


      Gia cruza los brazos sobre el pecho.


      —Nunca he estado en un barco.


      —Entonces déjame quitarte la virginidad náutica, tesorina. —Me levanto y le tiendo una mano. —¿Qué dices?


      Gia pone su mano tímidamente en la mía, permitiéndome guiarla por la playa hasta mi barco.


      —¿Y si me mareo?


      Me río.


      —Nadie se marea en el Mediterráneo en verano. No vamos a ir muy lejos.


      Sus hombros se relajan visiblemente al oír mi afirmación y la ayudo a subir al barco. Se sienta en el lujoso sofá empotrado y yo me pongo al timón para encender el motor.


      Alejo el barco de la playa y me dirijo a mi lugar favorito de toda Sicilia. La Reserva Natural de Torre Salsa tiene las playas más hermosas y vírgenes, que a menudo son casi privadas.


      A Gia le preocupa mucho que nos descubran, por lo que es el lugar perfecto para ir, pues está al otro lado de la isla.


      —Hay bebidas dentro si quieres una —le digo.


      Gia sonríe y se levanta de su asiento.


      —Claro, ¿qué tienes? —pregunta, entrando en el yate. Normalmente pediría a uno de mis hombres que condujera, pero hoy no quería a nadie cerca.


      Aparte de Aldo, mis hombres no saben nada de Gia y así me gustaría mantenerlo así.


      —Una cerveza, tesorina —pido en respuesta.


      Puede que sean las diez de la mañana, pero mi dependencia del alcohol a lo largo de los años ha aumentado. Para mí, una cerveza no es más que un refresco.


      Cuando perdí a Lianna, el whisky era mi mejor amigo, hasta que Salvatore me sacó de dudas. Me salvó la vida, pero desde su muerte he sentido que vuelvo a las andadas.


      Gia vuelve con una cerveza y un refresco.


      —¿Puedes enseñarme a conducir? —pregunta, mirando el volante.


      Le sonrío.


      —Claro, ponte delante de mí y coge el volante.


      Ella coge el volante y yo la cierro contra él, colocando mis manos sobre las suyas.


      —Es bastante sencillo, tesorina. Es más fácil que dirigir un coche —le murmuro al oído, sintiendo que mi polla se pone dura contra su culo.


      Gia gime suavemente.


      —Fabio, estaba hablando en serio.


      Me río de eso.


      —Yo también, pero en cuanto te acercas, mi polla se pone dura.


      Gia arquea la espalda, volviéndome loco.


      —Non hai idea di quanto sei sexy —le susurro al oído, lo que significa que no sabe lo sexy que es.


      Gia gira y me besa, desviando mi atención del agua.


      Me alejo.


      —Lo siento, cariño, tengo que concentrarme hasta que lleguemos a nuestro destino. —


      Gia hace un ligero mohín antes de ponerse de rodillas.


      —Sí, señor, pero puedo chupártela mientras te concentras en el agua.


      Gimoteo cuando me baja la cremallera de los pantalones y libera mi polla palpitante y dura.


      Gia bombea mi pene en su mano dos veces antes de envolverme con sus magníficos y gruesos labios.


      —Eres mi pequeña y sucia puta —gruño mientras se lleva mi polla a la parte posterior de su garganta, dándome placer con entusiasmo.


      Me mira con sus hermosos ojos castaños, chupando mi polla como si su vida dependiera de ello.


      Podría morirme feliz ahora mismo.


      Todo lo que quiero hacer es follarla, pero tengo que dirigir el barco.


      Me arrepiento de no haber conseguido que uno de mis chicos condujera, pero siento que Gia es demasiado modesta para follar delante de otra persona.


      —Joder, en tu boca me siento como el cielo, tesorina.


      Saca su boca de mi polla y me mira.


      —Sabes tan bien, señor.


      Gimo, sabiendo que no puedo esperar los cuarenta minutos de viaje en barco hasta el otro lado de la isla. Apago el motor y la agarro por la barbilla.


      —Eres una chica muy sucia, Gia. —Le suelto la barbilla y agarro el ancla, tirándola por la borda. —Necesito follarte ahora mismo.


      Ella se muerde el labio inferior de una manera que me vuelve loco de lujuria.


      —Sí, señor.


      —Ahora recuéstate en la tumbona para mí —le ordeno, observándola mientras hace lo que le digo. Está claro que está en un estado de ánimo sumiso en este momento, siguiendo cada una de mis órdenes.


      —¿Y ahora qué, señor? —me pregunta mirando hacia arriba.


      —Quítate la braguita del bikini.


      Sus ojos brillan de lujuria mientras se la baja por las caderas, tirándola al suelo. Abre bien los muslos, dejándome ver su apretado coñito, que ya está goteando.


      —Quiero que juegues contigo —le ordeno.


      Gia frunce el ceño en señal de confusión, pero hace lo que le digo.


      Veo cómo desliza los dedos entre sus muslos y se frota el clítoris. Es una visión que no quiero olvidar nunca.


      Me aprieto la polla con las manos y la observo mientras se mete los dedos en el coño. Sus gemidos son como música para mis oídos.


      —¿Estás preparada para esto, nena?


      Los ojos de Gia se abren y se fijan en mi polla.


      —Joder, sí. Estoy muy preparada —exclama con los ojos dilatados.


      —Yo juzgaré eso —respondo, caminando hacia ella y arrodillándome entre sus muslos—. Estás empapada. —Beso el interior de su muslo, haciéndola estremecer.


      —Estoy mojada para ti, señor —ronronea, sabiendo exactamente lo que quiero oír.


      —Siempre estás mojada para mí, ¿verdad, nena?


      Se lame los labios.


      —Siempre.


      Entierro mi cara entre sus muslos, devorando su dulce néctar mientras gotea de su húmedo coño. Su espalda se arquea y grita, enredando sus dedos en mi pelo.


      Es raro que me la folle sin restricciones, pero ahora mismo no tengo paciencia para atarla. Necesito follarla aquí y ahora.


      —Joder, señor, esto es increíble —gime, arqueando más la espalda.


      Le acaricio el clítoris con la punta de los dientes, haciéndola gritar.


      —Oh, joder. —Me detengo y alcanzo sus pechos, arrancándole la parte superior del bikini. —Eres tan hermosa, tesorina.


      —Ti prego, Fabio —me suplica.


      Dejo de jugar con su pezón y la miro a los ojos.


      —¿Qué quieres?


      —Tu polla.


      Me río entre dientes.


      —Una vez que me digas lo que eres.


      Gia gime.


      —Sono la tua puttanella.


      —Buena chica. Así es, eres mi pequeña puta, siempre hambrienta de mi polla. —Me pongo de pie y me aprieto el puño antes de agarrar sus caderas y obligarla a ponerse de rodillas. —Te la voy a dar.


      Sin decir nada más, le meto cada centímetro de mi palpitante polla hasta el fondo.


      Gia grita mi nombre, haciendo que me duelan las pelotas.


      Me muevo dentro y fuera de ella con fuerza y rapidez, golpeando sus firmes y redondas nalgas mientras lo hago.


      —Eso es, nena, toma mi polla —gruño.


      Gia arquea la espalda, forzándome a entrar lo más profundo posible.


      —Sí, señor —grita.


      Me agarro a su garganta y la empujo hacia arriba para que casi me mire.


      —Mi sucia putita está tan jodidamente mojada —murmuro en su oído—. Creo que has estado fantaseando con que te folle toda la mañana, ¿verdad?


      Sus ojos giran hacia atrás en su cabeza.


      —Sí, señor.


      Le suelto la garganta y le saco la polla.


      —Levántate —le ordeno.


      Gia se levanta, mirándome con ojos brumosos y llenos de lujuria.


      Me siento en el asiento y le hago un gesto para que se acerque.


      —Siéntate sobre mi polla.


      Sus ojos se iluminan mientras avanza, poniéndose a horcajadas sobre mi regazo. Mi putita ansiosa se desliza sobre mi polla sin dudar.


      Gia se mueve hacia arriba y hacia abajo, pero yo le agarro las caderas.


      —Puede que estés encima, pero eso no significa que tengas el control.


      Sus ojos se dilatan mientras se queda quieta sobre mi polla, esperando que tome el control de su exquisito cuerpo.


      —Estrangúlame, señor —murmura, su voz es pequeña, pero segura.


      Parpadeo dos veces, preguntándome qué le habrá pasado a la mujer inexperta que conocí el día de su vigésimo primer cumpleaños.


      —¿Te gusta eso, Gia? —pregunto, deslizando suavemente mis manos por su pecho—. ¿Te gusta que te ahogue y te folle al mismo tiempo?


      Se muerde el labio inferior.


      —Sí, señor.


      Gimo mientras envuelvo mis dedos alrededor de su garganta y aprieto lo suficiente para que le duela y bloquee parcialmente sus vías respiratorias.


      —Joder, Gia. Eres perfecta. —Empujo mis caderas hacia arriba, follándola mientras aprieto su garganta.


      Gia gime, con los ojos en blanco mientras la follo sin piedad. Nuestros cuerpos se encuentran en un choque de carne contra carne mientras nos conduzco a ambos hacia el borde del acantilado.


      Aflojo el agarre de su garganta y le agarro las caderas, lo que me permite follarla con más fuerza.


      —Joder, me voy a correr —grita.


      —Bien. Córrete para mí, nena —gruño, sabiendo que estoy cerca.


      Sus jugos inundan mi polla cuando se libera, haciéndome gemir. Gia se estremece encima de mí cuando se deshace, su cuerpo se tensa.


      Ruge cuando mi polla explota dentro de ella, mezclando mi semilla con su semen. Es crudo, sucio y jodidamente hermoso.


      —Es tan jodidamente excitante cuando te corres para mí, Gia.


      Gime suavemente mientras me la quito de encima y la coloco en el sofá. Beso sus labios, ahogándome en la intimidad del momento. Nos besamos perezosamente bajo el sol, sin importarnos lo expuestos que estamos.
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      Mi teléfono suena y lo compruebo.


      Estoy muy emocionada por verte mañana.


      Odio no estar emocionada. Aida llega a Sicilia mañana, lo que significa que poco después Fabio y yo vamos a tener que contarle la verdad.


      Temo perder a mi mejor amiga, pero sé que no puedo vivir sin Fabio. Es el padre del bebé que crece dentro de mí, un bebé del que aún no le he hablado.


      Todo esto es un desastre.


      Siena me pasa una taza de cacao caliente antes de sentarse a mi lado.


      —Pareces estresada —comenta.


      Me encojo de hombros.


      —No, es que anoche no dormí bien.


      Su ceja se levanta.


      —No, porque saliste con un tipo misterioso. ¿Qué te pasa últimamente?


      Me siento más recta en mi asiento.


      —¿Qué quieres decir?


      Ella sacude la cabeza.


      —Estás fuera más noches que aquí. No respondes a los mensajes ni a las llamadas. No lo sé. ¿Quién es este tipo? ¿Es el mismo con el que dijiste que habías terminado?


      Levanto una ceja.


      —Vaya, un montón de preguntas.


      Siena se encoge de hombros.


      —Parece que desde tu cumpleaños apenas hablamos. Te has alejado de mí.


      Cojo su mano y la aprieto.


      —Lo siento, no intentaba ser distante. He tenido muchas cosas en la cabeza últimamente.


      Siena sonríe, pero es un poco forzada.


      —Has tenido a un hombre en la cabeza, lo que no es propio de ti. ¿Por qué no me dices quién es?


      Sacudo la cabeza.


      —Es complicado.


      Siena aparta la mano.


      —Lo entiendo. No me valoras como amiga. Desde que Aida se fue, nos hemos distanciado. Es como si...


      —¿Como si qué?


      —Como si solo fuéramos amigas por Aida.


      La miro con los ojos muy abiertos.


      —Eso no es cierto en absoluto. Aida era la más relajada de todas nosotras.


      —Sí, y chocamos. Nunca debimos ser amigas, pero Aida era como nuestro pegamento. Ahora que se ha ido nos estamos desmoronando.


      Sacudo la cabeza.


      —No. Es mi culpa que haya estado distante. Intentaré arreglarlo.


      Siena me mira con incredulidad.


      —¿Intentarás arreglarlo, pero no puedes decirme quién es ese chico con el que sales?


      Trago con fuerza.


      —No es el mismo chico de Roma —niego con la cabeza—. Te lo diré en su momento, pero por favor, ten paciencia. —Sé que no puedo decírselo a Siena antes de decírselo a Aida. Ella tiene que ser la primera en oírlo, y directamente de mí y de Fabio.


      No estoy seguro de lo que Siena va a pensar de mí cuando me sincere. Quizás no solo pierda una amiga, sino dos.


      —¿Por qué no compro nuestra pizza favorita de Tierry's? Así podemos tener una noche de chicas viendo películas.


      Siena me mira durante unos instantes antes de esbozar una sonrisa.


      —¿En serio? Hace años que no te quedas en casa, así que sí.


      Sé que a Fabio no le gustará, pero lo veré mañana en su baile.


      —Sí. Voy a por ello ahora.


      —Y un helado —añade Siena mientras me alejo.


      Miro hacia atrás y sonrío.


      —Por supuesto.


      Mientras salgo del edificio y bajo a la calle, escribo un mensaje a Fabio.


      Tengo una noche de chicas con Siena. Sospecha algo. Nos vemos mañana.


      Lo envío y luego le devuelvo el mensaje a Aida.


      No puedo creer que vengas mañana.


      No parece que esté muy emocionada, pero no puedo seguir mintiéndole. El hecho es que tengo miedo de enfrentarme a ella. Soy una cobarde.


      La pizzería de Tierry's está ocupada, pero capto la atención de Tierry.


      —Ciao, Gia. ¿Lo de siempre? —me pregunta.


      Sonrío.


      —Ya lo creo.


      Asiente y se dirige a la cocina para darles nuestro pedido. Es verano y los turistas abarrotan las calles, pero Tierry siempre da prioridad a los locales.


      Mi teléfono suena y lo compruebo.


      No me hace mucha gracia, tesorina. ¿Quién dijo que podías tener una noche de chicas?


      Pongo los ojos en blanco y respondo al mensaje.


      Puedo hacer lo que quiera, Fabio. Tú no me controlas.


      Las burbujas se encienden cuando me responde con un mensaje.


      Sí te controlo, pero pásalo bien. Tendrás un castigo por esto mañana por la noche.


      No puedo evitar la excitación que me recorre la piel al pensarlo. He llegado a anhelar los castigos de Fabio y sus maneras rudas.


      Mi teléfono vuelve a sonar, y esta vez es Aida.


      Lo sé. No puedo esperar.


      Suspiro con fuerza y vuelvo a guardar el teléfono en el bolso.


      Tierry aparece unos instantes después con nuestras pizzas.


      —¿Te traigo algo más? —pregunta.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, ¿te queda una pinta de helado de caramelo salado?


      Sonríe.


      —Para ti, por supuesto —coge la tarrina y vuelve, registrando mi pedido—. Veinte euros, bella —


      Saco un billete de veinte euros y se lo doy.


      —Gracias, Tierry.


      —Buon appetito —dice mientras me doy la vuelta. Comienzo a abrirme paso entre la multitud y vuelvo a la calle. El verano es la peor época del año porque hay demasiada gente, aunque hace maravillas en mi negocio y en todos los negocios de Palermo.


      Un hombre se interpone en mi camino, mirándome fijamente.


      —Disculpe.


      Enfoca sus ojos hacia mí.


      —¿Eres la puta de Fabio?


      Mi ceño se frunce mientras le miro fijamente.


      —¿Quién coño es Fabio? —pregunto, haciéndome la tonta.


      —Fabio Alteri.


      Me río por eso.


      —No es posible. Es lo suficientemente mayor como para ser mi padre. —Intento esquivarlo, pero se interpone en mi camino.


      —¿Cómo explicas esto? —Me pone un sobre en la mano y se aleja.


      Lo miro fijamente, preguntándome quién era ese tipo. ¿Cómo sabía lo mío con Fabio?


      Echo un vistazo al interior del sobre y se me para el corazón. Hay una foto mía y de Fabio intimando en su yate. La acompaña una nota, pero no la leo aquí. Es demasiado público. En su lugar, meto el sobre en el bolso y sigo caminando hacia el apartamento.


      Mi corazón se acelera cuando abro la puerta y Siena se levanta de un salto, con cara de emoción por la pizza. Odio que esto haya surgido de repente, ya que significa que tengo que ver a Fabio esta noche. Puede ser una amenaza de su enemigo.


      —Ha sido más rápido de lo que esperaba —comenta Siena.


      Sonrío, pero me parece forzado.


      —Sí, aunque Tierry siempre da prioridad a los locales. Toma, coge la pizza y el helado. Solo necesito refrescarme.


      Me dirijo al baño y saco el sobre del bolso. Hay seis fotos de nosotros follando en su yate y un mensaje amenazante.


      Vamos a por ti.


      Saco mi móvil y hago una foto del mensaje y de una de las fotos, enviándosela a Fabio.


      Un tipo me acaba de emboscar en la calle y me ha dado un sobre con fotos nuestras dentro y este mensaje. ¿Te veo después de que Siena se acueste?


      Golpeo nerviosamente el suelo con el pie, esperando su respuesta. Aparecen las burbujas.


      ¿Estás bien? ¿Ha intentado hacerte daño?


      Estoy bien. Solo me lo ha dado y se ha marchado.


      Las burbujas aparecen de nuevo.


      Ven en cuanto puedas. Trae el sobre.


      No hay manera de que pueda dejar la pizza, el cine y el helado con Siena. Tendré que esperar hasta más tarde.


      Iré cuando pueda. Nos vemos.


      Descomprimo el bolsillo interior de mi bolso y deslizo la foto y la nota allí, asegurándola.


      —¡Date prisa, Gia, la pizza se está enfriando! —grita Siena.


      —Ya voy —respondo, mirándome en el espejo. Es una locura el giro que ha dado mi vida desde que conocí a Fabio. Embarazada a los veintiún años con el bebé de un mafioso. Un mafioso que resulta ser el padre de mi mejor amiga. Para colmo, ahora nos amenazan.


      Suspiro con fuerza y vuelvo al salón, donde Siena ya está comiendo la pizza picante que siempre pide. Me encanta la pizza sencilla, solo con tomate y queso.


      —No podía esperar por ti. Has tardado demasiado —se justifica Siena.


      Me río y me siento a su lado, cojo mi caja y me pongo a comer. Ya tiene puesta Pretty Woman en la televisión, su película favorita.


      Intento relajarme, pero estoy demasiado nerviosa. El intercambio con uno de los enemigos de Fabio no hace más que poner de manifiesto lo peligroso que es, incluso aquí en Sicilia. He visto de primera mano las locuras en las que se ha metido Fabio mientras estaba en Boston.


      Me hace preguntarme qué tipo de peligro corro por el mero hecho de estar conectada a él.
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      Fabio me espera en su terraza cuando llego a la playa. Cuando me ve, se apresura a cruzar la puerta y entrar en la playa.


      —¿Seguro que estás bien? —me pregunta, cogiendo mi cara con las manos.


      Le cojo las manos y se las quito.


      —Sí, el tipo acaba de acercarse a mí y me ha preguntado si soy tu puta.


      Fabio aprieta la mandíbula.


      —Maldito cabrón. Nadie te llama así.


      Levanto una ceja.


      —¿Excepto tú?


      Gruñe suavemente.


      —Excepto yo —afirma, me coge de la mano y me lleva de vuelta a su villa—. ¿Dónde está ese sobre?


      Lo saco de mi bolso y se lo paso.


      Se sienta en el sofá y yo me siento a su lado, observando su rostro mientras hojea las seis fotos. Si Aida llegara a verlas, nunca me lo perdonaría.


      —Dijiste que había una nota.


      Asiento con la cabeza y saco la nota del bolsillo de mi bolso.


      —Toma.


      Su mandíbula se aprieta en el momento en que la ve, y la retuerce.


      —Hijos de puta.


      —¿Qué es? —pregunto, poniendo una mano en su brazo.


      —Reconocería esta letra en cualquier parte. —Se levanta y recorre el suelo. —La misma letra estaba en la nota manchada de sangre que me dejaron en la puerta el día que asesinaron a Salvatore. Rafa Morreti está aquí en Sicilia.


      Mi ceño se frunce.


      —¿Cómo lo sabes?


      Sostiene la nota.


      —Porque es su letra.


      —Pudo escribirla y dársela a ese tipo en Nápoles. Eso no significa que esté aquí con seguridad.


      Fabio me mira con rabia.


      —Esa es la estúpida actitud de mierda que hará que te maten.


      Me sorprende su repentino arrebato.


      —No la tomes conmigo. No es mi culpa que nos amenacen.


      —Aparte del hecho de que no podías esperar a tener mi polla en tu boca antes de llegar a nuestro destino.


      Miro fijamente a Fabio, está siendo un auténtico imbécil. Los dos lo queríamos. Si va a culparme por esto, entonces puede irse a la mierda.


      Me pongo de pie.


      —Me voy. —Paso por delante de Fabio, que me agarra por la nuca de repente y me tira hacia atrás para mirarle.


      —No te vas a ninguna parte, Gia. —Sus labios están a escasos centímetros de los míos. —No fue tu culpa, pero pasarás la noche conmigo aquí. —Su aliento cae sobre mi cara. —No estás segura en ningún otro sitio.


      La forma en que me agarra el cuello es posesiva y áspera, y hace que me derrita.


      —Fabio —pronuncio su nombre.


      —Gia —murmura él.


      Alguien carraspea detrás de nosotros, obligando a Fabio a soltarme el cuello. Me alejo de él de un salto.


      —Señor, siento interrumpir, pero hemos encontrado algo sospechoso en el puerto —afirma el hombre.


      Fabio se acerca a él.


      —Lorenzo, ¿qué has encontrado?


      Le pasa una especie de moneda y un cuchillo.


      —Una piastra de Nápoles y un cuchillo en el suelo del almacén.


      —Moretti me está enviando una advertencia. —Fabio arroja el cuchillo sobre una mesa cercana. —Está aquí.


      Lorenzo frunce el ceño.


      —¿Cómo puede estar seguro?


      Se acerca a mí y coge la nota desmenuzada de la mesita.


      —Esta es la prueba de que está aquí. Rafa escribió esta nota.


      Lorenzo coge la nota y su rostro palidece.


      —¿Cree que van a atacar mañana?


      Fabio se encoge de hombros.


      —Que todos los hombres estén en alerta máxima. Hay que planificar cualquier eventualidad.


      Lorenzo asiente.


      —Sí señor.


      —Asegúrate de duplicar la seguridad para mañana. Quiero a todos los hombres que tenemos en esto.


      —Por supuesto —dice Lorenzo, inclinando ligeramente la cabeza.


      —Eso será todo. —Fabio hace un gesto con la mano hacia la puerta.


      Veo como Lorenzo sale.


      —¿Quién es ese tipo? —pregunto.


      Fabio parece darse cuenta de que todavía estoy aquí. Sus ojos se abren ligeramente.


      —Mi capo. —Se pasa una mano por el pelo. —O capo interino —sacude la cabeza—. Todavía no he decidido si es digno del puesto.


      Noto la tensión en los hombros de Fabio mientras me acerco a él. Se me revuelve el estómago cuando le rodeo la cintura con los brazos, abrazándolo con fuerza.


      Fabio me rodea con sus brazos.


      —No puedo arriesgarme a perderte, amore mio.


      Mi corazón da un vuelco al oírle llamarme amor mío. Es la primera vez que utiliza esa expresión.


      —No me perderás —afirmo, levantando la vista hacia él.


      Me mira con una mirada torturada.


      —No puedes estar segura de eso, tesorina —suspira con fuerza—. Ya he perdido mucho. Quizá sería más seguro que te mantuvieras alejada del baile de mañana por la noche.


      Me alejo de él.


      —No hay posibilidad. Siena nunca me perdonaría si me escapara.


      Fabio aprieta la mandíbula.


      —¿Prefieres decepcionar a tu amiga o acabar muerta?


      Trago con fuerza, desviando mi mente al bebé que crece dentro de mí. Es una imprudencia ponerme en peligro por el bebé, pero seguro que ellos ganarán si nos acobardamos. Quizá sea eso lo que quieren.


      —Si no asisto por miedo, entonces tu enemigo gana. ¿Es eso lo que quieres?


      Fabio me agarra de las caderas y me atrae contra él de nuevo.


      —Lo que quiero es que estés a salvo. No puedo perderte, Gia. —Me besa suave y tiernamente, haciendo que me duela el pecho.


      Todavía no sé cómo decirle la verdad. Estoy embarazada de su hijo y tengo miedo de que eso cambie sus sentimientos. Lo último que quiero es que me abandone, como le pasó a mi madre, como me pasó a mí.
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      —Señor, se ha duplicado la seguridad del perímetro. —Lorenzo cruza los brazos sobre el pecho. —¿De verdad cree que la familia Moretti sería tan estúpida como para atacarle en un evento de tan alto nivel?


      Me encojo de hombros.


      —Ya no sé qué creer, Lorenzo. —Me paso una mano por el pelo, sintiéndome inquieto. Rafa ha ido dejando avisos, intentando asustarme. —¿Ya llegó Milo?


      Lorenzo niega con la cabeza, mirando su reloj.


      —Tenía que haber llegado hace una hora, pero sé que ha habido retenciones en el aeropuerto.


      Las seis semanas transcurridas desde la última vez que vi a mi yerno han pasado volando. Ahora es el momento de que cumpla su parte del trato. Su último mensaje sugiere que la guerra que ha estado librando ha terminado, ya que se sentó con el líder del clan McCarthy para acordar una tregua.


      Es extraño pensar que pueden pasar de matarse unos a otros en un minuto a acordar una tregua al siguiente. Un enemigo hecho en Italia es un enemigo de por vida. No hay treguas que hacer.


      Mi criada, Concetta, aparece en la puerta.


      —Señor, hay un hombre que quiere verle. Dice que se llama Milo.


      Asiento con la cabeza.


      —Gracias, Concetta.


      Ella inclina la cabeza y sigue su camino por el pasillo hacia las habitaciones para limpiar.


      —No te necesito aquí para mi reunión. Asegúrate de que todos los preparativos estén listos para esta noche. Prepárate para cualquier eventualidad.


      Lorenzo asiente.


      —Sí, señor. —Sale y pasa junto a Milo, que está de pie con su capo, Piero, a un lado.


      —Lorenzo, tal vez puedas hacerle compañía al capo de Milo y aprender algo útil de él.


      Lorenzo se da la vuelta.


      —¿Señor?


      —Piero, este es Lorenzo, mi capo interino. Puede enseñarte el lugar mientras Milo y yo hablamos.


      Piero intercambia una mirada con Milo, que asiente en respuesta.


      —Me alegro de verte, Fabio —dice Milo, acercándose a mí y estrechando mi mano—. ¿Cómo has estado desde la última vez que nos vimos?


      Le estrecho la mano con firmeza.


      —Tan bien como puede ser. He oído que la guerra con los irlandeses ha terminado.


      Milo asiente.


      —Gracias a ti los dominamos. Estaban perdiendo demasiados hombres y Malachy no tuvo más remedio que sentarse y aceptar los términos de una tregua.


      Hago una señal al sofá y Milo se sienta. Me pongo en la silla frente a él.


      —¿Todavía tienes intención de reunirte con la familia Moretti en Nápoles?


      Milo se reclina en la silla.


      —Sí, pero ha sido difícil convencerles de que acepten una reunión. Son cautelosos.


      Me paso una mano por la nuca, pues sé de primera mano lo cautelosos que pueden ser. He tardado diez años en acercarme a mi venganza contra ellos.


      —No obstante, confío en que estemos cerca de acordar una fecha y un lugar de encuentro. —Mira a Piero, que está fuera en mi terraza. —Mi capo está en conversaciones con ellos.


      Se produce un breve e incómodo silencio entre nosotros.


      —¿Qué hay de tu situación personal? No le he hecho saber a Aida lo que supe en Boston hace seis semanas.


      Sabía que saldría el tema en algún momento, pero no pensé que se apresuraría a preguntar.


      —Gia y yo seguimos juntos. Tenemos la intención de sincerarnos con Aida mientras esté aquí en Sicilia.


      Milo parece decepcionado.


      —A ella le dolerá mucho. Solo me alegro de que yo esté ahí para recoger los pedazos. —Me mira a los ojos. —Supongo que debe ser serio para considerar la posibilidad de confesar.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí. No me he sentido así desde que murió mi difunta esposa.


      Milo asiente.


      —Bien, pero no estoy seguro de cómo vas a convencer a Aida para que se reúna contigo —sacude la cabeza—. Ella es bastante inflexible en cuanto a que no hay manera de que te vea mientras estemos aquí.


      —Encontraré la manera. Deja que yo me ocupe de eso —aprieto la mandíbula—. Aida se merece mis disculpas por la forma en que actué la última vez que la vi.


      Milo no lo reconoce.


      —Esta es nuestra dirección. No te la he dado yo, pero si crees que será más fácil presentarte, tienes mi número de móvil para comprobar si estamos. —Me pasa un papel con la dirección garabateada.


      —Gracias, Milo.


      Milo sacude la cabeza.


      —No es nada. Por el bien de mi hija, espero que pueda perdonarte.


      Yo también espero que pueda perdonarme. Aunque parece imposible, teniendo en cuenta lo que voy a tener que decirle.


      —Es un deseo —admito.


      Milo frunce el ceño.


      —Aida tiene el corazón más grande de todos los que conozco. Puede que le lleve tiempo, pero creo que te perdonará a ti y a su amiga —su ceño se frunce—. Sin embargo, no hay necesidad de implicarme en esto.


      Levanto las manos.


      —Por supuesto que no. Ni siquiera le he dicho a Gia que lo sabes. Seguirá siendo nuestro secreto.


      Milo asiente, satisfecho.


      —Ahora a los números. —Busca en su bolsillo interior y saca un papel. —Te debo tres millones de dólares por tus chicos, ¿no es así?


      —Sí, tienes los datos bancarios.


      Milo anota algo en el papel.


      —Sin embargo, ¿cuánto me pagarás por matar a tu enemigo?


      Entorno los ojos hacia él.


      —Nunca se mencionó el pago por eso. Simplemente tengo que pagar el salario de mis doce hombres y los gastos. No creo que sea descabellado pedir eso.


      Milo inclina la cabeza.


      —Es cierto, pero ¿y el riesgo que corre mi vida si voy a Nápoles y saben quién soy?


      Me irrita un poco que Milo intente ahora echarse atrás en nuestro trato. Como mi yerno le debía ayuda, pero me ofreció esto.


      —Sacar a la familia Moretti no fue mi idea. ¿Por qué te arrepientes ahora?


      Milo se sienta en la silla y coloca una pierna sobre la otra.


      —Es arriesgado. Voy a ser padre —se encoge de hombros—. Quizá los riesgos no merezcan la pena la recompensa.


      La rabia me recorre, pero intento controlarla.


      —La recompensa que ya has tenido —sacudo la cabeza—. Que sean seis millones y estaremos en paz. No te enviaré a Nápoles. —Está claro que Milo no es lo suficientemente hombre como para cumplir su palabra.


      Se sienta más erguido.


      —Woah, no he dicho que no lo haría. Solo quiero que me compensen si acabo con tu enemigo. —Se pasa una mano por el pelo oscuro. —Habría pagado un puto brazo y una pierna para acabar con la disputa con Malachy hace meses, y tu disputa con la familia Moretti lleva mucho más tiempo.


      Aprieto los dientes y miro fijamente a mi yerno. Lo reconozco, tiene cojones de intentar cobrarme por un trabajo que aún no ha hecho.


      —Lo discutiremos cuando consigas una reunión con ellos. Hasta entonces, me pagas mis tres millones de dólares.


      Milo se ríe.


      —Eres tan terco como yo.


      Aprieto los puños a mi lado.


      —Milo, puede que seas mi yerno, pero sería prudente no faltarme al respeto en mi casa.


      Milo agacha la cabeza.


      —Por supuesto. Solo estaba bromeando. Acordaremos una cifra cuando tenga la reunión con Rafa Moretti. —Dobla el papel y lo guarda en el bolsillo. —¿Tienes algún otro asunto que tratar?


      —Sí, quiero trasladar la coca en avión. Tarda demasiado en llegar por mar.


      Milo frunce el ceño.


      —Es mucho más caro por avión.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, pero no podemos seguir el ritmo de la demanda. Si no aceleramos el suministro, perdemos frente a la competencia. —Me paso una mano por la nuca. —La pregunta sencilla es: ¿puedes hacerlo?


      Milo me mira durante unos instantes antes de asentir.


      —Creo que sí, pero me llevará algún tiempo organizarlo todo. —Saca su móvil del bolsillo y empieza a teclear. —Pediré a mis hombres en Boston que empiecen a hacer los arreglos, pero puede llevar un mes.


      —Está bien. Si queremos capitalizar el mercado europeo, tenemos que hacer llegar el producto más rápido que la competencia.


      Milo sonríe.


      —Siempre he admirado tu ambición, Fabio. —Guarda su teléfono en el bolsillo y se levanta. —Estoy seguro de que tendremos unas cuantas reuniones más antes de que me vaya a Boston dentro de dos semanas. Te mantendré informado de las novedades con la familia Moretti y del traslado de la coca en avión.


      Le tiendo la mano.


      —Gracias.


      Me coge la mano y la estrecha antes de darse la vuelta y marcharse.


      No puedo negar que trabajar con Milo Mazzeo siempre me ha preocupado. La primera señal de que nuestra asociación no siempre va a funcionar bien es que intente cobrarme por algo que quiero.


      En Boston, nunca mencionó que le tendría que pagar para matar a Rafa. En cualquier caso, el tiempo dirá si podemos seguir trabajando juntos sin problemas.


      El mayor problema es si la familia Moretti va a atacarme aquí, en mi tierra. No le expresé mis preocupaciones a Milo, ya que no lo involucra. Lo último que quiero es que piense que temo a la familia Morreti y sus amenazas.


      La familia Alteri ha tenido el control de Sicilia durante siglos. Un bastardo de Napoli no cambiará eso. No mientras tenga aliento en mis pulmones y mi corazón siga latiendo.
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      El corazón me late frenéticamente en el pecho mientras camino por la playa hacia la villa alquilada por Aida.


      Siena está callada. Probablemente es el único momento en el que quiero que hable para no pensar en enfrentarme a mi mejor amiga después de todo lo que he hecho. Creo que está enfadada conmigo porque, aunque anoche pasé la velada con ella, me escabullí después de que se fuera a la cama.


      Estoy dividida en dos direcciones. Una parte de mí está encantada de que mi mejor amiga esté aquí. De hecho, diría que estoy emocionada por verla después de todo este tiempo. La otra parte lo teme porque, a pesar de mi intento de terminar las cosas con su padre, no duró mucho. Además, su marido, Milo, está aquí. Esperemos que no me reconozca.


      Es como si Fabio fuera un campo magnético y yo un imán, incapaz de resistir la atracción de su encanto. Me fijo en la villa al final de la playa y en dos figuras junto al mar. Milo y Aida. Todavía están demasiado lejos para distinguir sus rostros.


      Siena parece estar en su propio mundo en este momento. Me pregunto si todavía está enfadada por cómo me he comportado últimamente.


      —¿Estás bien? —pregunto.


      Siena me mira.


      —Sí, estoy bien. ¿Por qué lo preguntas?


      Me encojo de hombros.


      —Estás un poco callada.


      Ella se ríe de eso.


      —Soy demasiado ruidosa o demasiado callada para ti. No puedo ganar.


      Yo también me río.


      —Es cierto. Lo siento. Tengo muchas ganas de ver a Aida.


      Siena asiente.


      —Yo también.


      Cuando vuelvo a mirar a las dos personas en la distancia, puedo distinguir la cara de Aida. Me doy cuenta de que tengo que actuar con naturalidad, y que en esta situación correría hacia ella.


      —Ahí está. Vamos —digo, y empiezo a correr en su dirección—. ¡Aida, Dios mío! — grito.


      Aida se levanta y camina hacia mí, encontrándose con un fuerte abrazo. Mientras tanto, un sentimiento de culpabilidad me revuelve las entrañas y me revuelve el estómago.


      —Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que te vi —comenta, con la voz entrecortada por la emoción. Cuando se separa, veo que las lágrimas caen por su rostro.


      —Las dos te hemos echado de menos —añade Siena mientras Aida la abraza.


      —Boston es un agujero de mierda comparado con esto —afirma Aida, haciéndonos reír a las dos.


      Me detengo cuando veo a Milo de pie detrás de Aida, mirándome fijamente. Hay un brillo de reconocimiento en sus ojos, pero rápidamente desplaza su atención hacia Siena.


      —¿No me vas a presentar?


      Aida pone los ojos en blanco.


      Creo que espera que nos riamos, pero ninguna de las dos lo hace.


      —Gia y Siena, este es mi marido, Milo. —Aida se dirige a Milo. —Milo, estas son Gia y Siena, mis dos mejores amigas.


      —Es un placer conocerte —digo al unísono con Siena.


      Milo asiente.


      —Encantada de conoceros a vosotras también. —Milo mira a Aida. —Dejaré que las tres os pongáis al día. —Agarra posesivamente la cintura de Aida y le susurra algo al oído, lo que me hace sospechar al instante de lo que está diciendo. Luego le besa el cuello y vuelve a caminar hacia el mar, para mi alivio. Si me reconoce, entonces no le ha dicho nada a Aida, todavía.


      —Al menos tu matrimonio concertado te ha llevado a un marido atractivo —suelta Siena.


      Aida se ríe.


      Agarro la mano de Aida y la miro a los ojos.


      —¿No tienes intención de ver a tu padre mientras estás aquí?


      Aida sacude la cabeza.


      —Ni por asomo. Después de lo que me hizo, no estoy segura de querer volver a verlo.


      Me siento decepcionada por su respuesta, pero supongo que no es de extrañar por la forma en que Fabio actuó para que se fuera.


      —Creo que se arrepiente de lo que te hizo, Aida. —En el momento en que esas palabras salen de mis labios, me doy una patada.


      ¿Cómo diablos voy a saberlo?


      Estoy tan nerviosa que ya me estoy cavando un agujero.


      Aida frunce el ceño.


      —¿No me digas que me has ignorado y has ido a hablar con él?


      Me encojo de hombros, sintiendo cómo aumenta el pánico en mi interior.


      —Lo siento. No podía quedarme sentada mientras me arrancaba a mi mejor amiga de esa manera. —La culpa parece que me va a comer viva.


      —¿Dijo que deseaba no haberlo hecho? —pregunta Aida.


      Lo ha dicho, pero sé que revelar demasiado solo aumentará sus sospechas.


      —Admitió que lo que hizo y cómo lo hizo estuvo mal.


      Aida sacude la cabeza.


      —Si ese es el caso, esperaría que me localizara y se disculpara. De ninguna manera voy a correr hacia él.


      Siena interviene.


      —Sí, lo que hizo no estuvo bien.


      Asiento con la cabeza, manteniendo mi estúpida boca cerrada.


      —No quiero estropear mi tiempo aquí pensando en él. —Aida mira hacia el mar, donde Milo está nadando. —¿Vais a acompañarnos las dos a cenar esta noche?


      Se me revuelve el estómago mientras miro a Siena.


      —Se supone que vamos a asistir al baile anual de tu padre esta noche. ¿No está invitado Milo? —Siena pregunta.


      No hay ninguna posibilidad de que me pierda el baile de Fabio. Espera que esté allí, aunque no podamos hablar abiertamente de nuestra relación.


      Aida parece dolida por la mención del baile.


      —Sí, pero Milo no asiste por respeto a mí.


      Se produce un silencio incómodo entre nosotras.


      —No importa. Podemos cenar mañana por la noche —propone Aida, con una clara reticencia en su voz.


      El alivio que siento es monumental. Mañana es el cincuenta cumpleaños de Fabio y quiero estar con él esa noche.


      —No puedo creer que tengamos que esperar un día entero hasta que podamos ponernos al día —dice Siena.


      Aida mira su reloj.


      —Será mejor que os preparéis o llegaréis tarde al baile. Si os apetece, podéis pasar el día con nosotros mañana. Hemos alquilado un yate.


      Veo que Siena asiente con el rabillo del ojo.


      —Eso suena increíble, ¿verdad, Gia?


      Me encojo de hombros, sabiendo que las posibilidades de que lo consiga son escasas.


      —No estoy segura de poder ir mañana. Lo intentaré. —Suena mi teléfono y lo cojo, alejándome.


      —Ciao, bella —dice Fabio al otro lado, haciendo que se me revuelva el estómago.


      —Fabio, ahora no es un buen momento. Estoy con Aida.


      Hay unos instantes de silencio.


      —¿Cómo está ella?


      Sigo caminando, olvidando que ni siquiera me he despedido. Fabio me tiene retorcida y la culpa que siento por Aida me aplasta.


      —Sigue enfadada contigo —suspiro con fuerza—. Me va a odiar cuando se entere.


      —Puede que no se alegre al principio, pero creo que con el tiempo será más indulgente de lo que crees.


      Espero que tenga razón, pero el hecho es que ambos hemos sido egoístas. Tuvimos muchas oportunidades de acabar con esto de una vez por todas, pero constantemente volvíamos el uno al otro.


      —Eso espero —murmuro, sintiendo un tirón en el pecho—. Esta noche no podemos ni hablar, ¿verdad? —pregunto.


      Fabio suspira.


      —No, no hasta que el baile haya terminado —se aclara la garganta—. Entonces te tendré en mi cama.


      Siento que me acaloro ante la perspectiva.


      —Gia, espera —dice Siena tras de mí, haciendo que mi corazón se acelere.


      —Será mejor que me vaya. Te veré más tarde.


      —No puedo esperar, tesorina —murmura, antes de colgar.


      Siena me alcanza mientras guardo el teléfono en el bolsillo.


      —Lo siento, he tenido que coger la llamada. Trabajo.


      Siena frunce el ceño.


      —Eso ha sido muy grosero, Gia —sacude la cabeza—. Ni siquiera te has despedido. ¿Qué te pasa últimamente?


      Un magnífico mafioso de cuarenta y nueve años.


      —Realmente no lo sé, Siena —sacudo la cabeza—. Soy la peor amiga de la historia, ¿verdad?


      Siena se ríe.


      —Posiblemente. Aunque Aida no ganó precisamente ningún premio cuando no pudo ni siquiera atender nuestra llamada en tu cumpleaños.


      Sacudo la cabeza, sabiendo que eso no se acerca a lo que he hecho. Soy la peor amiga de la historia, no solo para Aida, sino también para Siena.


      —Eso no fue nada.


      Siena sacude la cabeza.


      —No es nada. Es difícil aceptar que Aida tiene toda esta nueva vida en la que no estamos, ¿verdad?


      Me encuentro con la mirada interrogante de Siena y asiento.


      —Supongo que sí. —No voy a estar en ella en absoluto cuando le diga que durante tres meses y medio me he estado follando a su padre.


      Por no hablar de que estoy embarazada de su medio hermano.


      No ha mencionado ni una sola vez el control de la natalidad, lo que me parece un poco extraño. Tal vez piense que soy lo suficientemente sensata como para haber pensado en ello cuando empezamos a follar.


      Lo único que sé es que no quiero estropear lo que tenemos, pero no decírselo es probablemente la manera de hacerlo.


      Cada vez que pienso en decírselo, me acobardo. Hace una semana que me hicieron la primera ecografía. He guardado la foto bajo la almohada.


      Sicilia y sus habitantes son tan tradicionalistas. Cuando le dije a la doctora que me hacía la ecografía que el padre no tenía nada que ver, me miró de la forma más sucia posible.


      Para no arriesgarme a que me reconocieran, fui a una clínica privada en la otra punta de la isla. Lo último que necesito es que Fabio se entere de mi embarazo por chismes ociosos.


      —¿Gia? —Siena dice mi nombre, sacándome del aturdimiento en el que había caído.


      —Perdona, ¿qué?


      Siena sacude la cabeza.


      —He dicho que si quieres ir a comprar un vestido esta tarde.


      Le sonrío.


      —Hace mucho tiempo que no voy de compras.


      —¿Eso es un sí? —pregunta Siena.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, ¿por qué no? —No estoy segura de qué voy a ponerme esta noche, pero nada de lo que tengo me queda bien. Tengo la sensación de que es por el ligero bulto que se está formando.


      Dentro de poco, no podré ocultar la verdad a Fabio. Tengo que decírselo esta noche, después del baile. Lo único que puedo hacer es esperar que me siga queriendo una vez que sepa la verdad.
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      Gia es impresionante.


      Incluso con la máscara puesta, puedo distinguirla a un kilómetro de distancia. Todos los demás en la fiesta se desvanecen en el fondo, mientras ella brilla más que el sol.


      He perdido mi corazón por ella. Es un hecho del que soy dolorosamente consciente desde hace tiempo. Cuando la familia Moretti asesinó a Lianna, juré que nunca volvería a amar como la amaba a ella. Su pérdida fue demasiado dolorosa. Sin embargo, amo a Gia más de lo que nunca he amado a nadie.


      Sus ojos se encuentran con los míos desde el otro lado del inmenso salón de baile y una pequeña sonrisa de complicidad se dibuja en sus labios. Una sonrisa que la hace brillar más.


      Siento un tirón en el pecho, deseando poder acercarme y llevarla a la pista de baile. A pesar de las máscaras, es obvio quién soy. Mi tamaño y mi inconfundible pelo plateado me delatan. Siena, la otra mejor amiga de mi hija, va del brazo mientras se adentran en la sala.


      La pierdo de vista entre la multitud. Me irrita que lleve un vestido tan bonito y tentador, pero no puedo pasar la noche a su lado. Es una presa fácil para cualquier hombre en este lugar.


      Si veo a un hombre hablando con ella, sé que no podré alejarme. Sentirá la fuerza de mi ira. Mi naturaleza posesiva es incontrolable cuando se trata de Gia. Me atrevería a decir que mataría a cualquier hombre que la tocara.


      —Fabio, buon compleanno per domani —dice Luisa—. ¿Ya te sientes mayor?


      Sonrío a la consejera municipal, sabiendo que tengo que comportarme lo mejor posible cuando estoy entre los burócratas de Palermo.


      —Me sentía viejo hace una década, Luisa. —Le beso las mejillas. —¿Cómo estás?


      Se ríe, pero es una risa falsa e irritante.


      —Oh, eres gracioso, Fabio. No pareces tener más de cuarenta años. —Sus ojos se estrechan. —¿Cuál es tu secreto?


      —El whisky —respondo.


      Luisa se ríe como si fuera una broma, que no lo era.


      —¿Vas a asistir a la reunión del consejo del próximo mes? —Vuelve a poner su mano en mi brazo de forma coqueta, irritándome. —No te hemos visto en las últimas.


      Aparto el brazo y pongo distancia entre nosotros.


      —He estado muy ocupado. No puedo asegurar que vaya a asistir el mes que viene. —Me aclaro la garganta. —Pueden dirigir cualquier asunto urgente a Lorenzo, mi capo. Si me disculpas. —Me alejo de ella, encontrando su compañía insufrible.


      Puede que no pase la noche al lado de Gia, pero seguro que puedo estar cerca de ella. Me dirijo a la barra y la veo al instante. Su hermoso cabello rubio cae en ondas por su espalda expuesta en el impresionante vestido azul polvoriento que lleva puesto.


      Me doy cuenta de que los hombres la miran fijamente y eso me enfada. Lo único que puedo hacer es observar cómo conversa con Siena. Con suerte, ninguno de esos idiotas se plantea acercarse a ella. A pesar de estar aquí, me siento como un cañón suelto listo para explotar en cualquier momento.


      Me acerco a la barra y me pongo al lado de ella sin mirarla. Gia se revuelve incómoda y noto su atención en mí. Es imposible mantenerse alejado de ella cuando está tan guapa.


      —Quiero un whisky con hielo —pido, después de llamar la atención del camarero.


      Ignoran el hecho de que había gente esperando antes que yo y me traen la bebida.


      Siena se aclara la garganta.


      —¿Y dónde está ese hombre con el que has estado saliendo? ¿Va a estar aquí esta noche?


      Gia sacude la cabeza.


      —No, esta noche no —contesta en voz baja, mirando en mi dirección.


      Siena se fija de repente en mí.


      —¿Fabio Alteri?


      Me siento un poco sorprendido y asiento con la cabeza.


      —Sí.


      Mueve la cabeza con desaprobación.


      —Deberías buscar a tu hija y disculparte con ella por lo que hiciste. —Se pone las manos en la cadera. —¿Acaso lo sientes?


      Miro fijamente a la amiga de Gia.


      —No me gusta que se dirijan a mí así, Siena.


      Siena parece sacudida por el hecho de que sepa quién es.


      —Mierda, esta máscara no ayuda a ocultar mi identidad entonces, ¿no?


      Es difícil no reírse de eso.


      —Me subestimas si crees que no sé quiénes son todos los que están aquí.


      Gia me mira fijamente, un poco estupefacta.


      —Las dos mejores amigas de mi hija.


      El camarero vuelve con mi bebida.


      —¿Puedo ofrecerle algo más? —pregunta.


      Me vuelvo hacia Siena y Gia.


      —¿Puedo invitaros a una copa?


      Siena niega con la cabeza.


      —No, gracias. No voy a aceptar una copa de un hombre que rompió el corazón de mi mejor amiga. ¿Verdad, Gia?


      Gia parece desgarrada, pero murmura su respuesta.


      —Sí. — Es divertido, ya que ella ha aceptado mucho más que un trago de mí.


      —Asegúrate de que estas dos tengan bebidas a mi cuenta toda la noche —le digo al camarero antes de coger mi whisky—. Parece que ahora no tienes elección. —Intercambio una mirada persistente con Gia, antes de alejarme de mala gana.


      —Qué imbécil más arrogante —oigo decir a Siena mientras me voy. Tiene suerte de ser amiga de Gia y Aida, si no, no se habría librado de que yo oyera semejante comentario.


      Milo no está aquí esta noche, pero su capo sí. Por respeto a su mujer, ha declinado la invitación. Me lo esperaba, pero hubiera preferido que estuviera aquí.


      Me acerco a Piero.


      —¿Te diviertes? —le pregunto.


      —No está tan mal. Rara vez puedo ir a una fiesta del trabajo sin el jefe —se encoge de hombros—. Es raro, para ser sincero, pero Aida no quiso venir, así que Milo tampoco.


      Agradezco que mi yerno sea tan devoto de mi hija. Es lo mínimo que se merece después de todo lo que le he hecho pasar. Aunque amaba a mi hija, no estuve precisamente presente en su infancia. Mi venganza ha gobernado mi vida.


      —¿Cuál fue tu primera impresión de Lorenzo? —pregunto, todavía inseguro sobre él como sustituto de Salvatore. Nadie podrá estar a la altura del hombre que perdí.


      —Parece un buen hombre por nuestro breve encuentro. ¿Por qué?


      Doy un sorbo a mi whisky.


      —No ha sido mi capo mucho tiempo. No estoy seguro de que esté a la altura.


      Piero se aclara la garganta.


      —Es difícil depositar tu confianza en otra persona cuando tu último capo llevaba tanto tiempo, pero creo que deberías darle una oportunidad. —Se lleva la mano al bolsillo, lo que hace que me ponga tenso por instinto.


      Saca un sobre.


      —¿Sabes quién podría haber escrito esto?


      Cojo el sobre, reconociendo al instante la letra de Rafa Moretti en el anverso.


      —¿De dónde has sacado esto?


      —Una carta enviada a través de la puerta de Milo esta tarde. Quería que te la enseñara.


      Abro el sobre y leo la nota.


      Morirás aquí, junto con el resto de tu familia.


      —En cuanto la recibió, se cambió de dirección. —Piero desliza una tarjeta en mi bolsillo. —Esta es la dirección. Le preocupa que tu enemigo ataque esta noche.


      Miro alrededor de la sala, buscando a Gia. No se la ve por ninguna parte. Me pone infinitamente nervioso que la familia Moretti pueda atacar aquí, y que ella esté presente. Saben que me la estoy follando, pues tienen pruebas fotográficas.


      A Rafa le encantaría echarle el guante a otra de mis amantes y acabar con su vida. La última vez que estuve frente a él, tenía la sangre de mi esposa por todas partes. Es un estúpido enfermo, más enfermo que yo, y eso es decir algo.


      Violó a mi difunta esposa mientras se desangraba en nuestra cama. Nunca olvidaré la escena cuando la encontré. Eso alimenta mi sed de venganza, pero esa sed ha disminuido desde que conocí a Gia. Me parece que vuelvo a cometer los mismos errores, llevándola al peligro en lugar de alejarla de él.


      —¿Supongo que Milo no ha tenido noticias de la familia Moretti sobre una reunión? —pregunto.


      Piero niega con la cabeza.


      —No. La primera semana estuvieron regularmente en contacto, pero desde hace cinco días hay un silencio total por su parte.


      Se me frunce el ceño mientras intento averiguar qué significa eso. Quizá hayan descubierto la verdadera identidad de Milo y pretendan acabar con nosotros dos.


      Es tonto si cree que puede acabar con la familia Alteri y la familia Mazzeo de un solo golpe.


      Milo tiene una docena de sus mejores hombres aquí con él en la isla.


      Con suerte, Rafa se ha vuelto engreído y ha llevado la lucha a mi terreno. Si lo ha hecho, acabaré con él de una vez por todas.


      Lo único que me da miedo es que Gia quede atrapada en el fuego cruzado. Me hace desear que me hubiera escuchado anoche y se hubiera mantenido alejada del baile.


      Podría haber mentido a su amiga y decirle que se sentía mal, pero en lugar de eso está aquí, probablemente en el lugar más peligroso para ella.


      La amenaza de Milo es prueba suficiente. La familia Moretti ha venido aquí por mí.


      —¿Le traigo otra copa? —pregunta Piero, señalando con la cabeza el vaso vacío que tengo en la mano.


      —Claro.


      Piero se dirige a la barra. Hago un barrido más riguroso de la sala, tratando de encontrar a Gia entre la creciente multitud de gente.


      Es inútil. No la encuentro.


      Una sensación de malestar me revuelve las tripas. No he estado lo suficientemente cerca de ella.


      De repente, parece que el suelo tiembla mientras una explosión atraviesa la sala. Los escombros y el humo inundan toda la habitación y los gritos estallan poco después.


      La fuerza de la explosión me hace caer al suelo y me golpeo la cabeza. Todo se vuelve oscuro. Lo único que veo en ese momento es la cara de Gia.
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      La explosión sacude el suelo y me hace caer de culo.


      El corazón me da un vuelco cuando oigo disparos en la distancia. Miro a mi alrededor, pero no veo a Fabio. Siena está a mi lado, pero está inconsciente. Intento despertarla, pero tiene un feo corte en la cabeza.


      —Joder —murmuro, echando un vistazo a la sala llena de escombros.


      Fabio tenía razón. La familia Moretti está aquí y solo están aquí para dañar a cualquiera que esté relacionado con Fabio. Saben lo nuestro, lo que significa que corro más peligro que nunca.


      Debería haberle escuchado cuando me dijo que era mejor que me mantuviera alejada de este baile. Los disparos son cada vez más fuertes y yo sigo en el suelo, sin saber qué hacer.


      Los gritos llenan el aire mientras intento desesperadamente despertar a Siena.


      —Vamos, Siena, despierta. —La acuno suavemente, esperando que se ponga bien.


      Refunfuña, pero no abre los ojos. Trago saliva y miro hacia la entrada del salón de eventos del hotel. Es solo cuestión de tiempo hasta que lleguen aquí.


      Vuelvo a mirar a mi alrededor, buscando desesperadamente cualquier señal de Fabio.


      Hay muchos cuerpos tirados en el suelo, cubiertos de escombros.


      Siena gime de nuevo, volviendo a la realidad.


      —¿Gia? —pregunta.


      Me arrodillo de nuevo a su lado.


      —Estoy aquí, Siena. Te vas a poner bien. Solo tienes que quedarte callada y agachar la cabeza —trago con fuerza—. Los hombres armados están aquí. Es mejor que te quedes quieta.


      Siena se esfuerza por moverse.


      —¿Y tú?


      —Voy a buscar ayuda. Quédate aquí.


      Siena no dice nada más, dejando que sus ojos se cierren.


      Me pongo de pie y me dirijo a la dirección en la que vi a Fabio por última vez: junto al bar. El humo de la explosión sigue llenando la sala. La gente desorientada se revuelve a mi alrededor, tratando de encontrar la salida.


      Los cuerpos ensangrentados que yacen en el suelo me hacen temer lo peor.


      ¿Y si Fabio no sobrevivió a la explosión?


      Han volado el bar en pedazos. Los cristales están destrozados por todo el suelo y el camarero que nos atendió antes está tirado sin vida.


      Trago saliva, pues me cuesta creer que una disputa haya podido derramar tanta sangre entre personas inocentes.


      Es entonces cuando me fijo en el característico pelo plateado. El corazón se me hunde en el estómago cuando veo que está tirado de bruces en el suelo.


      —¡Fabio! —grito su nombre, corriendo a su lado y dejándome caer de rodillas. Lo acuno suavemente, intentando que se despierte—. Por favor, Fabio. —Mis ojos se llenan de lágrimas cuando no se despierta.


      Utilizo todas mis fuerzas para darle la vuelta y comprobar que no tiene heridas abiertas. El pulso está ahí, por suerte, así que solo ha quedado inconsciente por la explosión. Me siento con su cabeza en mi regazo y le rozo suavemente la cara.


      —Por favor, despierta.


      Fabio refunfuña algo, haciendo que la esperanza florezca en mi pecho.


      —¿Fabio?


      Sus ojos se abren y parece aturdido durante unos instantes, antes de que el reconocimiento cobre vida en sus ojos.


      —Gia. ¿Qué ha pasado? —intenta incorporarse, gimiendo.


      —Una explosión. No sé cómo, pero hay hombres armados en el hotel.


      Sus ojos se abren de par en par y se sienta más erguido.


      —Los Moretti —gruñe.


      —Cuidado, es evidente que te has dado un golpe en la cabeza.


      Me empuja y se levanta.


      —Estoy bien, tesorina. Tienes que encontrar un lugar seguro donde esconderte. —Sus ojos son salvajes y frenéticos. —Saben quién eres.


      Sacudo la cabeza.


      —No me voy a ir de tu lado, Fabio. El lugar más seguro para mí es contigo.


      La mandíbula de Fabio se aprieta.


      —No, no lo es. El lugar más seguro para ti es tan lejos de mí como sea físicamente posible. —Me agarra de la mano y prácticamente me arrastra a mis pies. —Corre al baño del segundo piso y espérame allí. ¿Me oyes?


      Le miro fijamente con frío desafío. Puede que me mande en la cama, pero eso es porque me gusta. Cuando se trata de la vida cotidiana, pongo el límite.


      —No. Siena está herida y no voy a huir. —Le quito la mano y le doy la espalda.


      Me agarra por la nuca y me tira hacia él.


      —No me desafíes, Gia. Esto es de vida o muerte. No es un puto juego —gruñe, con el miedo en los ojos.


      —Sé que no es un juego, pero no soy tu marioneta a la que puedes dar órdenes. Si no me quieres a tu lado, ayudaré a mi amiga.


      Los disparos se acercan aún más.


      —¿No oyes eso? Te van a matar, tesorina. —Me aprieta el cuello. —No puedo dejar que estés por aquí y que te disparen.


      Me siento débil y patética mientras me arrastra hacia una puerta detrás de la barra. Abre la puerta de golpe y señala unas escaleras.


      —Esas escaleras te llevarán al pasillo del primer piso. Tómalas y encontrarás el baño de mujeres. No salgas hasta que yo vaya a buscarte. ¿Entendido?


      —Perfectamente —digo con los dientes apretados.


      Los disparos están tan cerca que parece que los tenemos encima.


      —Ahora vete. Quiero verte desaparecer por esas escaleras.


      Me doy la vuelta y subo las escaleras a toda prisa, para chocar directamente con el pecho de alguien. Chillo cuando veo que es un hombre alto y calvo que empuña una ametralladora.


      —¿Gia? —Fabio me llama por mi nombre.


      —¿No soy el hombre más afortunado esta noche? La chica que buscaba ha corrido directamente a mis brazos. —Me agarra por el cuello y me hace darme la vuelta, apuntando la pistola a mi cabeza. —Camina —me ordena.


      El miedo me recorre mientras bajo lentamente cada escalón, sabiendo que mi vida pende de un hilo. Solo puedo suponer que el hombre que me tiene es uno de la familia Moretti.


      Fabio está de pie en la puerta con su pistola apuntando al hombre que está detrás de mí, pero si dispara, se arriesga a matarme.


      —Vaya, vaya, Alteri. Parece que tus amantes siempre se sienten atraídas por mí. —Se burla, apretando su garganta con tanta fuerza que parece que me voy a desmayar.


      —Déjala ir, Rafa. Esto es entre tú y yo.


      Rafa Moretti. El hombre que mató a la madre de Aida. El hombre que Fabio ha estado tan desesperado por matar todos estos años.


      Trago con fuerza. Fabio debería haberme escuchado en lugar de mandarme a esconder. El miedo en sus ojos marrones oscuros es conmovedor mientras mira a su enemigo.


      —No creo que esto funcione así, ¿verdad? —Rafa suelta su agarre en mi garganta, pero mantiene la pistola en mi cabeza. —Tienes algo mío y lo quiero de vuelta —gruñe.


      Fabio palidece ligeramente, negando con la cabeza.


      —No sé de qué estás hablando, Moretti.


      Me apunta con la pistola a la cabeza, lo que hace que mi corazón se acelere. Por primera vez en mi vida, estoy mirando a la muerte a la cara.


      Es una sensación dura y conmovedora. Un sentimiento que es muy difícil de expresar con palabras. Todas las cosas que aún quiero hacer me golpean con fuerza, haciéndome desear haber vivido de otra manera.


      —Tienes a mi hijo, Darío. Lo sabemos porque hemos rastreado sus últimos movimientos hasta Palermo.


      Los gritos que he escuchado provenientes del sótano de Fabio finalmente tienen sentido. Tiene al hijo de Rafa ahí abajo, y lo ha estado torturando repetidamente. Fabio no suelta prenda.


      —No he visto a tu hijo, Rafa.


      —Mentiroso —grita Rafa, dándome una patada en la parte posterior de las rodillas y obligándome a tirarme al suelo—. Voy a disparar a esta zorra aquí mismo y luego me la follaré mientras se desangra delante de tus ojos.


      Toda la sangre se escurre de mi cara ante tan enfermiza amenaza.


      —Igual que hice con la puta de tu mujer.


      No puedo imaginar cuánto le dolió encontrar a su esposa violada y asesinada. Fabio sigue pareciendo mucho más genial de lo que siento.


      —Seguro que sí, pero ella no es nada para mí —la frialdad de su tono me corta el corazón—. Haz lo que quieras con ella.


      Sus palabras me duelen. Sé que esas palabras no son ciertas, pero eso no hace que sea menos doloroso escucharlas. Amo a Fabio con todo mi corazón. Lo único que quiero es que los dos sobrevivamos a esto y tengamos una familia juntos.


      —Eres un terrible mentiroso, Fabio. —Rafa me apunta al cuello con la pistola. —¿Por dónde empiezo contigo? —me pregunta, mirándome fijamente mientras se coloca a mi lado—. Sé que te encanta montar pollas como una puta. ¿Quizás podamos darle un espectáculo a este viejo?


      Le escupo.


      —Nunca.


      Eso provoca que me dé una dura bofetada en la cara. Es tan fuerte que me pitan los oídos.


      —Quítale las manos de encima —gruñe Fabio con rabia.


      Rafa se ríe.


      —No me parece que ella no signifique nada para ti. Me voy a divertir mucho con ella. —Me agarra y me arrastra a mis pies. —No muevas ni un músculo o le volaré su linda cabecita. —Me arrastra hacia una salida de incendios al fondo de la pequeña cocina.


      Parece que toda esperanza está perdida cuando abre la salida y me arrastra lejos del hombre que amo.


      Fabio no tiene ninguna posibilidad de salvarme. Solo deseo que tengamos más tiempo para estar juntos. Rafa me golpea en la nuca y todo se enfría. La oscuridad desciende y sé que no hay esperanza.
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      Es como si mi mundo se detuviera cuando veo a Rafa bajar esas escaleras con Gia en brazos, con una pistola apuntando a su cabeza. Es como mi peor puta pesadilla hecha realidad.


      Ese cabrón no me quitará el amor de mi vida. Esta vez no.


      Rafa quiere algo que yo tengo: su hijo. Eso significa que Gia tiene más posibilidades de sobrevivir, al menos el tiempo suficiente para que él consiga lo que quiere.


      Rafa desaparece con Gia por la salida de incendios. Me precipito tras él, sabiendo que moriría intentando salvar su vida. No importa lo que cueste, no dejaré que la historia se repita.


      Cuando salgo corriendo por la puerta, veo que él ya está metiendo su cuerpo inconsciente en la parte trasera de un vehículo.


      Saco mi pistola y disparo a las dos ruedas delanteras del coche.


      —Cazzo —maldice Rafa. Le disparo a continuación, fallando por apenas un centímetro. Se agacha y se pone a cubierto, apuntando su ametralladora hacia mí y disparando.


      Me tiro detrás de un muro cercano, ya que es mi única cobertura contra su ataque.


      Gia está en ese vehículo. Tengo que llegar hasta ella antes de que me la arrebaten para siempre. El coche no puede circular con esas ruedas, así que he ganado algo de tiempo, aunque sea.


      —Alteri, sal de tu escondite y enfréntate a mí como un puto hombre —brama Rafa. El sonido hace aflorar mi profundo y ardiente odio hacia él.


      Ha pasado demasiado tiempo desde que mató a mi mujer. Debería haberme vengado de él hace años, pero soy cauto. Cada movimiento que he hecho desde aquel día ha sido para anteponer el imperio Alteri a cualquier intento de conseguir mi venganza.


      —¿Por qué no bajas la ametralladora y te enfrentas a mí como un hombre, Rafa? —le digo.


      Hay unos momentos de silencio. Es poco probable que acepte un combate cuerpo a cuerpo, pues es un cobarde. Solo los cobardes violan a las mujeres que se desangran. Se deleita con el dolor y la sangre: le excita.


      A mí me puede gustar el dolor, pero no como a Rafa, que disfruta viendo sufrir a una mujer mientras se la folla hasta la muerte. Tiene sentido que haya pasado por una buena cantidad de esposas todos estos años.


      —Bien. Baja el arma y sal. Tal vez entonces considere bajar la mía.


      Me río de eso.


      —No hay posibilidad. Sé que me dispararás en cuanto asome la cara.


      La salida de incendios se abre y Piero y Lorenzo aparecen en ella. Los disparos se suceden mientras se apresuran a reunirse conmigo detrás de la pared.


      —Señor, ¿qué está pasando? —pregunta Lorenzo, con los ojos muy abiertos.


      —Rafa Moretti tiene a mi mujer. No voy a dejar que se la lleve.


      Lorenzo frunce el ceño.


      —¿Mujer?


      Sacudo la cabeza.


      —Ahora no es el momento de dar explicaciones. —Miro a Piero. —¿Alguna idea de cómo proceder? Estás acostumbrado a este tipo de tensión en Boston.


      Piero asiente.


      —La única manera es que uno de nosotros proporcione una distracción mientras uno cubre y el otro se cuela y consigue la mercancía.


      Aprieto la mandíbula al llamar a Gia mercancía, pero tiene razón. No hay otra manera de sacarla de allí con seguridad.


      —¿Alguna toma para la distracción? —pregunto.


      Lorenzo asiente.


      —Todavía tengo que probarme a mí mismo, señor. Lo haré.


      Piero y yo intercambiamos una mirada insegura.


      —No, tiene más sentido que yo distraiga y tú me cubras, Lorenzo —propone Piero. Luego me mira a mí—. Coge a tu mujer y trata de que no te disparen.


      Asiento como respuesta, sintiendo una punzada en el pecho. Piero me recuerda mucho a Salvatore. Es inteligente, a diferencia de Lorenzo. Me hace desear que siga aquí.


      —Golpearé tres segundos después de que salgas.


      Piero respira profundamente.


      —Esperemos que esta vez no me disparen —sacude la cabeza—. Me han disparado demasiadas veces para contarlas. —Se precipita hacia el exterior, disparando su arma hacia Rafa y sus hombres.


      Lorenzo le cubre, disparando ronda tras ronda a cualquiera de los tiradores.


      Al rodear el muro por el otro lado, se me hunde el estómago. Rafa va doscientos metros por delante, arrastrando a Gia tras él.


      Hijo de puta.


      Sin duda ha alineado otro vehículo en otro lugar y ha pensado que podría escabullirse. Esprinto como si mi vida dependiera de ello, acortando la distancia entre nosotros. Una vez que estoy a tiro, entrecierro los ojos y disparo a las dos rodillas, haciéndole caer al suelo.


      —Cazzo —gruñe.


      Le disparo a la mano con la que sostiene la pistola, haciendo que la suelte.


      —No tan rápido, Moretti —digo, caminando hacia él y agarrando a Gia, que se aferra a mí.


      Su respiración es agitada mientras la empujo detrás de mí, bloqueándola con mi cuerpo, aunque Rafa ya no tiene su pistola.


      —¿Qué me vas a hacer, Alteri? —escupe Rafa, mirándome fijamente—. ¿Cómo te vas a vengar?


      Le miro fijamente, sabiendo que nada de lo que pueda hacerle mejora ninguna de las pérdidas.


      —Saber que ya no respiras es suficiente venganza. —Levanto la pistola que tengo delante y le disparo en el otro brazo. Rafa chilla. —Debes saber que tengo a tu hijo, Darío —le sonrío—. Primero te mataré a ti y le llevaré tu cabeza, luego lo mataré a él y le enviaré las dos cabezas a tu mujer.


      Rafa gruñe como una bestia.


      —No toques a mi hijo, joder.


      —No deberías haber tocado a mi mujer ni a mi mejor amigo. —Me acerco a él. —Entonces mataré al resto de tu patética e inútil familia hasta que la lacra que pusiste en esta tierra sea borrada por completo.


      A pesar de que Rafa está herido en ambos brazos, levanta un brazo y me pasa un cuchillo por la cara.


      —Joder —gruño, llevándome una mano a la cara.


      Le agarro el brazo antes de que pueda volver a atacarme, doblándolo hacia atrás.


      —Hijo de puta —grita, dejando caer el cuchillo al suelo.


      —Gia, coge el cuchillo —le ordeno.


      Su cara está tan blanca como una sábana mientras va a coger el cuchillo. Me doy cuenta de que sus manos tiemblan violentamente.


      —Dámelo. —Extiendo mi mano libre.


      Ella lo pone en mi mano de mala gana, alejándose unos pasos de mí.


      —Esto es por mi mujer —afirmo, clavándole el cuchillo profundamente en la caja torácica, justo debajo del corazón.


      Grita de dolor y la sangre le sube por la garganta hasta la boca.


      —Esto es por Salvatore y Aida —repito, clavándolo unos centímetros más arriba, pero sin llegar al corazón.


      Más sangre sube por su garganta cuando el cuchillo toca las arterias principales.


      —Y esto es por el amor de mi vida, Gia. —Le atravieso el corazón con el cuchillo, haciendo que sus ojos se abran de par en par. Es solo cuestión de segundos que pierda el conocimiento y lo dejo caer al suelo.


      Dejo caer el cuchillo también, sintiendo un profundo alivio que me recorre. Por fin ha terminado.


      Gia me mira conmocionada, sin duda luchando por comprender la oscuridad que acaba de presenciar.


      —Ven aquí —murmuro.


      Ella niega con la cabeza.


      —Necesito un momento para procesar lo que acabo de presenciar.


      Me acerco a ella.


      —Has sido testigo de cómo un hombre te salva la vida porque te ama. —Me limpio la sangre de las manos antes de agarrarla por las caderas. —Era él o tú. No podía mirar mientras te arrancaba de mí.


      Gia asiente lentamente.


      —Lo sé. Es que... —se detiene, parece insegura.


      —¿Qué pasa, Gia?


      —Esto está lejos de terminar, ¿no?


      Piero corre a nuestro encuentro.


      —Sus hombres están todos muertos —me mira con sorpresa—. ¿Mató a Rafa?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí. ¿Qué esperabas que hiciera con él?


      Sacude la cabeza.


      —Hizo lo correcto. Solo esperaba que quisiera secuestrarlo y torturarlo. —Es lo que pensé que yo también habría querido, pero mientras estaba frente a él, supe que la única manera de terminar con esto era acabar con él.


      Si lo mantenía con vida, me arriesgaba a que escapara, un riesgo que no iba a correr.


      —No, no valía la pena. Necesitaba que se fuera. ¿Tienes una identificación de los tipos que mataste?


      Lorenzo se acerca, con la sangre goteando del brazo donde le dispararon.


      —Benito y Adria Moretti, así como dos de sus hombres.


      Me satisface oír que también hemos matado a su hijo y a su hija. Es menos trabajo para mí en el futuro.


      Piero se pasa una mano por el pelo.


      —Ayudaría en la limpieza, pero tengo que informar a Milo.


      Asiento con la cabeza.


      —Por supuesto. Hazle saber lo que ha pasado. Dile que le visitaremos mañana. Él sabe por qué. —Me vuelvo hacia Lorenzo. —Haz que los hombres limpien el desorden aquí antes de que la prensa se entere.


      Lorenzo y Piero van en direcciones opuestas, dejándonos a mí y a Gia. La arrastro de vuelta al hotel, poniendo distancia entre nosotros y la carnicería que acabamos de dejar atrás. Me lavo la sangre de las manos en el fregadero de la cocina trasera del hotel.


      —No has respondido a mi pregunta —dice Gia en voz baja.


      Me seco las manos y me vuelvo hacia ella, ahuecando su mejilla entre mis manos.


      —No, aún no ha terminado, pero lo hará pronto.


      Sacude la cabeza.


      —Hay algo que debería haberte contado hace tiempo, solo que no he encontrado el momento adecuado.


      —¿Qué es?


      —Estoy embarazada, Fabio. De casi tres meses, para ser exactos. Parece que ocurrió la primera noche que tuvimos sexo.


      Escuchar que me ha estado ocultando una noticia tan importante es como un puñetazo en las tripas.


      —¿Cuándo lo descubriste? —exijo.


      —Justo después de volver de Boston. Tenía la intención de no decírtelo y criar al bebé sola, ya que rompimos esa noche —se encoge de hombros, mirando al suelo—. Cuando volvimos a estar juntos, no estaba segura de cómo decírtelo.


      —Gia, deberías habérmelo dicho. —Levanto la barbilla para mirarla a los ojos. —¿Por qué no lo hiciste?


      Ella suspira.


      —Tenía miedo de que no quisieras tener nada que ver conmigo o con el bebé una vez que te enteraras.


      Gruño suavemente, agarrando sus caderas con firmeza y tirando de ella contra mí.


      —Entonces no me conoces muy bien, tesorina. No soy tu padre.


      Sus ojos se llenan de lágrimas al mencionar al padre que la abandonó a ella y a su madre cuando era pequeña.


      —Te amo, Gia. Quiero tener una familia contigo.


      Sus ojos se abren de par en par ante mi proclamación de amor. Es la primera vez que se lo digo con tanta franqueza, a pesar de haberlo dicho en otras ocasiones.


      —Yo también te amo, Fabio. —Las lágrimas inundan sus mejillas. —Te amo más que a nada en este mundo.


      Sonrío al oírla decir eso.


      —Entonces son buenas noticias, cariño. Vamos a tener nuestra propia familia. —La beso suavemente al principio, antes de profundizar el beso. Mi lengua se adentra en su boca, buscándola desesperadamente como un poseso.


      Nunca me había sentido así. Nuestro amor es tan puro. Aunque no me merezca un amor así, Gia hace que quiera luchar por la luz. Ella me hace querer ser un mejor hombre.


      El chasquido de las cámaras que se disparan detrás de mí me devuelve a la realidad.


      —Joder —exclama Gia mientras los paparazzi nos hacen fotos abrazados. Nos separamos el uno del otro, pero sé que el daño está hecho.


      Dentro de una hora, nuestras fotos aparecerán en las noticias, lo que significa que Aida no se enterará primero por nosotros. Estoy a punto de romperle el corazón a mi hija por segunda vez, y es peor por el hecho de que no va a venir de nosotros primero.


      Solo los medios de comunicación descenderían sobre esta carnicería como buitres, recogiendo todo lo que puedan de la destrucción total.
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      Se ha corrido la voz en Palermo, lo que significa que no hemos llegado primero a Aida.


      Fabio me coge de la mano mientras caminamos hacia la apartada villa de la playa que ha alquilado Milo.


      —Deberíamos haber venido aquí antes del baile —comento.


      Fabio aprieta la mandíbula.


      —Es lo que hay. Estaremos bien.


      Aprieto mi mano mientras llegamos a la entrada de la villa. Fabio llama a la puerta y me suelta la mano.


      Tengo el estómago revuelto mientras esperamos a que alguien responda.


      Milo se acerca a la puerta.


      —Fabio, está muy alterada.


      Fabio asiente.


      —Es comprensible. No esperaba un ataque en el baile de anoche. —Se pasa una mano por la nuca. —Habríamos venido antes si lo hubiéramos sabido.


      Milo asiente y abre más la puerta.


      —Entrad y decidle lo que queráis. Aunque no os puedo garantizar que os quiera escuchar.


      Fabio suspira.


      —Sé lo terca que puede ser mi hija. Lo heredó de mí.


      Entramos en la casa, guardando las distancias para no restregárselo a Aida en la cara.


      Aida está sentada en la terraza, con los brazos alrededor de las rodillas.


      —Esperad aquí y le diré que habéis llegado —nos indica Milo.


      Se me revuelve el estómago al ver a Milo desaparecer en el porche con ella. Aida se tensa visiblemente, antes de mirar en nuestra dirección. La rabia en sus ojos me llega al corazón, y rápidamente mira hacia otro lado.


      —Esto no será fácil —murmuro.


      Fabio me aprieta suavemente la mano.


      —Nada por lo que merezca la pena luchar es fácil.


      Si eso debía calmar mi ansiedad, no lo hace.


      Milo vuelve, con aspecto un poco irritado.


      —Te escuchará, aunque no quiera. —Me mira directamente a mí. —Pero, Fabio —sacude la cabeza—. Me temo que es demasiado pronto.


      Fabio parece dolido.


      —Me parece justo. Entonces te esperaré aquí.


      Milo asiente y le indica que tome asiento en el sofá.


      Miro fijamente las puertas abiertas de la terraza, asustada de enfrentarme a Aida, sobre todo sola. Deja de ser una cobarde y dile a tu amiga la verdad, pienso. Salgo a la terraza y me siento en una silla frente a mi amiga.


      —Antes de que digas nada, sé que la culpa es exclusivamente de mi padre. Está claro que te ha amenazado o algo así.


      Sacudo la cabeza.


      —No, Aida. No me ha amenazado —suspiro con fuerza—. Siento mucho que haya pasado esto y que no hayamos venido antes a decírtelo.


      —¿Sientes que te hayan pillado quieres decir? —pregunta Aida con enfado.


      —No. Fabio y yo teníamos pensado venir a decírtelo, pero después del ataque en el baile nos fotografiaron juntos.


      Aida se queda mirando al mar, sin apartar la vista de mí.


      —¿Cómo y cuándo empezó?


      —La noche de mi vigésimo primer cumpleaños, me emborraché y fui a regañar a tu padre. —Sacudo la cabeza, pensando en lo estúpida que era entonces. ¿Quién irrumpe en la casa de un mafioso? Es una forma segura de que te disparen. Menos mal que Fabio me reconoció, de lo contrario, podría haber sido una historia totalmente diferente. —Me arrastré a través de tu túnel secreto, preparada para regañarlo, pero entonces surgió esa química que ambos sentimos.


      Aida me mira con rabia.


      —Es lo suficientemente mayor como para ser tu maldito padre.


      Asiento con la cabeza como respuesta.


      —Lo sé. Esa noche no pasó nada. Me escapé después de que me besara, pero no pudimos mantenernos alejados el uno del otro. El resto es historia —trago con fuerza—. Realmente no quería que esto sucediera. Pero sucedió. —Me pongo una mano en el estómago, sabiendo que Fabio y yo acordamos hablarle del niño. —Estoy embarazada, Aida. El hijo es de Fabio.


      Aida se sienta más recta.


      —¿Me estás tomando el pelo?


      Sacudo la cabeza.


      —No. Nunca quise hacerte daño, Aida. Nos enamoramos y, a pesar de nuestros esfuerzos por parar, no pudimos.


      Aida mira al mar, evitando mirarme.


      —Ese hombre es un hijo de puta cruel y enfermo. Espero que seáis felices juntos, pero no quiero tener nada que ver con ninguno de los dos —hace una pausa—. Ni con tu bebé.


      El dolor me clava las garras en el pecho.


      —Entiendo que eso es lo que sientes. Fabio nunca quiso hacerte daño. Te explicó por qué hizo lo que hizo y, si hablas con él, creo que te darás cuenta de que no es tan malo como crees.


      Aida se queja de eso.


      —Me dijo que no podía tenerme cerca porque le recuerdo a mi madre. Una mujer que claramente ha superado, ya que ahora está follando contigo —escupe.


      —Lo hizo para protegerte. Para asegurarse de que dejaras Palermo y no volvieras. —Me paso una mano por el pelo. —La familia Moretti estaba tratando de tomar Sicilia.


      Aida no parece estar escuchando.


      —No quiero ninguna de tus estúpidas excusas para él. Está claro que te ha lavado el cerebro. —Sacude la cabeza. —De todas las personas que podrían traicionarme, nunca pensé que serías tú.


      No importa lo que diga, no está dispuesta a escuchar en este momento. Es comprensible. Lo único que espero es que al final entre en razón.


      —Siento mucho haberte hecho daño, Aida. —Me levanto del asiento, sintiendo que las lágrimas llenan mis ojos. —Quiero que sepas que, pase lo que pase, siempre te querré. Quizá con el tiempo nos des a los dos la oportunidad de arreglar esto contigo.


      Ella no dice nada en respuesta, contemplando el mar azul.


      —Espero volver a verte alguna vez —afirmo, antes de darme la vuelta y volver a entrar en la villa.


      Milo me dedica una sonrisa forzada.


      —Te dije que no sería fácil.


      Sacudo la cabeza.


      —Nunca esperé que lo fuera.


      Fabio se levanta y me coge la mano.


      —Supongo que tendrás que devolverme el favor de otra manera, ya que al final he matado a Rafa.


      Milo se pasa una mano por su cuidada barba.


      —Hmm, seguro que se te ocurrirá algo. ¿Sigue en pie nuestro encuentro dentro de una semana?


      Fabio asiente.


      —Sí, nos vemos entonces. —Me arrastra hacia la puerta, dejando a Aida y a Milo solos. En cuanto salimos, Fabio suspira. —Siento que hayas tenido que enfrentarte a ella sola.


      —No pasa nada. Ella no está abierta a escuchar en este momento y es comprensible. —Miro mi teléfono, que tiene un montón de llamadas perdidas de Siena. —Sin embargo, no creo que sea ella la única a la que he molestado.


      —¿Siena? —pregunta Fabio.


      —Sí. Quizá debería verla ahora.


      Fabio sacude la cabeza.


      —Ya has dado suficientes explicaciones por un día. Mándale un mensaje y dile que has ido a ver a Aida y que hablarás con ella mañana. —Abre la puerta del coche que nos ha traído hasta aquí.


      Me siento en la parte de atrás y escribo el mensaje a Siena.


      Siento que te hayas tenido que enterar a través de las noticias. Acabo de ir a ver a Aida. Hablaré contigo mañana.


      Dudo antes de enviar el mensaje.


      Fabio sube al coche a mi lado y me aprieta el muslo.


      —¿Qué te ha dicho exactamente Aida?


      —Está enfadada y cree que me has amenazado, pero le he asegurado que no lo has hecho. —Vuelvo a apoyar la cabeza en el reposacabezas. —Creo que vas a tener que arrastrarte mucho si alguna vez nos perdona a alguno de los dos.


      Fabio se ríe suavemente.


      —¿Te parezco un hombre que se arrastra?


      —No, pero eres un hombre que cree que la familia es importante. Así que debes hacer lo que sea necesario para recuperar a tu hija.


      Fabio me levanta la mano y me besa el dorso.


      —No te equivocas, tesorina.


      Nos sentamos en silencio en la parte trasera del coche, durante todo el camino de vuelta a la villa de Fabio. Una vez allí, el conductor se lleva el coche, dejándonos solos.


      —He dado el día libre a mi personal. Me pareció que queríamos nuestra privacidad.


      Levanto una ceja.


      —¿Para qué? —pregunto.


      Él sonríe ante mi pregunta.


      —Voy a hacerte el amor todo el día y toda la noche, para eso.


      Se me revuelve el estómago.


      —No estoy segura de que sea una buena idea después de lo que acaba de ocurrir.


      Fabio se ríe.


      —Entonces, ahora que todo el mundo lo sabe, ¿no es buena idea que follemos? —Sacude la cabeza. —Eso no tiene sentido, cariño. —Me coge de la mano y me saca por la puerta principal, cerrándola tras él. —Quiero hacerte chillar.


      Trago con fuerza.


      —¿Y el hombre colgado en tu sótano? ¿Dario Moretti?


      Fabio inclina ligeramente la cabeza.


      —¿Qué pasa con él?


      —¿No vas a sacarlo de su miseria?


      —Lorenzo ya se lo ha llevado para que se encargue de él. Los únicos que estamos en esta casa somos tú y yo, tesorina.


      No puedo evitar sentirme nerviosa al intimar con Fabio. Cuando mató a Rafa Moretti, fui testigo de lo oscura que es su alma. Es muy negra.


      —Me asustó un poco verte así —admito.


      Fabio se acerca a la encimera de su cocina y coge un vaso, en el que vierte whisky. Bebe un largo trago antes de dejarlo a un lado.


      —Las cosas que he presenciado en mi vida me han hecho ser así, tesorina. No se puede pasar tanto tiempo como yo en este mundo sin arrancarse el alma varias veces, joder. —Sus ojos se encuentran con los míos. —Estoy roto y oscuro en formas que no puedes entender. —Camina hacia mí. —Si eso es algo que no puedes aceptar, entonces dímelo ahora. Lo que sé es que te amo. La idea de perderte hace que mi mundo sea aún más oscuro.


      Miro fijamente sus ojos oscuros y atormentados, sabiendo que lo quiero, incluso con toda la oscuridad que viene como parte del paquete. Sacudo la cabeza.


      —No, puedo aceptarlo. Yo también te amo, Fabio —trago con fuerza—. Aunque el pueblo nos destrozará con chismes. Nuestra diferencia de edad ya es un tabú para ellos.


      Fabio gruñe suavemente.


      —Me gustaría ver cómo lo intentan. Si publican una sola palabra mala sobre ti, pondré sus cabezas en una puta pica.


      Trago con fuerza, sabiendo que puede estar hablando literalmente.


      —No te preocupes, no lo haré literalmente, pero tengo poder en esta ciudad y no dudaré en usarlo si manchan tu nombre. —Me rodea con sus brazos y me besa profundamente, haciendo que me tiemblen las rodillas.


      Cuando nos separamos, ambos estamos sin aliento.


      Es embriagadora la forma en que Fabio me hace sentir, y en ese momento estoy segura de que nunca me cansaré de él.
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      Tanteo la caja de terciopelo en el bolsillo de mi chaqueta. No es la primera vez que me lo propongo, pero seguro que es la más ansiosa que he sentido nunca.


      Han pasado dos semanas desde que maté a Rafa Moretti. Dos semanas desde que Gia le dijo a Aida la verdad. En esas dos semanas, he aprendido que no quiero vivir ni un día más sin Gia a mi lado. Tengo que casarme con ella, es la forma definitiva de demostrar que me pertenece.


      Por desgracia, Aida no aceptó volver a vernos a ninguno de los dos antes de marcharse. Me temo que he perdido toda posibilidad de reconstruir la relación que una vez tuve con mi hija. Milo es siempre optimista en ese aspecto, lo que me sorprendió. Nos dijo que le diéramos tiempo, y eso es lo único que podemos hacer ahora: darle a Aida el tiempo y el espacio necesarios para procesar lo que ha sucedido entre nosotros. Ninguno de nosotros eligió que esto sucediera y espero que con el tiempo se dé cuenta de que nunca quisimos hacerle daño.


      Gia llega tarde a la cena en mi yate. Me envió un mensaje de texto hace media hora, diciendo que tenía que trabajar horas extras. No importa cuánto le implore que consiga más ayuda, es tan terca como yo. Pero la quiero por eso. Su impulso para tener éxito en lo que le apasiona es muy sexy.


      —¿Fabio? —Gia me llama desde la playa, haciéndome sonreír.


      —Aquí arriba, amore mio —responde.


      Gia sube las escaleras y se queda con la boca abierta al ver el romántico escenario. Mi personal ha preparado la cubierta con pétalos de rosa, velas y una mesa para dos con servicio de plata.


      —Creo que no estoy vestida para la ocasión —dice, señalando la ropa informal que llevaba al trabajo—. Supuse que cuando dijiste una cita, te referías a pizza para llevar o algo así.


      Me río de eso.


      —¿Te parezco un tipo de cita de comida para llevar, Gia?


      Ella sacude la cabeza.


      —No, supongo que no.


      Dejo que mis ojos recorran su perfecta figura.


      —En mi opinión, vas demasiado arreglada.


      Su ceja se levanta.


      —¿Me cambio?


      Niego con la cabeza.


      —No, ven y siéntate. —Le acerco una silla y se sienta.


      —¿Qué hay para cenar? —pregunta, cogiendo la tapa de la bandeja de plata que tiene delante.


      Coloco mi mano sobre la suya.


      —Todavía no, tesorina. —No vuelvo a sentarme, sabiendo que aplazar la pregunta solo me pondrá ansioso. En lugar de eso, me arrodillo, cogiendo su mano.


      —¿Qué estás...?


      Saco la caja y abro la tapa para mostrar un elegante anillo de compromiso de estilo barroco, un anillo que perteneció a mi abuela.


      Los ojos de Gia se abren de par en par y lo mira con asombro.


      —Fabio... —murmura.


      —Mi pequeño tesoro, han sido unos meses de locura, pero de lo único que estoy seguro es de que no puedo vivir sin ti. —Me duele el pecho porque rara vez me abro así. He estado cerrado durante diez años. —Te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo. ¿Quieres casarte conmigo?


      Siguen unos instantes de penoso silencio.


      —Por supuesto que me casaré contigo —exclama, con la voz quebrada y las lágrimas en los ojos.


      Siento un gran alivio al oírla aceptar mi propuesta.


      —Este anillo era de mi abuela. Ha estado en la familia durante generaciones y lo creíamos perdido hasta hace unos tres años, cuando mis hombres lo redescubrieron. —Saco el anillo de la caja y lo pongo en el dedo de Gia. Se ajusta perfectamente, ya que he comprobado la talla del anillo que lleva su madre y lo he cambiado de tamaño. —Estoy deseando pasar el resto de mi vida contigo, tesorina.


      Me levanto y la pongo en pie, besándola apasionadamente. El beso se vuelve acalorado cuando ella me araña desesperadamente. Rompo el beso.


      —Tenemos tiempo para eso después de la cena —murmuro.


      Ella me hace un puchero, haciendo que mi polla se ponga más dura de lo que ya está.


      —No tengo hambre de comida.


      Gimo y agarro sus caderas, atrayéndola contra mí de nuevo.


      —Eso es porque eres una chica traviesa, Gia —le susurro al oído—. Y tú sabes lo que necesitan las chicas traviesas, ¿no?


      Gia se lame el labio inferior.


      —Sí, señor. Necesitan ser castigadas.


      Le doy una fuerte palmada en el culo antes de amasarlo con la mano.


      —Así es, nena. Primero, tenemos los famosos raviolis de Alejandro. —Levanto la tapa de su plato. —Sería una verdadera lástima desperdiciarlos.


      Gia inclina ligeramente la cabeza, contemplando si debe protestar. En lugar de eso, asiente con la cabeza y se sienta frente al plato.


      —Pero prefiero comer otra cosa. —La mirada de sus ojos hace que mi polla se ponga aún más dura.


      —Estás insistiendo en un castigo adecuado, ¿verdad, tesorina?


      Se vuelve a morder el labio inferior.


      —No, señor —coge el tenedor y lo clava en el ravioli, llevándoselo seductoramente a la boca y rodeándolo con sus gruesos labios.


      Ignoro sus burlas por ahora y me centro en la comida, sabiendo que no me he sentido tan feliz en mucho tiempo. La última vez que me sentí tan feliz fue en el primer momento en que tuve a Aida en mis brazos cuando nació. No puedo creer que vaya a volver a hacer eso con nuestro bebé.


      Gia es mía. Lo supe en el momento en que salió corriendo de mi casa aquella noche. A pesar de nuestra diferencia de edad y del hecho de que Gia es amiga de mi hija, esto es lo que he querido desde el momento en que puse los ojos en ella en mi estudio. Ambos sabíamos que estaba sobrepasando los límites, pero por mucho que Gia intentara ponerle freno, el destino nos unió.


      —¿Has tenido un buen día en el trabajo? —le pregunto.


      Gia inclina ligeramente la cabeza.


      —Ocupado. Como siempre —suspira con fuerza—. Creo que, con la llegada del bebé, voy a tener que contratar más personal.


      —Hmm, te dije que lo hicieras hace un par de meses.


      Gia pone los ojos en blanco.


      —Muy bien, señor sabelotodo. No hace falta que me lo restriegues.


      Ya no tiene que llevar la tienda para tener estabilidad financiera, pero sé que nunca la dejaría. Es su mundo, pero necesita tomárselo con más calma.


      —No quiero que te estreses durante el embarazo. ¿Quizás pueda encontrarte algún aspirante?


      Su ceño se frunce.


      —No creo que nadie que conozcas sea adecuado. Los arreglos florales y los mafiosos no van precisamente de la mano.


      Levanto una ceja.


      —Muchos de los mafiosos que trabajan para mí tienen esposas como tú.


      Gia se queda pensativa.


      —Es cierto. Bueno, ya he solicitado publicar el trabajo en el periódico local, pero supongo que puedes hacer algunas averiguaciones. —Mira el anillo que lleva en el dedo. —¿Cuándo quieres casarte?


      Me encojo de hombros.


      —Tan pronto como sea posible. Quiero que todo el mundo sepa que eres mía.


      Se ríe.


      —Creo que todo el mundo ya lo sabe desde que salió en el periódico.


      —No es lo mismo que el matrimonio. —Termino mis ravioles—Ahora, es la hora del postre.


      La mirada de Gia se calienta y su garganta se tambalea mientras traga, lo que hace que la idea de que se trague mi polla pase a primer plano en mi mente.


      —¿Cómo voy a castigarte esta noche, amore mio?


      Sus mejillas se sonrojan.


      —Como creas conveniente, señor.


      Mi mocosa reticente se ha convertido rápidamente en la perfecta putita sumisa.


      —Buena chica —digo, contemplando cómo quiero castigarla—. Ven aquí.


      Se levanta y camina hacia mí.


      —¿Dónde me quieres?


      Inclino ligeramente la cabeza, preguntándome si está dispuesta a satisfacer mi perversión favorita


      —Quiero probar algo nuevo esta noche. Si me das el gusto.


      Gia parece un poco insegura, pero asiente.


      —¿De qué se trata?


      —¿Has oído hablar alguna vez del no-consentimiento consentido?


      Su ceño se frunce.


      —No, creo que no.


      —Bueno, es más o menos lo que dice. Estamos de acuerdo en jugar al sexo no consentido —hago una pausa ante la mirada confusa de su rostro—. Como si te estuviera violando.


      Los ojos de Gia se abren de par en par.


      —Oh. —No dice nada más mientras su cara se enrojece.


      —¿Quieres probarlo? —pregunto cuando ella sigue sin hablar.


      Gia me mira vacilante antes de asentir.


      —¿Por qué no? No estoy segura de lo bien que se me dará.


      —Siento discrepar. Finge que estás molesta conmigo y que no quieres follar, pero no te escucho.


      Gia se ríe.


      —¿Como si eso no hubiera ocurrido antes?


      —Es cierto. Si quieres parar, gritas rojo. Si no, te hago lo que me salga de los cojones por mucho que protestes. ¿Entendido?


      Gia asiente.


      —Creo que sí.


      Me pongo de pie y le agarro el cuello con fuerza.


      —Te voy a follar tan fuerte que todo Palermo te va a oír gritar.


      Gia se estremece.


      —No, por favor, no puedes hacerme esto —protesta bastante convencida.


      Muevo mi boca para que esté a un centímetro de la suya, mirándola fijamente a los ojos.


      —Puedo hacer lo que me dé la gana. Soy tu dueño y soy el dueño de esta puta isla.


      La agarro por las caderas y la levanto con un brazo, y con el otro despejo la mesa en la que nos habíamos sentado en el suelo. Gia jadea cuando la vajilla se rompe al caer al suelo.


      —¿Qué vas a hacer? —pregunta, con voz asustada.


      —Follar tu pequeño y apretado coño. —Le rodeo la garganta con la mano. —Luego, voy a follar tu perfecto culito.


      Gia se tensa contra mí.


      —No, no puedes hacer esto. Por favor, que alguien me ayude —grita.


      Está claro que soy un enfermo por desear este tipo de juego, pero Gia actúa tan perfectamente como esperaba.


      Le arranco las bragas y le levanto el dobladillo de la falda, frotando su clítoris con brusquedad. Luego deslizo un grueso dedo dentro de su húmedo coño.


      —Tu coño está empapado, puta —gruño, metiendo y sacando el dedo de ella—. No puedo creer que te guste esto.


      La desnudo por completo y la suelto un momento para coger una cuerda.


      Ella se aparta de mí y corre suavemente hacia la salida.


      —No te dejaré...


      La agarro por la cintura y la levanto del suelo.


      —No vas a ir a ninguna parte. —Enrollo la cuerda con fuerza alrededor de sus muñecas y las ato a su espalda, antes de atar la cuerda alrededor de sus pechos para estimular el placer en una zona tan sensible. La empujo con fuerza para que se arrodille. —Chúpala.


      Me mira fijamente y mantiene la boca cerrada.


      Le meto la cabeza de la polla en los labios, manchándolos de presemen.


      —He dicho que la chupes —gruño.


      Cuando sigue sin hacerlo, me doy la vuelta y cojo la mordaza abierta que había traído antes.


      —Deberías haber hecho lo que te dije, mientras tuviste la oportunidad. —Lo he usado con ella una vez, pero no fue en este tipo de situación. Obligo a pasar el dispositivo por sus labios y lo fijo en su sitio. —Ahora puedo follarte la garganta y no puedes hacer nada para detenerme.


      Los ojos de Gia brillan de deseo, pero intenta ocultarlo. No puede hablar con la mordaza en la boca.


      Despacio, deslizo mi polla a través de la mordaza y grito cuando mi carne caliente y palpitante toca su lengua. Le agarro un puñado de pelo y empujo mis caderas, moviéndome hacia adelante y hacia atrás en su garganta.


      Gia tiene arcadas, la saliva se derrama por toda mi polla y mis pelotas mientras tomo su garganta sin piedad. Me convierte en un salvaje primitivo cada vez que follamos. Gimo mientras sus ojos se dilatan ante la rudeza con la que la trato. No hay duda de que los dos estamos rotos, los dos estamos jodidos, pero funciona tan bien cuando estamos juntos.


      Saco mi polla de su garganta y le agarro la barbilla entre el dedo y el pulgar.


      —Voy a follarte ahora, mia puttana —escupo en su boca abierta, lo que hace que se retuerza. Lentamente, le quito la mordaza de la parte posterior de la cabeza y la arrastro hasta sus pies, usando las cuerdas.


      Con fuerza, aprieto mis labios contra los suyos y la beso con fuerza.


      —Qué buena puta eres, ¿verdad?


      —No, por favor, yo no...


      Corto sus súplicas con una palmada en su firme trasero.


      —No mientas. —Introduzco tres dedos en su coño. —Estás empapada.


      Gime mientras la fuerzo y la inclino sobre la mesa. Mi polla está más dura que una piedra mientras la introduzco lo más profundamente posible.


      —Tómala como una buena chica —gruño.


      —No, por favor, para —grita.


      Gimo y aprieto las caderas, follándola con fuerza y profundidad. Nuestros cuerpos chocan entre sí, llenando el aire con el golpeteo de piel contra piel.


      —Qué buena puta —gimo, agarrando sus firmes pechos con mis manos y jugando con sus pezones.


      Ella gime, un sonido que solo puedo describir como puro placer y no como reticencia. Noto cómo sus músculos se tensan a medida que se acerca su liberación.


      —Joder, me voy a correr —grita.


      Sigo dentro de ella y le muerdo el hombro con fuerza.


      —¿He dicho ya que te puedas correr? —le pregunto.


      Ella gime.


      —No, pero...


      Le doy una palmada en el culo.


      —No te corras hasta que yo te lo diga. —Vuelvo a entrar y salir de ella, sintiendo cómo sus músculos se agitan alrededor de mi polla. Es solo cuestión de tiempo hasta que me lleve al límite, y no estoy preparado hasta que le entierre la polla en el culo.


      Salgo de ella y saco un frasco de lubricante.


      Gia permanece inmóvil sobre la mesa, incapaz de moverse por las ataduras.


      Vuelvo a ella y le agarro las caderas posesivamente.


      —Por favor, para. ¿Qué vas a hacer ahora? —me pregunta mirando por encima del hombro.


      Vierto el lubricante en su apretado y fruncido agujero. En lugar de responderle, deslizo un dedo en su agujero lubricado, haciéndola gritar.


      —No, ¡para! —Intenta zafarse de mí.


      Coloco mi mano libre sobre su boca para detener sus protestas.


      —No finjas que no te gusta que te meta los dedos en el culo. —Añado otro dedo, preparando suavemente su apretado agujerito para mi polla. Mientras tanto, mantengo una mano sobre su boca y ella gime detrás de ella. —Eres una putita sucia que se mete mis dedos en el culo.


      Una vez que he metido cuatro dedos en su agujero con facilidad, suelto su boca y lubrico mi polla. Estoy más duro que una piedra ante la perspectiva de correrme en su apretado culito.


      —Mantén las piernas abiertas para mí —le ordeno, colocando el capullo de mi polla en su entrada abierta.


      Hace lo que le digo y empujo hacia delante, dejando que su culo se trague mi polla centímetro a centímetro. Me enloquece ver cómo su agujero fruncido se aferra a mi polla.


      —Oh, joder —grita.


      Mientras entro y salgo de su apretado agujero, ella se olvida de la reticencia y abraza las sensaciones por completo.


      —Fóllame por el culo, señor —grita, arqueando la espalda para que mi polla se hunda aún más.


      Ruge mientras todo mi autocontrol se escapa de mis manos. Cada empujón es más fuerte que el anterior, y ella toma mi polla de buen grado.


      —¿Te gusta que te viole el culo así, zorra? —le pregunto.


      —Joder, sí —grita.


      Nuestros cuerpos chocan frenéticamente mientras nos llevo a los dos al límite. Se acabaron las bromas porque nuestra pasión y nuestro deseo se vuelven insoportables.


      —Oh, joder, señor, me voy a correr —grita.


      —Córrete para mí, mi sucia putita —le ordeno, sabiendo que no puedo durar mucho más en su apretado culo.


      Su cuerpo se tensa y luego se convulsiona mientras se inclina hacia el borde. Es como si tratara de ordeñar mi polla mientras sus músculos se cierran con fuerza alrededor de mi eje. Su coño chorrea mientras se corre, volviéndome aún más loco.


      —Eso es, nena, haz que te llene el culo de semen —gruño.


      Ella jadea frenéticamente mientras yo alcanzo el clímax, bombeando cuerda tras cuerda de semen espeso en su apretado culo.


      —Sí, señor, lléname el culo —grita.


      No me detengo hasta que he vaciado cada gota dentro de ella. Una vez que lo hago, me desplomo contra su espalda, tratando de recuperar el aliento.


      Cuando por fin bajamos de nuestro placer mutuo, se hace el silencio entre nosotros. Espero no haber ido demasiado lejos con ella. La falta de consentimiento puede ser bastante confusa, sobre todo para alguien que no está acostumbrado a un trato tan duro.


      Le quito las ataduras y le acaricio la piel roja donde la cuerda la ha rozado.


      —¿Estás bien, tesorina? —pregunto, levantándola de la mesa y llevándola suavemente a la cama dentro del yate—. No te he hecho daño, ¿verdad?


      Gia sacude la cabeza.


      —No, es solo que...


      —¿Qué pasa, cariño?


      —No lo sé. Eso fue extrañamente excitante, pero no debería haberlo sido.


      Me río suavemente ante eso.


      —Lo sé. ¿Así que lo has disfrutado?


      —Sí, pero me siento un poco confusa con todo esto —su ceño se frunce—. ¿Es eso normal?


      La rodeo con mis brazos y la estrecho.


      —Totalmente normal —suspiro—. Me alegro de que lo hayas disfrutado.


      Se acurruca contra mi pecho y sus ojos se cierran. La abrazo con fuerza, sabiendo que no hay otro momento en mi vida en el que me haya sentido tan feliz. Gia me completa de un modo que nunca creí posible.
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      Dos años después...


      —Luca, ten cuidado —le digo mientras mi hijo corre por la arena hacia el mar que se levanta.


      Solo tiene dieciocho meses, pero está creciendo demasiado rápido. Se ríe alegremente mientras se cae en la arena y se mancha con ella.


      Concetta, nuestra niñera y ama de llaves, corre tras él.


      —Vamos, pequeño Alteri —dice, levantándolo y quitándole el polvo—. Es hora de prepararse para ir a la cama.


      Sonrío a Concetta, preguntándome cómo me las arreglaría sin ella. Me duelen los pies y ya tengo la barriga hinchada a pesar de estar embarazada de solo cinco meses de nuestro próximo hijo.


      Es difícil de creer que esté casada con el padre de mi mejor amiga, un hombre que debería estar totalmente prohibido. Pero definitivamente es cierto lo que dicen de que no puedes elegir de quién te enamoras.


      Aida ha aprendido a aceptar esta nueva dinámica, pero no ha sido fácil. Tanto Fabio como yo hemos tenido que insistir mucho para que entendiera nuestra situación. Al final, aceptó que nunca lo hicimos para herirla y que nuestro amor fue inesperado. Siena se apresuró a perdonarme, pero se alejó mucho después de enterarse, hasta unas vacaciones que se convirtieron en una pesadilla para ella. Fueron unas vacaciones que tuvieron un desenlace muy inesperado, pero esa es una historia para otra ocasión.


      Me recuesto de nuevo en la tumbona y suspiro con fuerza.


      —Buonasera, amore mio —comenta Fabio detrás de mí, con una voz tan suave como la seda.


      Sonrío y me incorporo, tendiéndole la mano.


      —Has llegado pronto a casa.


      Me coge la mano y se une a mí en el enorme sofá cama.


      —Le he dicho a Lorenzo que se ocupe de las cosas mientras me tomo un par de horas para pasarlas con mi mujer —se encoge de hombros—. Creo que está preparado para asumir más responsabilidades. Por fin.


      Pongo los ojos en blanco.


      —Hace tiempo que está preparado y tú lo sabes. Solo eres sobreprotector con el control de tu organización.


      Se ríe.


      —Bueno, eso es algo que tenemos en común entonces, ¿no?


      —Mi floristería es diferente. No es una empresa multimillonaria. —Me cuesta ceder el control de todo en la tienda, aunque sé que Angélica y Claudia son de confianza. Desde entonces he ampliado y contratado a dos aprendices, ya que no he tenido el mismo tiempo desde que llegó Luca.


      Fabio pone su mano sobre la mía y la aprieta.


      —¿Cómo te sientes hoy?


      Me encojo de hombros.


      —Cansada y de mal humor. Lo de siempre.


      Fabio se ríe y se sienta detrás de mí, rodeándome con sus piernas.


      —¿Qué tal si te doy un masaje? —Me amasa suavemente los hombros.


      —Hmm, qué bien me sentaría —murmuro, dejando caer la cabeza contra su pecho firme y musculoso. Me hace sentir tan pequeña.


      Los labios de Fabio acarician el lóbulo de mi oreja mientras mueve sus manos hacia mis pechos, amasándolos suavemente.


      —Estoy tan jodidamente duro para ti, tesorina.


      Siento que mis muslos se vuelven resbaladizos a medida que aumenta mi deseo por mi marido. Es una locura que, dos años después de nuestro compromiso, sigamos estando tan desesperados el uno por el otro como siempre.


      —Concetta sigue aquí y acostando a Luca —advierto.


      Fabio no deja de tocarme los pechos, claramente sin preocuparse por su presencia.


      —Concetta sabe que no debe molestarnos.


      Siempre me sorprende lo poco que le importa que la gente pueda vernos intimando. Es como si quisiera que la gente nos viera.


      —Eres demasiado imprudente.


      Deshace los lazos de encaje de la espalda de mi vestido de verano y lo baja para que no lleve nada que me cubra los pechos. Mis pezones están duros y doloridos mientras él juega suavemente con ellos.


      —Necesito tenerte ahora mismo.


      —Fabio, espera a que se vaya a casa —murmuro.


      Fabio gruñe suavemente y me agarra la nuca.


      —Sabes que no me gusta que me digan lo que tengo que hacer, cariño.


      Frunzo los labios, amando la forma en que su rudeza siempre me pone caliente.


      —¿Qué tal un compromiso? —sugiero.


      Él gime suavemente.


      —¿Por qué siempre tienes que desobedecerme? ¿Es porque te gusta que te castiguen?


      Un escalofrío recorre mi columna vertebral ante la mención del castigo. No entiendo por qué anhelo tanto su disciplina, incluso ahora.


      —Posiblemente —suelto en voz alta.


      —Buenas noches, señor y señora Alteri. Nos vemos mañana —dice Concetta desde la puerta del patio, lo que hace que me ponga tensa.


      Fabio se gira para mirarla.


      —Hasta mañana, Concetta —responde.


      Contengo la respiración, esperando que me confirme que se ha ido.


      —Te dije que deberíamos haber esperado.


      Fabio se ríe.


      —¿Crees que no nos ha visto intimar en más de dos años?


      Le devuelvo la mirada con los ojos muy abiertos.


      —Espero que no.


      Fabio sacude la cabeza.


      —Siento decepcionarte, pero sé con certeza que sí lo ha hecho.


      El calor inunda mi cuerpo hasta mi cara, que parece arder.


      —¿Cómo?


      Se encoge de hombros.


      —La vi en el reflejo de la ventana hace unos meses mientras follábamos en el salón al salir. Dudo que fuera la primera vez.


      Me quedo boquiabierta, sabiendo que no hay forma de mirar a Concetta a los mismos ojos ahora que lo sé.


      —Podrías haberte guardado esa información. ¿Cómo voy a enfrentarme a ella ahora?


      Fabio me levanta sobre su regazo como si no pesara nada.


      —Olvídalo —me murmura al oído, rozando con sus dientes la base de mi mandíbula—. Necesito follar contigo.


      Me muevo incómoda en su regazo, incapaz de olvidar lo que acaba de revelar.


      —¿Y si alguien nos ve?


      Me muerde el labio inferior.


      —Bien. Quiero que todo el mundo en esta puta isla sea testigo de que me perteneces —gruñe, agarrándome las muñecas por la espalda y besándome con fuerza—. Voy a follarte aquí al aire libre, tesorina.


      Me estremezco al sentir la dura presión de su enorme polla debajo de mí.


      —Es una mala idea.


      Me suelta las muñecas y me arranca el vestido antes de deslizar sus dedos en el nudo de su corbata. Fabio se deshace la corbata y la endereza, atando la tela alrededor de mi cuerpo para sujetar mis brazos.


      —No importa si crees que es una mala idea, cariño. Yo tengo el control.


      Trago con fuerza mientras me levanta de su regazo y me inclina sobre el sofá cama, azotando mi culo con fuerza con su mano.


      —Esto es lo que quieres, ¿verdad, tesorina?


      —Sí, señor —gimo mientras él acaricia suavemente su mano sobre mi piel escocida.


      Fabio me pega con más fuerza en la otra nalga, haciéndome gritar.


      —Apuesto a que estás empapada. —Desliza su dedo dentro de mis bragas y a través de mi dolorida raja. —Joder, tu coño está listo para mi polla, nena.


      Gimo y arqueo la espalda, invitándole a entrar.


      Fabio me da unos cuantos azotes más en el culo hasta que mi piel arde y sin duda se pone roja. Me agarra las caderas con tanta fuerza que sé que me dejará moratones.


      —Es hora de que pruebe lo que es mío.


      Me estremezco esperando que me pruebe. Su lengua se introduce entre mis muslos, haciéndome jadear. Fabio me provoca allí un momento antes de dirigir su atención a mi clítoris. Un movimiento de su lengua enciende todos los nervios de mi interior.


      Gimo profundamente mientras me chupa el clítoris, antes de arrastrar ligeramente su lengua hasta mi coño y adentrarse en él para saborearlo de nuevo.


      Fabio gime, haciendo que mi estómago se apriete. Su lengua se adentra en mi interior, acercándome al límite en un instante. La presión aumenta rápidamente mientras me devora frenéticamente. Su lengua vuelve a subir, rodeando mi clítoris y haciéndome gritar. Dos gruesos dedos se introducen en mi interior, haciéndome mover las caderas hacia su boca. Mi marido me está convirtiendo en un desastre frenético.


      —Sabes más dulce que la miel, nena —gruñe contra mi clítoris, lamiéndome más.


      Me retuerzo contra las ataduras, deseando tener una pizca de control. No lo tengo. Estoy totalmente a merced de Fabio, y es un paraíso. Enrosca sus dedos dentro de mí, haciéndome gritar su nombre.


      —¡Sí, Fabio! —grito.


      Fabio no se detiene mientras me dirijo al borde del acantilado, ahogándome en un mar de placer mientras sigue penetrándome con los dedos.


      —Quiero que me eches un chorro de tu humedad por todo el cuerpo —pide Fabio, haciendo que se me pongan los ojos en blanco.


      Cierro los ojos con fuerza, incapaz de pensar más allá del placer blanco y caliente que me recorre las venas.


      —Joder —grito cuando llega al punto que me hace deshacerme. Un torrente de jugos calientes brota de mi coño sobre sus dedos y sobre el sofá.


      Fabio entierra su cara entre mis muslos, sorbiendo cada gota con avidez.


      —Eres tan jodidamente perfecta, Gia —respira antes de devorarme más—. Necesito follar tu coño perfecto ahora mismo.


      Me estremezco al oír cómo se baja la cremallera de los pantalones, deseando poder verlo. De repente, siento la gruesa e hinchada cabeza de su polla contra mi sensible entrada.


      —Fabio...— murmuro su nombre, necesitando sentir cómo me rellena con cada centímetro de su polla. Desde que me he quedado embarazada, está más insaciable, y yo también.


      —Quiero que luches —me murmura al oído, provocándome escalofríos.


      Me sorprende lo mucho que me gusta que me sugiera jugar a no consentir. Es más excitante que cualquier otra cosa que haya experimentado antes.


      —Suéltame, imbécil —grito, intentando apartarme a pesar de que me lo pone difícil.


      Fabio gruñe y me agarra las caderas con tanta fuerza que sé que por la mañana estarán magulladas.


      —¿Adónde vas, pequeña? —pregunta, arrastrándome hacia él en el sofá cama—. Voy a follarte, aunque no quieras.


      El corazón me da un vuelco cuando mete cada centímetro de su polla dentro de mí de una sola vez.


      —No, por favor, no lo hagas —grito, intentando zafarme de él.


      Me rodea la cintura con un brazo musculoso y me sujeta contra él.


      —Puedes luchar todo lo que quieras. Voy a tomar lo que es mío. —Me tapa la boca con la mano, impidiéndome gritar.


      Las caderas de Fabio se mueven con fuerza y rapidez mientras me folla con brusquedad, exactamente cómo lo deseo.


      —Estás tan mojada que debes disfrutar de que te follen contra tu voluntad —gime en mi oído, soltando mi boca y agarrando mi garganta—. Qué putita tan sucia.


      Gimo profundamente, luchando por mantener el acto de no consentimiento.


      —No, no me gusta. Por favor, para —grito, pero ahora suena a medias.


      Me da unos fuertes azotes en el culo y me folla aún más fuerte. Nuestros cuerpos se encuentran en un violento choque de piel contra piel mientras Fabio me posee como una bestia. Sus gruñidos y gemidos son suficientes para llevarme al límite mientras sigue azotando mi culo hasta dejarlo en carne viva.


      —Joder, no, no puedo hacer esto —grito.


      Fabio gime y me tira del pelo con tanta fuerza que me duele.


      —Así es. Córrete en mi polla mientras violo tu bonito coño —gruñe.


      Eso es todo lo que hace falta para llevarme al límite. Me corro sobre su polla, deshaciéndome con un violento orgasmo que sacude todo mi cuerpo.


      Fabio gruñe mientras se corre conmigo, llenándome de su espeso semen.


      —Toma mi semen como una buena puta —me murmura al oído antes de morderme el lóbulo de la oreja.


      El dolor solo hace que mi orgasmo aumente mientras él sigue follándome. Cuando por fin terminamos, nos quedamos quietos y en silencio, jadeando.


      Me tomo un momento para recuperarme de mi explosivo orgasmo y del juego brusco que acabamos de protagonizar. Es una sensación tan confusa cuando nos dejamos llevar por el no consentimiento. El amor entre nosotros es evidente, pero ambos anhelamos la rudeza.


      Fabio se tumba en el sofá y me acerca a él, besándome la cabeza. El sol se hunde en el horizonte, enviando una bruma de color rojo intenso a través del cielo. Es impresionante.


      —Es precioso —comento, contemplando la vista mientras los musculosos brazos de Fabio me abrazan.


      —No es ni la mitad de bonito que mi mujer —añade.


      Levanto la vista y veo que me está mirando a mí y no a la puesta de sol.


      —Te amo —le digo, sintiendo que me duele el pecho al pronunciar esas palabras.


      Él sonríe y me besa suavemente los labios.


      —Yo también te amo, tesorina.


      Nunca se me ocurrió que siempre me había faltado algo en mi vida hasta que entré en esta villa el día de mi veintiún cumpleaños. La disciplina y la estructura que Fabio aporta a mi vida es todo lo que siempre he necesitado. Me rompió y luego me recompuso. Sus maneras rudas y su tendencia a ignorar los límites deberían haberme desanimado, pero para mí es perfecto.


      Nuestro amor fue inesperado y complicado, pero salimos fortalecidos gracias a él.
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        * * *

      


      Gracias por leer Papi Feroz, el tercer libro de la serie Doms de la Mafia de Boston. Espero que hayan disfrutado leyendo la historia de Fabio y Gia.


      El próximo libro de esta serie sigue a la hermana de Malachy, Alicia, y a su mejor amigo, Niall. Papi Vicioso estará disponible para comprar en Amazon o para leer con Kindle Unlimited.


      Papi Vicioso: Un Romance De La Mafia Oscuro Con El Mejor Amigo De Mi Hermano


      Está fuera de los límites y totalmente prohibido, así que ¿por qué no puedo mantenerme alejada?


      Niall Fitzpatrick es el mejor amigo de mi hermano.


      También es su segundo en el clan McCarthy.


      Nos conocemos desde que éramos niños.


      Nunca lo miré como algo más que el amigo sexy de mi hermano.


      Hasta que una noche, nos encontramos solos mientras Malachy estaba fuera.


      El deseo y la pasión se disparan, y acabamos cruzando una línea.


      Después de esa noche, todo cambia entre nosotros.


      No podemos alejarnos el uno del otro, sin importar las consecuencias.


      Mi hermano está loco.


      No le parece bien que andemos a escondidas a sus espaldas.


      Entonces, tengo una sorpresa que no esperaba.


      A pesar de que creía que había superado la etapa de embarazo accidental, estaba equivocada.


      Nuestro secreto lleva a una red de mentiras que ambos luchamos por seguir.


      Ahora también le estoy ocultando algo al hombre que amo.


      ¿Descubriré todo esto antes de que nuestras mentiras nos separen?


      


      Papi Vicioso es el cuarto libro de la serie Doms de la Mafia de Boston de Bianca Cole. Este libro es una historia segura, sin finales de suspense y con un final feliz. Esta historia tiene algunos temas oscuros que pueden herir la sensibilidad de algunas personas, escenas calientes y lenguaje inapropiado. Presenta a un mafioso irlandés excesivamente posesivo y vicioso.

    

  



  
    
      
        
          


          
            GLOSARIO

          

        

      

    


    
      
        
          Expresiones italianas

        

      


      •Tesorina - Pequeño tesoro


      •Amo il tuo sapore - Me encanta tu sabor


      •Ti prego – Te lo ruego


      •Come sei bagnata - Estás tan mojada


      •Sei la mia puttana - Eres mi puta


      •Succhiami il cazzo - Chúpame la polla


      •Succhiatelo da soli - Chúpala tú misma


      •Mettilo in bocca - Métetela en la boca


      •Cazzo, e’incredible - Joder, es increíble


      •Ti scoperò col mio cazzo e urlerai di piacere - Te voy a follar y vas a gritar de placer


      •Guardami - Mírame


      •Mi fai impazzire - Me vuelves loco


      •Cazzo, come sei stretta - Joder, estás tan apretada


      •Piegati - Inclínate


      •Grazie Dio - Gracias a Dios


      •Si - Sí


      •Sei bellissima - Eres tan hermosa


      •Ciao, bella - Adiós, hermosa


      •Buonasera signorina - Buenas noches, señorita


      •Sono la tua puttanella - Soy tu putita


      •Buon compleanno per domani - Feliz cumpleaños


      •Amore mio - mi amor

    

  


  
    
      
        
          


          
            SOBRE LA AUTORA

          

        

      

    


    
      Me encanta escribir historias sobre chicos malos alfa que tienen corazón después de todo, heroínas ardientes y finales felices para siempre con corazón y calor. Mis historias tienen giros y vueltas que te mantendrán pasando las páginas y calor para hacer arder tu kindle.


      Desde que tengo uso de razón, me encantan las buenas historias románticas. Siempre me ha gustado leer. De repente, me di cuenta de que por qué no combinar mi amor por las dos cosas: los libros y el romance.


      Mi amor por la escritura ha crecido en los últimos cuatro años y ahora publico en Amazon exclusivamente, creando historias sobre sucios chicos malos de la mafia y las mujeres de las que se enamoran perdidamente.


      Si te ha gustado este libro, sígueme en Amazon, Bookbub o en cualquiera de las siguientes plataformas de redes sociales para recibir alertas cuando se publiquen más libros.
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      La Máfia de Boston


      Papi Cruel: Romance De La Máfia Oscuro


      Papi Salvaje: Romance De La Máfia Oscuro


      Papi Feroz: Un Oscuro Romance Mafioso Prohibido
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